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    Hay personas a las que conoces y de inmediato te sientes atraído a ellas, como un imán.


    

    En mi caso, no solo fue atracción lo que me llevo a corromper todo lo que la sociedad considera que es correcto, a olvidarme de mis principios.


    

    Un impulso incontrolable me inundaba cada vez que estaba con ella. Sin importar todos los impedimentos que nos separaban mi deseo por ella crecía día a día.


    

    Perdí el control de mis actos y me volví una criatura primaria que la deseaba una y otra vez. No me cansaba de ella.


    

    Sin embargo, la verdad siempre sale a la luz, y la mía derrumbo todo lo que tenía con mi dulce ángel. Después de todo, los impedimentos pueden llegar a ser mucho más grandes que los sentimientos.
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     Hágame el favor de firmar aquí, señor Borgia –señala la enfermera una línea del libro de visitas.


    

    La mujer se ve exhausta de estar aquí sola viendo cómo pasan otras personas, que de todas formas no son muchas. Los hospitales psiquiátricos no son los más concurridos por personas ajenas al propio centro de salud.


    

     ¿En qué cuarto me dijo que estaba la señora Graciela? –pregunto antes de firmar el libro.


    

     Esta en el número treinta y cuatro.


    

     Gracias.


    

    Finalmente, firmo el tonto libro de visitas.


    

    Antes de que pueda dirigirme al cuarto de mi vieja amiga Graciela, veo como una jovencita de unos 14 o 15 años de edad se acerca. Una preciosidad muy desarrolladita para su edad.


    

    Un lindo cabello rubio cubre su cabeza; su carita de niña con una pizca de inocencia hace de inmediato que mis deseos se disparen. Mi corazón esta irascible. No puedo entender como ver a una niña menor que yo, por muchos años me haga sentir esto.


    

    Se acomoda la coleta para que se quede fija sobre su hombro derecho. El uniforme marca lo suficiente su cuerpo de adolescente como para intuir que ya no es tan niña, que ha desarrollado lo suficiente para saber que hay curvas debajo de esa piel blanca de porcelana.


    

    Ella no me voltea a ver.


    

     ¿Johanna, esta mi padre en la oficina? –pregunta. Su voz es tan afrodisiaca que de inmediato me la imagino gimiendo suavemente en mi oreja mientras yo…


    

    Me detengo antes de pensar otra cosa más pervertida.


    

    Sobo la parte trasera de mi nuca y siento los bellos pequeños que estan comenzando a salir. Esta situación es totalmente ridícula.


    

    ¡Es una niña, por el amor de Dios!


    

     Por supuesto cariño, esta en su despacho, puedes pasar tranquilamente porque justo ahora no esta atendiendo a nadie –le contesta la enfermera.


    

    Ella sonríe en señal de agradecimiento.


    

    Se va caminando contoneando ligeramente las caderas, y dudo que lo haga intencionalmente, pero se ve tan malditamente bien…


    

    Quizás no sea Graciela la única que debería estar en este lugar; esta mal que yo este pensando de esta manera sobre una adolescente que bien pudiera ser mi hermana menor a la que debería de cuidar. Esto esta enfermo.


    

    La veo irse y antes de pensar lo que estoy haciendo, la sigo con cuidado de no ser observado ni por ella, ni por la enfermera, quien por suerte no presto atención a lo raro que me había puesto hace un momento mientras esta chica con cara de ángel estaba hablando con ella.


    

    Entra a la oficina del que supongo debe ser su padre y me acerco cuidadosamente al filo de la puerta para poder ver un poco con quien es que ha ido a hablar esa niña hermosa.


    

    Me siento como un acosador, pero no me importa. Mi corazón late con más fuerza y siento un atisbo de energía que jamás había sentido. 


    

    Hay un hombre de espaldas arreglando la estantería de libros que esta detrás de un escritorio hecho de vidrio.


    

     Papá –trata de llamar su atención la chica.


    

    ¿Qué quieres, Cassandra? –dice el hombre con tono serio, casi repugnante.


    

    Cierro los puños. Me dan ganas de entrar en la oficina y partirle la cara a ese tipo cuando veo que Cassandra, el bello ángel rubio, se tambalea levemente, como si aquel tono despectivo utilizado por su padre le doliera.


    

     Voy a ir a la biblioteca –dice Cassandra.


    

    El señor solo asiente, y veo como los ojos del ángel se vuelven vidriosos.


    

    Detesto a ese tipo por hacerle eso a una chica tan… dulce como ella. Y sí, no la conozco, pero es notable que no es una mala joven, incluso parece muy tierna.


    

    El impulso en mi crece. Necesito cogerme a esa niña, pero esta mal, en muchas maneras.


    

    Ella no solo es menor, sino también vulnerable, pero por todo los santos, mi cuerpo y mi mente piden a gritos que entre y la saque de ese lugar, alejándola de ese hombre que no la valora, y me la lleve y la encierre y luego haga con ella lo que quiera, lo que he querido hacer desde el primer momento en que la vi parada junto a mí.


    

    ¡Joder!


    

    Doy media vuelta y camino hasta donde me dijo la enfermera que esta Graciela.


    

    

  


  
    2


     


    

     ¿Y cómo has estado Graciela? –le pregunto a mi vieja amiga de la infancia.


    

    Graciela se limita solamente a verme.


    

    Desde que la asaltaron hace unos seis meses ha estado paralizada como una estatua, no habla ni hace mayor cosa. A Graciela la quisieron asaltar, pero eso no fue lo que la traumo, sino ver como su asaltante mataba a una anciana que estaba junto a ella y a la que también estaba robándole.


    

    Según informes policiacos, las dos iban caminando a la par cuando un sujeto con pasamontañas las empujo hacia un callejón oscuro y ahí las intento asaltar, el problema comenzó cuando la anciana se resistió al sujeto y él la apuñalo dos veces en el abdomen. Para suerte de Graciela, la policía andaba cerca y escucho su grito de horror al ver a la vieja desangrarse, por lo que el ladrón/asesino, huyo del lugar. La pobre mujer murió al instante dado que su hígado y su pulmón izquierdo fueron perforados.


    

    Los agentes detuvieron al delincuente pero Graciela jamás volvió a ser la misma y la tuvieron que recluir en este lugar infernal.


    

     ¿Sabes, acabo de ver a una niña muy linda? Más que linda –le cuento.


    

    Era mi vecina de niña y siempre hemos sido bien amigos. Fue la única que me dijo que no me casara con Ana si no la quería. Debía haberle hecho caso, no la soporto y peor ahora que se ha vuelto más histérica por el embarazo. No sé cómo soportare estos siete meses restantes.


    

    Todo por quererle hacer caso a mi padre, como de costumbre.


    

     ¿Y tú, no has visto de casualidad a un enfermero sexy que te atraiga? –pregunto con picardía.


    

    Graciela solo me mira de esa forma tan imperturbable que tiene, parece que no existe nadie dentro de su cabeza. Ese criminal se llevó más que su habla; se la llevo a ella.


    

    Me levanto no sabiendo que más hacer.


    

    He venido prácticamente desde que la internaron, es mi mejor amiga y seguirá siéndolo a pesar de estar en una clínica psiquiátrica pública.


    

    Siempre vengo y le cuento como sigue su familia, con la que de vez en cuando hablo, o a veces solo le cuento como ha estado mi día.


    

    Le beso la frente y me voy del cuarto nuevo en el que la han puesto. Anteriormente estaba en el ala de “pacientes temporales”, le cambiaron a este cuando se dieron cuenta que su estancia en esta clínica no sería de carácter temporal.


    

    Sus padres no pierden la esperanza de que algún día reaccionara, ni tampoco lo hago yo.


    

     Nos vemos dentro de unos días –me despido antes de salir de su cuarto.


    

    Me quedo pensando por un minuto y algo dentro de mí, me impulsa a salir corriendo hasta mi casa y buscar algo más juvenil que ponerme. Tendré 27 años, pero a veces aparento tener menos edad cuando me veo un poco menos formal.


    

    Al llegar me encuentro que Ana esta durmiendo de forma ridícula. Tiene la mano fuera de la cama y la boca abierta babeando toda la almohada. Los pies lo tiene fuera de la cama, como si fuera lo suficientemente alta como para no caber dentro de los dos metros que mide la cama.


    

    Con cuidado de no despertarla entro al cuarto y me cambio por algo más casual y hasta me despeino un poco.


    

    ¡¿Qué estoy haciendo?!


    

    ¡Esto es simplemente absurdo!


    

    ¿Por qué si quiera me importa si me veo de mi edad o más joven?


    

    ¿Qué estoy haciendo tratándome de ver ideal para una niña que bien podría ser mi hija?


    

    Nada en mi comportamiento es apropiado y aun de esa manera, no puedo detenerme, es como si una fuerza invisible me estuviera moviendo. No es nada razonable la actitud que estoy tomando.


    

    ¡Es una niña! –me repito cuando estoy conduciendo mi auto directo a la biblioteca.


    

    No debería hacer esto.


    

    A parte de inmoral, seguro que es acoso.


    

    Soy un hombre adulto que no debía si quiera haberse fijado en una niña a la que ni siquiera puedo decir que le llevo 10. Si mis sospechas son ciertas, ella ha de tener un máximo de 16 años, y eso da una diferencia de 11 años como mínimo.


    

    Sin darme cuenta, ya me encuentro dentro de la biblioteca y he tomado un libro y sentado en una mesa en donde puedo ver casi todo el pequeño lugar.


    

    A lo lejos, logro divisar a la pequeña rubia, Cassandra.


    

    Todavía trae puesto su uniforme y me embriago con esa fantasía de la que cualquier hombre ha padecido. Su falda no es corta, pero sus piernas níveas se dejan ver levemente.


    

    Quisiera poder despojarla de ese uniforme y hacerla gemir mi nombre hasta ya no tener más fuerzas.


    

    Se levanta de la mesa en la que ha estado sentada desde que entre a la biblioteca y cruza todo el local para quedar justo frente a mí. Busca en un estante, pero suspira cuando ve que el libro que busca esta más arriba de lo que su pequeña estatura puede alcanzar.


    

    Por un momento se queda viendo la estantería con odio, uno que parece dulce y hasta cierto punto me causa chiste su cara de enojo. Definitivamente en ella todo es bondad, no me cabe ni la menor duda de ello.


    

    No la conozco, pero no puedo evitar dejar de compararla con la insípida de Ana.


    

    No es que no le tenga cariño a mi esposa, pero el cariño no equivale al amor, y el amor es el único que soporta ver como una mujer te quita todo lo único que has amado en tu vida, y me refiero a mi libertad sexual. Era la única cosa que mi padre no me controlaba del todo. Claro, no es como que podía acostarme con medio mundo, pero en la intimidad podía hacer lo que fuera sin que los medios se dieran cuenta de ello, pero ahora con Ana… las cosas han cambiado mucho; si llego a tener sexo con ella una vez a la semana es mucho, lo que es deprimente.


    

    Nunca le he sido infiel a mi esposa, pero comienzo a replantarme esa idea de fidelidad.


    

    ¿Cómo se le puede ser fiel a una persona por lo que dice un papel, un contrato?


    

    ¿Qué obligación moral impide que yo no busque en otro lugar lo que no puedo tener con ella? Y no me refiero al sexo, sino a ese sentimiento denominado amor.


    

    ¿Por qué solo por proteger mi carrera no puedo soñar con una vida diferente, con una persona que no este solo conmigo por obligación hacia nuestros padres?


    

    ¿Será mi hijo suficiente motivo para mantener este matrimonio que nunca tuvo que ser?


    

    Echarle la culpa a mi hijo de seguir con Ana sería un error, sobre todo cuando la posibilidad del divorcio no existe en mi vida, al menos no si quiero seguir siendo político, uno respetado.


    

    La miro fijamente cuando trata de alcanzar el libro, poniéndose de putitas y estirándose lo más que puede, aun así parece que no es lo suficiente.


    

    Me da ganas de ir a ayudarla de inmediato, pero cuando veo que parte de su plano abdomen salta a la vista, me detengo.


    

    Sacudo la cabeza.


    

    Nada esta bien conmigo.


    

    Por un momento me permito fantasear y me imagino que no tengo ningún tipo de ataduras. No tengo mi edad, no tengo ninguna edad ni ella tampoco. No soy un pedófilo frente a la sociedad solo un hombre que se ha fijado en una mujer. No es una niña que desde lo lejos se le nota que esta necesitada de atención. No estoy casado. No hay uno y mil impedimentos que no me permitan acercarme a ella.


    

    Me levanto como si tuviera un resorte en el trasero y decido que nada de eso existe si yo no quiero que exista.


    

    Si ella acepta tener aunque sea una conversación conmigo, será porque ella así lo desea, no la obligare, pero no por eso dejare de intentarlo.


    

     ¿Te ayudo? –le pregunto utilizando mi mejor sonrisa encantadora, con la que me he robado el aliento de muchas mujeres.


    

     Por favor –dice mordiéndose ligeramente el labio–, no lo alcanzo y de verdad lo necesito.


    

    Asiento y le alcanzo el libro.


    

     Gracias –sonríe agradecida.


    

     Espera –le digo antes de que se voltee y se vaya–, si quieres te puedo ayudar con lo tu tarea, se mucho sobre política –le digo al ver que el libro que le he bajado es sobre la teoría del Estado.


    

    Se queda pensando y me ve fijamente.


    

    Por su mirada puedo percibir que no tiene ni idea de lo que estoy haciendo.


    

    ¡Tan ingenua!


    

    Eso se me torna terriblemente sexy.


    

     Esta bien, me encantaría para variar un poco de ayuda –sonríe nuevamente sin darse cuenta que no es por quererla ayudar.


    

     Con gusto lo hago –menciono–. He estudiado mucho sobre la teoría del Estado, y sobre todo me sé ese autor.


    

    Me ve con simpatía, pero no logro observar ni un solo rasgos de emoción sexual sobre ella.


    

    ¿Será la edad? ¿O simplemente es que ella no ve atractivo para una joven de su edad?


    

    Va a ser un poco más difícil de lo que previne.


    

    Nos vamos a sentar juntos a la mesa en donde se encontraba, llevándome conmigo el libro que había estar fingiendo leer.


    

    [image: ]


    

     …y prácticamente eso es de lo que se trata la polarización entre los partidos políticos –termino de responderle la última pregunta del cuestionario que le han dejado en el colegio.


    

    
      Termina de escribir y mete sus cosas en su mochila.

    


    

     Muchas gracias, no tienes ni idea el favor que me acabas de hacer al ayudarme, estaba un poco perdida con todo esto. Yo ni siquiera veo noticias como para tener una grisma de idea sobre estos temas –hace una mueca de disgusto.


    

     ¿Qué te parece entonces si como recompensa por ayudarte y para que te tranquilices vamos a tomarnos un helado? –propongo.


    

    No me entusiasma la idea de salir con ella a comer a ninguna parte, cualquiera me podría reconocer, pero tampoco puedo correr y llevármela directamente a un hotel.


    

     Creo que es muy tarde para mí –se queda viendo su reloj pulsera–, mi padre se va a molestar sino llego a mi casa a tiempo.


    

     Entiendo, ¿pero qué tal si lo dejamos para mañana? –no suelto el dedo del renglón.


    

     No sé qué tan buena idea sea que me junte con un adulto. No me has dicho tu edad, pero sé que eres mayor y…


    

    Se queda pensativa sin saber que decir o hacer. Es mi oportunidad para convencerla.


    

     ¿Sabes? Eres una jovencita muy bonita, de verdad –tomo su mano derecha con mis manos–, y jamás me atrevería a hacer algo que no estuviera bien. Comprendo tu preocupación al estar con un hombre mayor, pero –le acomodo un mechón que se le acaba de escapar de su coleta de lado–, veme como tu amigo, un caballero que se interesa por tu bienestar.


    

    La miro fijamente mientras con mi mano izquierda le acaricio la suya.


    

    Sus ojos se han perdido, y su mente divaga.


    

    Lo ha comenzado a reconsiderar. Observa mi rostro, y parece que acaba de caer.


    

    Puede que parte de su interés sea porque por primera vez alguien no le esta dando la espalda como lo ha hecho su padre hace unas horas. Soy capaz de reconocer cuando hay una persona a la que todos los demás la han dejado olvidada, sus actitudes son diferentes, más retraídas. Y Cassandra, entra dentro de esas personas.


    

    Es una lástima por ella, pero una bendición para mí.


    

     Ok –se limita a decir, prendada por mi mirada.


    

    Beso su mano y agradezco que la biblioteca este vaciá.
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     ¿Cómo estas, Cassandra? –la saludo una vez me la encuentro sentada en la heladería, esperándome.


    

     Bien ¿y tú?


    

     Excelente ahora que te veo. Estas preciosa –la alago. La miro de pies a cabeza y me relamo los labios.


    

    Se ha puesto una pequeña falda y una camisa ajustada que deja ver sus poco desarrollados pechos, pero que me da la impresión que ha de estar mucho mejor que los de las mujeres con las que he estado. Ya no me aguanto la agonía de estar junto a ella en una cama, y hacerle todo lo que no puedo si quiera decirle a ella.


    

     Gracias –se sonroja–. Tú también te ves bien.


    

    Pedimos nuestros helados y comenzamos a hablar tranquilamente. Trato de enfocar la plática en ella, evitando las preguntas que pueden delatarme como un hombre casado o como un político. Si ella descubre que en realidad puede saber cualquier cosa sobre mí con tal solo googlearlo, estoy perdido.


    

    Terminamos de comer y le digo que vayamos a mi departamento, el que claramente no ocupo desde que me case. Le digo que no vivo ahí porque no es muy grande, pero que como me había encariñado con él, lo conserve.


    

    Le abro la puerta del copiloto de mi auto y ella insegura sigue mis órdenes. Me encanta que a pesar de solo conocernos un día ya me obedece y prefiere complacerme que seguir su instinto.


    

    Subo al auto y lo enciendo.


    

     Cassandra, eres la chica más preciosa que he visto en mi vida –le digo.


    

    Ella se pone como una fresa madura: roja; pero a mí solo me da más ganas de tirarme sobre ella y hacerle cosas impensables.


    

    He dejado de sentirme mal por la necesidad de desnudarla y convertirla en mujer. No me importa nada.


    

    En la noche reflexione, y me di cuenta que nada importa, no quiero dejar de sentirme de esta manera. Por fin siento que tengo el poder sobre algo, y no solo me refiero a mis acciones, sino el poder de controlar a una bella mujer que siente se siente atraída por mí y no solo siente la necesidad de complacer a sus padres.


    

     ¿Crees que se verá mal que yo entre contigo a tu departamento? –pregunta tímida.


    

     Supongo que para los demás… probablemente, pero si a ti no te importa… No me importa nada más que tú opinión –la miro fijamente y tomo su mano izquierda y me la llevo a los labios.


    

    Poco a poco –me digo mentalmente.


    

     No me importa. No he podido dejar de pensar en ti en toda la noche y el día –comenta con vergüenza.


    

     Ni yo he podido dejar de pensar en ti. Me gustas mucho Cassandra.


    

     Y tú a mí, pero me da miedo que algo pase porque tú eres mayor. Además creo que estamos yendo muy rápido –se mueve en el asiento, incomoda.


    

     Yo quisiera ir más rápido. Te necesito Cassandra. No te imaginas el bien que me hace estar a tu lado. Me haces olvidarme de todo lo malo de mi vida.


    

     ¿Qué es lo que te preocupa? –pregunta con empatía.


    

     No quiero abrumarte con mis problemas –evado–, pero tú me haces sentir diferente, por favor no me prives de eso –ruego.


    

    Parte de mí se siente mal por mentirle de esta manera, por engañar a una niña, pero esta más allá de mi propio razonamiento las ganas que tengo de hacerla mía. La quiero en un sentido carnal. Un deseo tormentoso se ha instalado en mí desde el momento en que la vi ayer en el hospital.


    

    Quiero follármela hasta desfallecer.


    

    Absolutamente nunca me había sentido tan primitivo, pero no lo puedo evitar.


    

     Quiero satisfacerte en todo lo que me digas –aseguro, ella sigue temerosa.


    

    Yo te quitare ese miedo, preciosa –digo mentalmente, saboreando el momento.


    

    Al llegar a mi departamento, que casi esta del todo vacío, la hago entrar.


    

     Te puedes acomodar en la cama –sugiero–. Hace ya un tiempo me lleve todo de aquí, excepto la cama porque no entraba en mi nuevo apartamento –miento.


    

    La única razón para que esa cama se haya quedado aquí es porque a Ana no le parecía la idea de dormir en una cama que “hubiera compartido con otras mujeres”.


    

     Es pequeño, pero perfecto –dice viendo hacia todos lados–. ¿Por qué decidiste mudarte?


    

     Porque como veras, es solo un cuarto y necesitaba algo más que solo una cama y un sillón.


    

    Se sienta en la cama y de inmediato me imagino desnudándola ahora mismo, pero debo contenerme, aun no me he ganado del todo su confianza y será necesario si no quiero ir preso por estupro o peor, violación.


    

     Dime –me siento junto a ella– ¿Cómo te va con tu madre?


    

     No la he visto desde que tengo dos años –responde triste.


    

    Aprovecho el momento, para acercarme más y darle un abrazo “reconfortándola”.


    

     Seguro no es tu culpa, preciosa –le digo acariciando su rostro.


    

     Crees eso –pregunta mirándome fijamente. Sus ojos estan cristalinos y me siento una mierda por lo que hare a continuación.


    

     Estoy convencido que es así –me acerco más y ella no me detiene cuando coloco ambas manos sobre su rostro y la beso. Al principio trato de mantener mi deseo fuera del momento, sobre todo para no asustarla, pero se me hace imposible tratar de no poner un poco más caliente la situación y comienzo a besarla con más ahínco, con un poco de necesidad.


    

    Ella se deja hacer, demostrando su falta de experiencia, pero en lugar de parecerme fastidioso, me hace desearla más.


    

    Que sea solo mía es aún más encantador de lo que me podría resultar cualquier otra situación.


    

    Me separo de ella a regañadientes. No quiero, pero debo hacerlo.


    

     Lo siento, preciosa, pero no quiero que te hagas una mala impresión mía. No te he buscado para esto, te quiero para algo más –la miro fijamente.


    

    Ella no dice nada, solo se me queda viendo con esos encantadores ojos que hacen sentirme más idiota por hacerle esto.


    

     Me tengo que ir –dice levantándose –. Nos vemos luego –se despide de mí y se va sin que pueda decirle nada.


    

    Me quedo ahí pensando en todo.


    

    No puedo dejar que esto pase. Quizás haya sido lo mejor, pero algo en mí me dice que esto no ha acabado, no puede terminar así.


    

    Quiero que Cassandra sea mía, y lo voy a conseguir.
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    He estado todo el día pensando la manera para volverme a encontrar con ese dulce ángel que quiero corromper, pero todavía no tengo nada claro.


    

    No tengo prejuicios a estas alturas, pero mi moral aún sigue tambaleándose entre si es correcto o no, sobre todo porque es una niña que no tiene la suficiente experiencia en la vida como para saber que a los ojos de los hombres va a ser vista como un objeto y que se debe de cuidar.


    

    Pero, ¿Dónde me pongo en todo eso?


    

    ¿Sigo tratando de llevármela a la cama o trato de ir a un psicólogo para que me explique porque tengo este perturbador pensamiento?


    

    Quiero seguir, en definitiva. Se me ha convertido en una necesidad, y no solo conquistarla, es un deseo mucho más arcaico del que la mayoría se podría imaginar.


    

    Me estoy volviendo loco haciendo conjeturas que no me llevan a ninguna parte.


    

    Solo imaginarme con esa dulce niña… me hace querer replantarme todo.


    

    ¿Pero y después, qué pasara?


    

    Esa idea es chocante. ¿Cómo podría si quiera pensar en arrebatarle a una indefensa criatura una de las que tendrían que ser su mejor experiencia? ¿Qué tal si la convirtiera en la mejor experiencia? ¿Qué sucedería si en lugar de ser un sádico pudiera darle algo momentáneo pero que le ayudará en un futuro con sus relaciones? Y sí, me refiero a una buena experiencia; lo malo es que con ello involucraría sentimientos, y eso es de lo más peligroso.


    

    Jalo mi cabello.


    

    En un arranque, le mando un texto pidiéndole disculpas; “que fui un aprovechado” y un montón de cosas que se me ocurren, que lastimosamente mi corazón no consideran que sean la verdad. Estoy mintiendo como bellaco, solo quiero que ella tenga una falsa ilusión de seguridad y no me tema.


    

    Al minuto me responde:


    

    
      “No fue tu culpa. No supe cómo manejarlo. De verdad me gustas, pero eres mayor y eso me confunde. Perdón por ser una niña inmadura”

    


    

    Escucho el latido de mi corazón en mis oídos. Mi sangre es lava ardiente dentro de mi cuerpo, amenazando con pulverizarme.


    

    No puedo privarme de ella.


    

    Es tan ingenua que hay una necesidad extraordinaria dentro de mí de hacerla mía.


    

    No me entiendo, siempre he sido un hombre bastante correcto, llevado por las buenas costumbres y una moral implacable. Pero, con Cassandra, es como si todo eso fuera cosa de niños.


    

    Hay algo más, algo diferente dentro de mí cada vez que pienso en ella.


    

    Me detengo a pensar en que responderle.


    

    
      “Si quieres podemos vernos, pero preferiría que fuera… no sé, privado. Así como tú estas indecisa por la edad, otras personas nos podrán ver mal. Te llevo muchos años, y en verdad no quisiera que ninguno de los dos tuviera problemas solo porque la sociedad no acepta que una mujer de 14 años madure más rápido y quiera andar con un hombre con su misma capacidad intelectiva”.

    


    

    Veo el teléfono durante tres minutos, esperando su respuesta.


    

    He escrito pura tontería que creo que es lo necesito decir para convencerla y sobre todo, para no dañarme frente a los demás. Faltaría más que el siguiente reportaje en los tabloides fuera sobre mi romance con una menor de edad. No quisiera saber qué es lo que pasaría si eso llegara a ocurrir.


    

    La quiero en mi cama, punto. No deseo nada más de ella.


    

    Después de otros tres minutos de espera, la respuesta llega.


    

    
      “Entiendo… lo haré, solo prometeme que sabrás ser paciente. De verdad me gustas, pero no sé cómo saber estar en esta situación”.

    


    

    Resoplo aliviado. Por un segundo pensé que diría que no quería nada.


    

    Ha salido más fácil que quitarle el dulce a un niño.


    

    Solo la conozco de un día más o menos, pero así como veo las cosas, no falta mucho para poderme quitar este deseo que me consume rápidamente desde que la vi en la clínica.


    

    
      “Gracias, preciosa. Tengo unas enormes ganas de verte. ¿Qué te parece si nos vemos en mi departamento, el que te mostré ayer?”

    


    

    Esta vez, su respuesta no tarda en llegar y solo pone que estará ahí al salir de clases, como a eso de las tres de la tarde.


    

    Llamo rápidamente a mi secretaria.


    

     Sara, hoy no voy a poder ir a la Cámara, manda por favor a Samuel para que él se pueda encargar de todas las cosas que hay pendientes –ordeno.


    

    Mi remplazo podrá manejar cualquier cosa que pase hoy, es una suerte que no haya reunión en la Cámara.


    

     Ya le marco, licenciado. ¿Algo más? –pregunta solícita.


    

     Por ahora no, gracias Sara.


    

    Cuelgo el teléfono y salgo de la oficina que tengo instalada en mi casa.


    

    Normalmente iría a la Cámara como a eso de las nueve de la mañana que es cuando los senadores de la Cámara baja llegamos, pero prefiero mandar a Samuel, al final, no es como si no pudiera hacer lo mismo que yo hago.


    

    Cuando quede como senador, hace ya un año y medio, me sorprendí. Conocía los índices de las campañas, y aunque siempre me ubicaba en buen lugar, tenía un presentimiento que no podría llegar a ser senador. He sido el más joven en quedar en el cargo, porque lo normal no es que formen parte de la Cámara los menores de 30, a pesar que desde los 25 años se pueden entrar en las ternas.


    

    De cualquier forma, me demostró cuanto poder podía tener la buena imagen, y no lo pienso perder nunca, ni siquiera por ese pecado imperdonable de cometer estupro.


    

    Me voy a la sala y verifico que no este Ana.


    

    Volteo a ver si esta en la cocina o cerca, pero al ver que no lo esta, procedo a hacer mi jugada.


    

    Marco el número de teléfono del edificio donde esta mi departamento.


    

     Joel –saludo al encargado de cuidar el edificio–, habla Luis Borgia, el del departamento seis, te marcaba para pedirte un favor.


    

     Dígame, señor.


    

     Hoy va a llegar una sobrina mía a ver el departamento y quiero que le entregues una llave extra para que le pueda ser más fácil entrar –invento lo primero que se me viene a la mente.


    

     Con gusto señor, solo descríbamela brevemente y yo se la doy a ella.


    

     Gracias, Joel. Es una adolescente de unos 14 o 16 años, rubia, blanca, de ojos azules. La reconocerás fácilmente.


    

     Esta bien, señor.


    

     De nuevo, gracias –cuelgo.


    

    Me voy en busca de Ana.


    

    La encuentro en el baño, dándose un relajante baño en la bañera.


    

     Voy a tener que irme temprano –le aviso entrando un poco al enorme baño que tenemos en el cuarto.


    

     ¿No quieres hacerme compañía? –pregunta alzando una ceja.


    

     Quisiera, pero me tengo que ir –miento.


    

     Bien –contesta brusca.


    

    Salgo del baño, y bufo. Ana debería de saber que ella nunca me atrajo, los dos conocíamos desde el principio cual sería nuestra relación y ella no puso objeción a ello.


    

    Casi no tenemos relaciones sexuales, y a veces no es solo porque ella no quiere, sino porque a mí no se me antoja con ella. Nunca me he sentido atraído sexualmente por ella, y la norma era que nos acostábamos para no sernos infieles, pero estoy harto de eso. No quiero conformarme con tener que pensar en que estoy con otras mujeres mientras me cojo a Ana, que de paso, no me deja ni siquiera jugar un poco.


    

    Subo a mi auto, y conduzco hasta llegar a una floristería, en donde al final no me decido en comprar nada.


    

    No voy a ser que ella se enamore, solo la tengo que convencer para que me la folle. No voy a tener nada sentimental. Esto debe quedar fijo en mi mente.


    

    Una cosa es quererse tirar a alguien y otra muy diferente querer tener una relación amorosa. Eso no me conviene en absoluto.


    

    La mañana y la tarde me la paso de un lado para otro, solamente verme los pies y pensar en todas las formas en que podre follarme a Cassandra.


    

    [image: ]


    

    Se hacen las tres y diez y me decido que es suficiente tiempo el que la he hecho esperar y me bajo de mi auto y subo al edificio.


    

    La vi venir hace quince minutos y hablar con Joel.


    

    Esta candente con esa faldita.


    

    Saco lo que he comprado para ella.


    

    Es la hora.


    

     De hoy no pasa –me prometo.
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    Entro al departamento. Veo como Cassandra me espera sentada en la cama, con las piernas cruzadas, y mirándose las manos, nerviosa.


    

    No creo poder describir una escena más erótica que ver a ese dulce caramelo con las piernas dobladas, lo que hace que su falda escolar se suba casi hasta dejar ver su braga, que ha de ser de algodón y con algún diseño de corazones o algo por el estilo. Su cabello lo lleva liso, y le queda hermoso, remarca su angelical rostro púber.


    

    Cuando me ve, sus ojos denotan angustia, pero solo se limita a desdoblar esas preciosas piernas níveas y dejarme ver mi perdición.


    

     Te traje algo –le digo enseñándole la bolsa que llevo en la mano.


    

     ¿Qué es? –pregunta curiosa, esbozando una leve sonrisa que hace sentirme mal por lo que hare.


    

     Un regalo, pero antes que te lo dé, debo hablar contigo.


    

    Asiente con la cabeza y se levanta de la cama.


    

     Sabes que soy mayor, y no solo por unos cinco o incluso diez años. Me has dicho que tienes 14 y yo tengo 27. Es mucha la diferencia –sus lindos ojos azules se enfocan en los míos y los veo levemente vidriosos. Me pone más cachondo verla tan susceptible–. Yo no quiero parecer un gilipollas, pero te deseo preciosa. Eres la niña más hermosa que he visto en toda mi vida –me acerco a ella.


    

    Siento como mi respiración se va alterando en la medida que me acerco más a ella.


    

    Le toco la cara y observo como ella se acopla a mi mano.


    

    ¡Joder, cómo puede ser tan ingenua y no darse cuenta que me quiero aprovechar de ella, que la quiero en esa cama, con las piernas abiertas para mí!


    

    Es tan inocente, y eso me llena de poder, de uno que jamás había sentido. Muy diferente de cómo me sentí cuando me eligieron como senador.


    

     ¿Hasta dónde estarías dispuesta a llevar esta relación? –pregunto sin nombrale el hecho que no le estoy pidiendo que sea mi novia.


    

     Hasta donde tú quieras –responde hipnotizada.


    

    Sonrió en mis adentro.


    

     Eso me hace muy feliz –le acarician con ambas manos el contorno de su rostro de niña–. ¿Entonces, que te parece si lo nuestro lo mantenemos en secreto, ni siquiera contarle a nuestros amigos?


    

     Por mi parte esta bien, no tengo amigos –baja la mirada.


    

    ¡Fantástico!


    

    Un nudo se me forma en mi estómago y hace que me sienta enfermo.


    

    ¿Cómo puedo estarme aprovechado de una niña que necesita más comprensión que cualquier otra persona que haya conocido, incluso que Graciela?


    

     Seguro que ha de ser porque eres muy bonita –trato de no ponerla más triste–. Podrías ponerte lo que he traído para ti –ordeno suavemente, y le entrego la bolsa–. No te pongas los zapatos, solo lo que esta adentro –recalco.


    

    Atenta a cada cosa que le digo, asiente, y se dirige al baño.


    

     Te espero aquí, preciosa. No te tardes.


    

    Entra al baño y me comienzo a quitar mi camisa y el pantalón, quedándome en bóxer.


    

    Quiero ver hasta qué punto soy capaz de controlarla, de manejar la situación y llevarla al borde.


    

    Cassandra no necesita que alguien la controle, pero quiero hacerlo.


    

    Seguro es virgen todavía lo que es más reconfortante. Puedo hacerla mía en todo sentido, tener algo mío y solo mío.


    

    Si todo va tal cual, me la follare hasta que me canse de ella, que así como lo veo… no será pronto.


    

    Esta pequeña niña ha despertado en mí un deseo que jamás pensé tener. Soy un cabrón por ello, pero no quiero evitarlo.


    

    A los minutos, sale del baño, cohibida.


    

     Ven aquí linda –mando.


    

    Se acerca a mí, pero me ve de pies a cabeza rápidamente y observo como su garganta se mueve al tragar saliva.


    

    El vestuario que he elegido para ella le ha quedado tal y como buscaba. La braga que lleva puestas, se le acomoda a su cuerpo esbelto pero con curvas. Puedo apreciar las caderas que ya tiene y las piernas que me matan desde hace días. Sus pequeños pechos resaltan con ese sostén blanco que tiene esos revuelos. Y para concluir, sus pies estan adornados con esas medias blancas. En sumas, tiene una apariencia de un ángel en lencería, uno de verdad, y no como los que salen en esa pasarela de modelos escuálidas sin ningún tipo de curva.


    

     ¿No crees que vamos muy rápido? –pregunta apenada, mirando hacia el suelo.


    

     Solo es una muestra de lo que siento por ti –le digo acercándome más, hasta poner mis manos en su cuello y los pulgares en su mentón.


    

     Aun soy virgen –me mira por un segundo, pero luego baja la mirada.


    

     Me lo figuraba, y me gustas más por ello. Es como si estuvieras destinada a mí –trato de convencerla.


    

    No espero a que su cerebro funcione y la beso, con pasión y lujuria en su estado más puro. La deseo mucho y sus labios son el infierno y el cielo al mismo tiempo.


    

    No la dejo hacer nada. Controlo cada uno de los movimientos.


    

    Todavía no me puedo creer que haya caído tan rápido después de conocerme solamente por dos días, pero poco o nada me importa. Solo la quiero en esa puñetera cama a mi merced.


    

    Coloco mis manos en su cintura y la atraigo más a mi cuerpo, haciéndola sentir como mi erección se pega a su abdomen.


    

    Subo más mis manos y las llevo a su espalda al broche del sostén. Antes de desabotonarlo, me separo de ella y la miro fijamente. Tiene aún los ojos cerrados y la boca abierta.


    

    Sonrió complacido y prosigo con el beso.


    

    Le quito el sostén y lo dejo caer lejos de donde nos encontramos.


    

    Siento sus pezones pegados a mi pecho.


    

    Suelto su boca y la tiro sin cuidado a la cama. No quisiera ser brusco, más aun siendo su primera vez, pero no puedo evitarlo, me queman las ganas de hacerla mía y de hacer lo que quiera con ella, incluso tratarla más fuerte de lo que debería.


    

    Me subo sobre ella y contemplo sus pechos. No estan tan pequeños para su edad, diría que son una talla b.


    

    La miro directamente y noto vergüenza en sus ojos.


    

     No tienes idea de cuánto te he deseado desde que te vi por primera vez –rujo.


    

    Su cara se transforma en lo que puede decirse que es alegría, pero angustiada por no saber lo que vendrá.


    

    Bajo mi cara hasta su pecho izquierdo y comienzo a chupar su pezón sonrosado. Los siento crecer en mi boca.


    

    Con mis manos la toco por doquier.


    

     Chupa –exijo metiendo mi dedo gordo en su boca.


    

    Ella lo hace sin renegar y yo solo afirmo complacido.


    

    Me encanta su sumisión, algo que no creía que me gustaba.


    

    Le muerdo el pezón y ella se queja.


    

     No hables –digo serio.


    

    Cassandra me ve asustada, pero trata de seguir como si no la hubiera regañado.


    

    Saco mi dedo de la boca de ella, y meto el índice.


    

     Vamos a probar como estas de apretada –digo más para mí que para ella.


    

    Estoy embriagado con las formas de su cuerpo y el aroma que desprende su piel. Simplemente todo es delicioso en ella.


    

    Mi pequeña niña.


    

    Chupa mi dedo, y yo me alejo un poco para poderle quitar la braga. La deslizo con mi mano libre y luego le quito mi dedo de la boca y comienzo a tratar de meterlo en su hendidura.


    

     ¿Me va a doler? –pregunta entrecortada.


    

     Sí –contesto, sin negarlo–. Pero piensa en lo que me estas regalando, Cassandra. Te estas entregando a mí –sus ojos se oscurecen y aprovecho para meter mi dedo en su vagina.


    

    Muerde su labio para evitar que salga de ellos un grito.


    

    He sido un poco brusco, pero no puedo ser de otra manera. Es tan delicada que me incita a corromper su cuerpo.


    

    Saco mi dedo y lo vuelvo a meter, repitiendo una y otra vez la acción. Imaginando que es mi pene el que entra en esa húmeda y estrecha cavidad.


    

    La veo contorsionarse un poco, y me siento en ella, sacando mi dedo.


    

     Pruébate –incito metiendo mi dedo a su boca.


    

    Mirándome, lo hace.


    

    Me vuelvo loco al ver su mirada inocente y sentir como su boca quita todo rastro de sus flujos de mi dedo.


    

    Le saco el dedo y me quito de encima de ella. Luego me bajo los bóxer.


    

    Cassandra, me ve de pies a cabeza y noto como se asusta al ver mi miembro tan erecto.


    

    Para cualquier mujer mi pene sería, de por sí, grande, pero dada la excitación que tengo, se ha hecho más grande y mis testículos no soportan más no poder terminar, y al ser ella virgen... Solo digamos que no lo esta tomando mejor de lo que imagine.


    

    Nuevamente me coloco sobre ella y le obligo a abrir las piernas hasta su máxima capacidad.


    

     Ten en mente el placer que me causaras.


    

    Asiente atontada.


    

    Meto mi pene en su vagina rápidamente y siento como se rompe en mil pedazos su cuerpo frente a mis ojos. Sus ojos lloran a causa del dolor, y sus dientes estan apretados. Sin embargo, eso solo me estimula más.


    

    Arremeto una y otra vez contra mi pequeño ángel.


    

    Los primero diez minutos, son de agonía para ella. Agonía que reprime a toda costa. Pero después de pasarle el dolor, se comienza a sentir más cómoda, por lo que la cambio de posición a una más incómoda para ella pero más sugerente para mí.


    

    Ruedo hasta quedar bajo ella.


    

     Sube y baja –ordeno–, y hazlo lo más rápido que puedas.


    

    Ella hace una cara de dolor.


    

    Al ver que no se mueve, le tomo de las caderas y comienzo a levantar su peso.


    

     Pon tus manos sobre mi pecho.


    

    Las pone y su vista se queda fija que mis pectorales, mientras sigo moviéndola, abajo y arriba.


    

    Comienza a emitir gemidos dulces y pequeños.


    

    Me enfurezco. La subo y bajo más rápidamente, mientras ella gime más y más fuerte.


    

    Contengo las ganas de querer venirme en ella.


    

    No puede terminar tan rápido –me digo enojado.


    

     ¿No lo estoy haciendo bien? –pregunta angustiada al observar mi ceño fruncido. Trata de moverse y lo realiza de una manera tan placentera que no puedo más y me vengo dentro de ella.


    

    Me enfurezco más porque no ha durado lo que yo he querido.


    

    Sé que no ha llegado ella a un orgasmo, por lo que me siento y me pego mucho a su cuerpo.


    

     Te meteré dos de mis dedos –explico–. No te atrevas a apartar la mirada de mí –rujo.


    

    Hace lo que le pido, mientras saco mi falo de su hendidura y meto dos de mis dedos y los comienzo a mover rápidamente. Al instante ella comienza a gemir, con mi otra mano le tapó la boca, no quiero escuchar esos gemidos que me enloquecen. Sigo tratando que llegue al orgasmo, lo que consigo al pasar apenas unos minutos.


    

    Cassandra, se desmorona sobre mí y la dejo estar un rato, pero luego la quito de encima y me voy al baño, dejándola sola y vulnerable.


    

    Una vez llego al baño, enciendo la regadera y me meto en ella.


    

    Estoy enojado, y no estoy seguro de por qué.


    

    Quiero repetir, ha sido de los sexos más placenteros que he tenido y Cassandra no solo es sexy, sino que tiene algo que me enloquece, pero no esta bien aprovecharse de ella.


    

    Me jalo el cabello.


    

    No me importa –me digo–. Mientras ella quiera, yo seguiré.
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    En la ducha, comienzo a tener nuevamente esa contradicción que me persigue desde el momento en que la vi.


    

    No puedo creerlo.


    

    Comienzo a sentirme excitado nuevamente y me masturbo con fuerza, no puedo contenerme. Con solo pensar en lo que acabo de hacerle…


    

    No tendría que haberlo hecho, soy un enfermo un estúpido por violar su cuerpo y alma.


    

    Me masturbo con mayor rapidez y desesperación.


    

    La quiero nuevamente sobre mí, y debajo de mí, contra la pared sosteniendo su peso con mis manos. La quiero en todas las formas posibles.


    

    Termino de tocarme y cierro el grifo. No es igual, no puedo llegar si no la veo, no puedo solo imaginármela.


    

    Salgo del baño completamente mojado, y la miro en la cama cubierta por las sabanas, hecha un ovillo. Mi pecho sube y baja velozmente.


    

    La necesito.


    

     ¿Cómo te sientes? –pregunto por compromiso.


    

    Ella me ve a los ojos, y noto que ha estado llorando, pero no digo nada, solo espero su respuesta. No me acerco por temor, pero no me siento mal por hacerla sentir de esa manera, por el contrario, mi euforia ha crecido y temo que no pueda contenerme.


    

     No estoy segura –responde quitándose una lagrima y ve con disimulo mi erección.


    

    Me acerco a ella y me siento a su lado. Ella hace lo mismo, procurando dejar la sabana sobre su cuerpo, pero yo se la quito de inmediato y la aviento al otro extremo de la cama.


    

     ¿Te ha gustado? –pregunto poniendo su pequeña pero suave mano en mi pene.


    

    Se queda viendo su mano, mientras yo comienzo a movérsela sobre mí.


    

     Sí –dice tímida, pero algo me dice que me miente.


    

     ¿Quieres probar otras cosas? –miro su boca y luego justo donde su mano se esta moviendo.


    

    Su mirada viaja hasta donde nuestro cuerpos se estan tocando y se queda fija ahí, sin saber que hacer más que seguir masturbándome.


    

     No tiene que ser hoy –trato de no asustarla. Esto tiene que durar y no la pienso forzar, al menos por el momento.


    

     Me gustaría darte todo lo que quieres –dice con voz queda y sus ojos ven los míos.


    

    Trago fuerte y trato que no se me note que lo que acaba de decir me ha afectado mucho más de lo que piensa.


    

    Acelero el ritmo de su mano y termino viniéndome en su pequeña y suave mano, mientras la miro.


    

     No te preocupes, Cassandra. Ya aprenderás todo lo que tengas que saber para mantenerme extasiado –pronuncio duramente y luego la beso con lujuria desenfrenada. Muerdo su labio y no me detengo hasta que ya mis pulmones claman por aire.
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    Llego a mi casa, exhausto.


    

     ¿Dónde has estado? –pregunta Ana en cuanto me ve. Su cara denota el grado de enojo, que básicamente es mucho.


    

    Estoy harto de ella y de sus cosas. No somos un matrimonio real, al menos no en el sentido convencional, porque un papel no hace una pareja, pero no me queda de otra, tengo que aceptar lo que me toca.


    

     Tuve que ir a un lado –respondo sentándome en el sillón y tratando de no recordar donde estuve verdaderamente.


    

     Esa no es una respuesta adecuada para la madre de tu futuro hijo –reclama, poniéndose frente a mí.


    

     Mira, sé que estas más… hormonal –trato de no parecer un imbécil al decir eso, pero no sé de qué otra forma ponerlo–, pero estas consciente que entre nosotros solo hay cariño, ¿verdad? No estamos enamorados y creo que si todo ha salido bien hasta ahora…


    

    Dejo la frase inconclusa para que ella sepa que todo seguirá así. Yo no la puedo dejar, no solo por mí y por ella, sino por mi padre, por mi carrera y porque… ya no sé ni porque.


    

     ¿Qué significa eso, Luis? –pregunta indignada.


    

     Nada –me levanto–, solo estoy cansado, sí –la beso en la frente y me voy directo a mi oficina.


    

    Para mi fortuna, Ana, se queda justo donde le he dejado y no me sigue acribillando con preguntas de las que no querrá saber la respuesta.


    

    En el estudio, me quedo viendo mi escritorio, hecho de roble, con un porte impresionante que me hace sentir como un hombre verdaderamente poderoso.


    

    De la nada me viene a la cabeza la idea de follarme a Cassandra sobre él. Follarla duramente en él. Imagino como su cabello rubio se esparce sobre la madrera y sus caderas rebotan sobre la mesa con cada embestida.


    

    Sacudo la cabeza y trato de ponerme a trabajar, antes que nuevamente tenga una erección colosal que no me pueda quitar.
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    Termino de leer la propuesta de Ley que ha impulsado el partido contrario. No esta del todo mala, quizás necesitaría ciertos arreglos, pero serian mínimos y beneficiaria a la clase obrera, pero sé que el partido me impedirá votar a favor de ella. Siempre es lo mismo. Si estas en un partido, tienes que aprobar todo lo que ellos te digan que hagas, es como si no tuvieras voz propia. Me desespera saber que tengo la posibilidad de hacer algo y en realidad no poderlo hacer.


    

    Dicen que tener un cargo público es tener poder, pero yo no lo veo así. El poder nace de otras cosas, como la capacidad de auto controlarse.


    

    Pienso por un momento.


    

    No sé si es eso justamente lo que necesito, tomar mis decisiones sin que nadie intervenga en ellas, sin necesitar el consentimiento de nadie.


    

    Inspiro hondo. Las cosas deberían ser más fáciles, deberían de tener ese componente que me inspire querer dar más de mí.


    

    Lo que quiero es que todo fuera tan sencillo como controlar a la delicia de Cassandra –pienso imaginándome nuevamente sus ojos azules, rendidos a mí.


    

    La deseo mucho, pero no es momento para esto.


    

    Sacudo mi cabeza y trato de regresar mis pensamientos hacia el trabajo.


    

    Las personas me han elegido porque pensaron que alguien joven con propuestas frescas y sobre todo, con la disposición de velar por sus intereses, cambiara totalmente el rumbo de la política, pero hasta ahora, no lo he hecho.


    

    Me levanto decidido.


    

    Se justo lo que debo hacer. Tengo que comenzar a decidir lo que yo crea mejor, y no lo que me impongan.
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    Con una sonrisa plasmada en mi cara, voto a favor de la Ley, y gracias a mi voto, logran aprobarla.


    

    La sesión termina, y los del partido contrario se felicitan entre ellos, y yo me siento satisfecho por haber hecho algo para lo que me han pagado los contribuyentes.


    

     Reunión del partido, ahora –me dice el secretario del partido.


    

    Me quedo quieto mientras proceso que quizás sea para hablar sobre quien fue el que regalo el voto a la oposición.


    

    No creo que lo sepan, pero igual me inquieta.


    

    Me dirijo directamente a la sala de reuniones que hay en la Cámara.


    

    Al entrar, veo que solo esta el presidente del partido y mi padre, que también es senador.


    

     Cierra la puerta hijo –me dice mi padre al entrar.


    

    Hago lo que me dice y me siento al ver su seña para que lo haga.


    

     ¿Queremos saber por qué has traicionado al partido y le has regalado tu voto al otro partido? Sabias de sobra que no queríamos que esa ley se aprobara –dice enojado el presidente del partido, el senador Williams.


    

     Lo hice porque sé que es lo mejor, y no estoy traicionando al partido, solo dándole lo que los ciudadanos necesitan –contesto sin bajar la cabeza.


    

     Te equivocas, muchacho –prosigue Williams–, lo que acabas de hacer es ponernos en evidencia. No conoces las desventajas que se generaran con ello. Acabas de perjudicar a la mitad del partido.


    

     ¿Por qué? –pregunto con cinismo– ¿Solo por qué trato de hacer lo justo y hacer que los patrones del sector privado paguen cierta compensación a sus empleados cada vez que alguno de ellos se enferma y no solo esperar a que el seguro pague todo? No me parece que sea justo.


    

     ¡No! –grita Williams.


    

     Senador Williams –habla mi padre calmado–, permítame ser yo quien lo haga entender a mi hijo las consecuencias de sus actos.


    

    El viejo Williams se me queda viendo por unos segundos, seriamente. Pero luego se levanta con brusquedad y se va de la sala, dejándonos solos a mi padre y a mí.


    

     No lo entiendes, verdad hijo –afirma mi padre, negando con la cabeza, decepcionado.


    

     No, no puedo entender cómo se ponen en contra de quienes los han puesto aquí –respondo enojado por su actitud. Él debería apoyarme y no a ellos.


    

     En la política no es todo blanco y negro, hay matices. Y aprobar leyes que parecen justas pero no lo son, es uno de ellos –responde en tono neutro.


    

     ¿Qué no es justa? –me exalto.


    

     Estas irascible –dice mi padre, achicando los ojos y comenzando a enojarse–. Recuerda que el partido es quien te trajo donde estas, y el que hace que te vistas con esa ropa cara y hace posible que vivas en una zona decente donde no hay delincuencia –se pone de pie, y continua con severidad–. Estas decisiones no te corresponden, no eres dueño de tu ser, al menos no mientras trabajas como un delgado del partido.


    

     No soy un delegado del partido –grito enfurecido–, soy un delegado del pueblo, por si no recuerdas lo que dice la Constitución.


    

     Él que no recuerda por qué esta aquí eres tú –dice mi padre tratando de mantener la compostura, pero a punto de perderla, lo sé, cuando era joven y hacia algo que a él no le parecía, siempre se ponía de esa manera–. Reflexiona y date cuenta que no eres quien manda, no tienes poder sobre nada –concluye con un tono de advertencia.


    

    Me deja ahí sentado, mientras él se va de la sala.


    

    No mando aquí, pero puedo hacer lo quiera con Cassandra –me digo pensando en la única cosa en donde siento que no puedo sentirme controlado.


    

    Cassandra.


    

    La tengo que llamar.


    

    Marco su número, sin importarme que sean las ocho de la noche.


    

    Al tercer tono, contesta.


    

     ¿Luis? –pregunta susurrando, preocupada.


    

     Sí, quería ver si estas libre, para ya sabes, hacer cosas –sugiero, tratando de incitarla a que no se niegue.


    

    No puede negarse, tiene que venir, y quitarme este sentimiento de impotencia.


    

     Estoy sola, pero no sé si pueda salir a esta hora –menciona apesadumbrada.


    

     Te recogeré en diez minutos, mandame tu dirección en un mensaje –digo antes de colgar.


    

    Me levanto rápidamente y corro hasta donde esta mi carro. Al llegar a mi auto, me quito el saco y la corbata.


    

    Tengo que verla para sentir esa sensación que solo Cassandra ha despertado en mí.
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    Llego al departamento antes que Cassandra, pero esta vez en lugar de hacerla esperar me dirijo directamente al piso. No quiero esperar media hora o si quiera cinco segundos. La necesito ya. Necesito saber que al menos tengo algo que puedo controlar algo.


    

    Necesito follarme a Cassandra de todas las maneras posibles y de esa manera desechar mi frustración.


    

    Desabotono los primeros botones de mi camisa y desajusto mi cinturón.


    

    Tomo un poco de impulso y me tiro en la cama, cansado. Cansado de que mi padre quiera controlar todo lo que hago o dejo de hacer. Cansado de tener una esposa que no deseo y que solo piensa en el “qué dirán”. Cansado de tener que cumplir con todas las obligaciones que ni siquiera desee en un principio.


    

    Solo quisiera que toda esa bruma oscura que dirige mi vida se disipe y pueda seguir adelante sin necesidad de tratar de ver en donde esta en siguiente agujero negro en el que caeré irremediablemente.


    

    La puerta se abre mientras mi soliloquio se implanta plenamente en mi mente.


    

    Abro los ojos y miro a Cassandra, bella como siempre, pero a diferencia de otras ocasiones, hoy se ve… soberbiamente sensual.


    

    Lleva puestos unos pantalones blancos ajustados a sus esbeltas piernas y una camisa sencilla, que hace que sus pechos sobresalgan con ese pequeño escote redondo.


    

    Su cabello lo lleva suelto y esos peculiares rizos hacen que quiera meter mis manos en ellos y obligarla a mirarme a los ojos mientras me corro en cualquier parte de ella.


    

     Hola –dice tímida, jugando con los dedos de su mano.


    

     Te ves… sensual –respondo al saludo.


    

    Me levanto de la cama y camino hacia ella, quitándome completamente la camisa.


    

    Cassandra abre sus ojos estupefacta.


    

     ¿Cómo te sientes? –pregunto tomándola fuertemente de la cintura y acercándola a mí y luego la beso violentamente en los labios, aspirando el aire de sus pulmones y rogando para que no se desmaye entre mis brazos.


    

    Desde que le toque por primera vez, tuve la sensación de estar en presencia de algo frágil que debería ser contemplado en todo su esplendor, pero en lugar de ello, me dedico a tratar de perturbar su alma y cuerpo, sobre todo este último.


    

    Me separo de ella no sin antes morderle el labio.


    

     Bien, gracias –responde con la respiración agitada, recuperando el aliento–. Y a ti, ¿Cómo has pasado el día?


    

     Pésimo –restriego otra vez mis labios a los suyos.


    

    Solo de recordar la escena con mi padre… me hace arrancarle su camisa de un tajo, rompiéndola en dos pedazos de tela inservible y luego prosigo con su pantalón, pero solo le arruino el botón.


    

    Las manos de ellas estan en mi espalda y me acarician de una forma que jamás había experimentado. Sus manos pequeñas y suaves me rozan la piel delicadamente, adorándome.


    

    Comienzo a debilitarme, pero una euforia como la de ayer, se apodera de mí.


    

    Termino de desnudarla tratando de no ser tan brusco como para acabar con toda su ropa, pero sin llegar a ser amoroso.


    

    Una vez la desnudo, me quedo pegado a sus piernas e inspiro su aroma de niña. Aun huele a bebe, y no a mujer adulta y usada. Es tan especial el aroma que desprende su entrepierna, que de inmediato la levanto y la llevo hacia la cama y le dejo abierta de piernas.


    

    Sin esperar su aprobación hundo mi cabeza en su tersa entrepierna, inhalando fuertemente e impregnando mis sentidos de su aroma.


    

    Escucho su respiración agitada, pero también puedo sentir como sus músculos se han tensados.


    

    Sin escrúpulos ni miramientos, adoro su vagina con mis labios, primero estimulando sin piedad su clítoris y luego metiendo mi lengua en esa estrecha abertura que solo yo he tocado. La idea, me incita a ir más allá de lo que mis propios pensamientos consideran sano y comienzo a tratarla con brusquedad mientras sigo haciendo el mejor sexo oral que he realizado, pero el que más brusco ha sido.


    

    Estoy necesitado de ella, de su inocencia, de la pureza de su alma, de su entrega incondicional a pesar de la cantidad de impedimentos que nos deberían de separar.


    

    Cassandra comienza a cerrar las piernas y a gemir.


    

    No le permito cerrar sus piernas y con mis manos las empujo hasta abrila al máximo de su capacidad, lo que hace que su feminidad aparezca más fácilmente frente a mí.


    

    Se agita fuertemente y comienza a lloriquear.


    

     Por favor… –ruega, mientras gime.


    

     Aguanta preciosa, que esto solo comienza –digo separándome de su entrepierna.


    

    Traga saliva y miro por un momento esos ojos azules que podrían enloquecer a cualquier hombre, y no solo por su color, sino por la esencia que guardan de quien es ella. La pupila la tiene totalmente dilatada y casi no se puede ver su iris.


    

    Cassandra se corre al siguiente contacto de mis labios con su clítoris.


    

     Luis –grita mi nombre con una exhalación que hace que mi cuerpo entero tiemble de miedo al ver lo que hace ese simple gesto con mis ya alteradas emociones.


    

    Sin esperar a que se recupere, me despojo de mi pantalón y de mi bóxer y la penetro sin piedad.


    

    La tomo fuertemente de las caderas, pero cuando ella comienza a gemir y a pronunciar mi nombre, desplazo una de mis manos hasta su boca para obligarla a callar. No quiero poner en riesgo ningún sentimiento con ella. No puedo hacerlo.


    

    Mis caderas chocan con su pelvis sin dejar espacio para que ella respire.


    

    En unos minutos ella se esta corriendo nuevamente y esta vez, siento como sus fluidos inundan toda mi entrepierna.


    

    Me corro dentro de ella en cuanto sus ojos tímidos y nerviosos se quedan fijos en los míos.


    

    Caigo sobre ella, sosteniéndome nada más por mis antebrazos para no dejar todo mi peso sobre su pequeño cuerpo.


    

    Respiro agitado y escucho como ella hace lo propio en mi oreja.


    

     ¿Qué ha pasado? –pregunta ella entrecortada.


    

    Me alejo un poco y miro sus ojos empañados por lágrimas. De inmediato me siento como un hijo de puta que no debería si quiera quitarle su tiempo a este ángel, pero no puedo evitarlo, necesito lo que ella me ha demostrado en estos par de días que hemos pasados juntos.


    

     Ha pasado que hemos follado como unos locos –contesto sin decir la verdad.


    

     ¿Follado? –pregunta dolida.


    

     Si, Cassandra, follado. Eso es lo que haremos –paso mis dedos por su cabello–. Y ahora, te iré a dejar a tu casa, solo date una ducha rápida.


    

    Me ve con ilusión, pero luego asiente.


    

    Me levanto de encima de ella y me siento a su lado.


    

    Se sienta y vuelve a verme de esa manera que me despedaza por dentro, que hace que quiera acariciarla, pero me detengo. No puedo.


    

    ¿Por qué? –pregunta mi subconsciente.


    

    No lo sé, no tengo respuesta clara del por qué no puedo acariciarla como se merece.


    

    Se para y se va al baño, recogiendo en el proceso sus cosas.


    

     Espera –digo antes de que cierre el baño. Tomo mi camisa y se la paso–. La tuya no sirve –explico sin disculparme.


    

     Gracias.


    

    Entra al baño y yo me doy vuelta para no volver a ver esos ojos que amenazan con matarme de la devoción que expresan.
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    Llego a mi casa después de pasar dejando a Cassandra cerca de su casa. No me atreví a dejarla enfrente de su casa y que alguien nos pudiera ver. Fue una suerte que ella no se opusiera. Solo era una cuadra de donde dormía, pero no quise acercarme y saber dónde es que vivía, no me fio de mi lívido. Ella aseguro que estaba bien, que era un lugar tranquilo y no habría problemas con nadie si caminaba unas cuantas cuadras.


    

    Nuevamente, el sentimiento de ser un gilipollas se apodero de mí, pero se eclipsa lentamente con el ánimo de poseerla.


    

    En cuanto entro a mi recamara, rápidamente se levanta Ana, enojada.


    

     ¿Qué ha pasado con tu camisa? –pregunta al ver que solo llevo puesto el traje y la corbata me cuelga del cuello. Le he dado la camisa a Cassandra y no pensaba quitársela después de dejar la de ella inservible.


    

     Nada, solo que se me rompió y…


    

     No me vengas con cuentos. Hueles a zorra barata –exclama exaltada, interrumpiendo mi estúpida excusa.


    

    Me enojo de sobre manera.


    

     Primero –hablo con la mandíbula apretada –, no estaba con una zorra; segundo, bien sabes de sobra que lo que tenemos nosotros en un convenio, en que no nos hemos exigido fidelidad. Nunca te he preguntado si me has sido infiel y ni lo hare, así que has lo mismo.


    

    Le doy la espalda mientras me quito la ropa y la tiro al cesto de la ropa sucia. Ese traje necesitara ir a una buena sesión de limpieza.


    

     Eres un cínico –grita Ana detrás de mí–. Me he casado contigo y he sido fiel en todo tiempo y eso con todo y el hecho que no me haces las cosas fáciles, pero muy diferente es que te tolere tus infidelidades. No voy a ser la dejada, porque escuchame bien –se planta frente a mí y me aprieta la cara fuertemente–, jamás dejare que te divorcies de mí, antes te mato, me entiendes.


    

    Su voz es grave y tan sincera que me hace tragar fuertemente.


    

     Al menos procura que no se dé cuenta nadie, ni siquiera yo –concluye dándose vuelta, enojada.


    

    Me quedo callado sin saber que decir, pero aceptando como una posibilidad real tener el permiso de mi esposa para coger con Cassandra.


    

    Camino hasta el baño y me ducho, no sin antes sonreír ante ese dilema ya no tan moral. Una cosa menos de que preocuparse.
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     No sé, Graciela, esta niña de verdad tiene algo que me atrae –le cuento a mi amiga, aunque ella solo se limita a verme, como siempre, como si no estuviera justo enfrente de ella y estuviera viendo el inmenso vacío.


    

    Me reacomodo en la silla para poder proseguir como la conversación, unilateral.


    

     Me siento poderoso cuando estoy con ella, además de que controlo todo lo que pasa cuando estamos en mi departamento. ¿Sabes? Aun no lo puedo creer, pero ya hace un mes que llevo follando con ella y no puedo dejar de sentirme eufórico cada vez que la miro, es algo… no tiene comparación simplemente.


    

    Los ojos cafés de Graciela parpadean, pero no hay nada dentro de ellos; su rostro en general carece de expresión.


    

     Al principio estaba un poco confundido, pero en cuanto más tiempo paso con ella, entre más tenemos sexo… más placentera se vuelve la situación.


    

    Me acerco a ella, para comentarle una confidencialidad.


    

     Te voy a decir esto, pero no abras la boca ¿entendido? –ironizo y miro hacia los dos lados, más por diversión que porque realmente necesite ver si hay alguien que me este escuchando–. Me encanta ver como su inocencia se queda impregnada en mi piel, como le arranco los besos de sus labios y como la hago callar con diversas cosas, aunque esto último es porque no soporto lo dulce que pronuncia mi nombre sobre todo cuando tiene un orgasmo, me hace sentir culpable por querer destrozarla en mil pedazos. Es tan linda… y tan delicada, que cualquier cosa, por más mínima que haga, termina afectando su bella piel blanca o sus voluptuosos labios rosados. También ha sacado un poco más de cuerpo, pero eso se debe a su crecimiento normal –deduzco sabiamente.


    

    Pego mi espalda a la silla y cruzo mi pierna derecha sobre la izquierda.


    

     Eso sí, eh –prosigo–, me saque un susto unos días después cuando me di cuenta que; por culpa de mi calentura nunca había usado condón con ella y que teniendo ya 14 años podía quedar embarazada. Me lleve un susto de muerte el día en que caí en cuenta, pero para mi suerte, todo estaba solucionado. Cassandra, mi angelito, usa pastillas anticonceptivas para regular su periodo, lo que me deja siempre siendo futuro padre, pero al menos es legal –aclaro.


    

    >> Quisiera presentártela, Graciela, pero ya sabes que no es permitido que las personas que no estan autorizadas por tu familia te visiten. Una lástima porque seguro te caería bien. Es muy dulce, y joder, eso hace que me ponga cachondo. Tengo el presentimiento que estoy destinado para ella, solo es cuestión de esperar a que cumpla la mayoría de edad, lo que será largo, pero al fin y al cabo… –me encojo de hombros, queriendo darle a entender todo lo que no puedo decir en voz alta.


    

    Me levanto de la silla y me acerco a donde esta mi vieja amiga. Le beso la frente y me despido de ella.
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    Llego a mi casa, radiante.


    

    Hoy será un día magnifico, tengo planeada toda una noche para poder verme con Cassandra y olvidarme de todos los problemas que he tenido últimamente.


    

    Al entrar en el cuarto me quito el traje y me pongo una camisa tipo polo y unos vaqueros.


    

     A ti te buscaba –me señala mi esposa al inmiscuirse dentro del que ahora es solamente mi recamara.


    

     ¿Y eso a que se debe? –pregunto sin darle importancia.


    

     No seas cínico, Luis. Sé que vienes de ver a tu zorra, de lo contrario no traerías esa cara de iluso que siempre pones los días en que te revuelcas con ella –grita enfurecida.


    

     Basta –exclamo molesto–. Te he dicho que no es una zorra, y me da lo mismo que es lo que creas que he estado haciendo. Pero eso sí, deja de hablar de ella como si fuera tu enemiga. ¿No lo ves acaso?


    

     ¿El qué no veo, Luis? –pregunta desafiante, cruzando sus manos sobre su pecho y mirándome fijamente.


    

     Que yo solo te tengo cariño, pero no más que eso, y ella me esta ayudando con lo que tú no puedes –respondo sin inquietarme.


    

     ¿Qué yo no te puedo ayudar? –dice escandalizada.


    

     No, no puedes. No a menos que de verdad te quieras comprometer conmigo, y eso nunca lo has hecho. Conoces de sobra que para ti solo ha sido una transacción y que por supuesto teníamos sexo para tener hijos, pero no porque nos placiera. Somos amigos, Ana, y eso es justamente lo que seremos por el resto de nuestras vidas, estemos casados o no. No pienso que tú, puedas ayudarme a cargar con el peso que llevo en mis hombros –termino con una gran exhalación.


    

     Te ayudo más de lo que imaginas –replica ella–. Por ejemplo, hoy tu madre vino porque dice tu padre que desde hace un mes, cuando por tu culpa aprobaron una ley que perjudica al partido, te insubordinaste y que desde entonces estas más rebelde que de adolescente. Todos se han dado cuenta de que has cambiado, pero he tratado de minimizar los daños que puede hacerle eso a tu carrera, y también con tu familia. No tienes ni la más remota idea del lio en el que estas metido y solo te dedicas a quitarte la calentura con Dios sabe quién.


    

    Me rasco la cabeza, frustrado.


    

    Esto no me llevara a ningún lugar.


    

    Ana es inflexible en el tema de la carrera, a ella es lo único que le importa y no acepta sugerencia.


    

     Mejor dejemos el tema, no voy a discutir con la madre de mi hijo –digo conocedor que es la única forma de calmarla; nombrándole a nuestro hijo. Esta mal que tenga que recurrir a esas artimañas, pero estoy harto de tener que escuchar sus constantes quejas.


    

     Bien, a ya tú –responde borde. Cambia de actitud a una insolente pero curiosa–. Por cierto, vinieron unos de una inmobiliaria y se llevaron el escritorio de tu oficina y dejaron uno nuevo parecido, dime ¿Por qué has hecho ese cambio?


    

    La miro por una fracción de segundo antes de tomar mi billetera y metérmela en el bolcillo trasero del vaquero.


    

     Es que se había dañado de un lado y fui al lugar en donde lo compre para que me hicieran un cambio –miento.


    

    Asiente crédula.


    

     ¿Vas a salir? –cuestiona nuevamente.


    

     Evidentemente. Pero no te preocupes, quizás hoy no venga temprano, pero vendré –salgo de la habitación y la escucho hacer una pequeña pataleta.


    

    Antes de salir de la casa, le mando un mensaje a Cassandra diciéndole que vaya al departamento.


    

    Quiero verla y follármela como un loco salvaje que me hace sentir.
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    Al llegar ella al departamento, lo primero que hago es acercarme rápidamente y desnudarla sin preludio.


    

     Hola –saluda ella tímida y jadeante.


    

     Te quiero follar en ese escritorio –se lo señalo.


    

    Cassandra mira el escritorio extrañada. Yo también actuaria de esa manera si no supiera que lo traje para una simple razón: cogérmela sobre él y así poder pensar en lo que me hiso sentir una vez este sentado frente al duplicado exacto de este. Preferí traerme el escritorio viejo por un simple motivo, y es que no me imagino a Cassandra sobre una madera en la que previamente mis manos no se hayan posado unas mil veces, y el que tiene mi aroma impregnado así como deseo que ella lo conserve.


    

    La pongo sobre el mueble con las piernas abiertas para mí, así como me gusta. De la gaveta superior, saco una cinta americana.


    

     ¿Estas dispuesta a que te ponga esto –le muestro la cinta– en la boca? –pregunto con un tono imperativo bien marcado.


    

    Cassandra traga saliva y ve con temor la cinta.


    

    Asiente finalmente y sonrió gozoso de derribar cada una de sus barreras.


    

    Eres mía, preciosa. Te hare lo que quiera porque eres mía –me deleito mentalmente.


    

    Corto un poco de la cinta con los dientes y se la pongo en la boca.


    

    Me encanta como dice mi nombre cuando se corre, pero me hace sentir una mierda por no ser lo que se merece y solo ser un cabrón.


    

    Me bajo los pantalones y me quito la camisa, pero me quedo con los bóxer puestos. No soporto la erección que me provoca ver la escena de mi ángel con la boca sellada con esa cosa gris.


    

    Bajo mi cabeza hasta sus preciosas tetas y se las estrujo primero con mis manos, acariciándola fervientemente. Le doy dos lengüetazos a cada pezón y luego me meto en la boca el derecho y lo saboreo. Es delicioso sentir como su cuerpo se convulsiona y enrojece por mis arrebatadas caricias.


    

    Finalmente paso mi boca al otro pecho y realizo la misma acción, dejando ambos senos sensibles a cualquier toque.


    

    Una vez he concluido mi tarea bajo hasta mi zona favorita de su cuerpo y meto dos de mis dedos en su prieta hendidura, dejándome llevar por el ardor de la pasión, reclamo con mis dedos su pequeño coño y lo dejo rojo hasta el punto de que cuento dos orgasmos seguidos. He sido rudo, lo sé de sobra, pero no puedo ser de otra forma con mi bello ángel.


    

    Una vez la miro exhausta, paso mi lengua por su hinchado clítoris para clamar su calor y volverla a la vida. Lentamente la hago regresar al mundo, para luego apresurarme a quitar los bóxer y meter mi pene hasta lo más hondo de su ser.


    

    La escucho murmurar y casi estoy seguro de que ha dicho mi nombre unas tres veces, pero el hecho de escucharlo amortiguado me hace sentir más en paz conmigo.


    

    Soy un sádico por exprimir la belleza de Cassandra, pero la necesito más de lo que ella me necesita.


    

    Le tomo de las caderas. Comienzo a bombear dentro y fuera de su cuerpo ansiando cada uno de sus pequeños contoneos.


    

    Aumento el ritmo cuando observo que ella esta a punto de llegar y que a mí me falta un tanto más. Quiero venirme junto a ella, quiero sentir esa conexión que me hace ir al cielo y al infierno al mismo tiempo. 


    

    Se estremece por dentro y por fuera llegando a un brutal orgasmo y yo me uno a ella al sentirla tan frágil en mis brazos. Le quito rápidamente la cinta de sus labios deseando tocarlos, pero mi frenesí comienza nuevamente cuando veo sus labios, de por si rosados, rojos y abundantes, como si hubieran sido hechos para pecar.


    

    La beso enloquecido y no la dejo decir nada.


    

    Una vez me falta el aliento, termino de tocar sus suaves labios y me alejo.


    

    La miro a los ojos y no consigo dejar de pensar que de alguna forma la estoy dejando sin plumas. Estoy desnaturalizándola de un bello ser a una mujer que no me merece.


    

    No lo soporto y me alejo, tomando mis cosas y diciéndole rápidamente que me iré a bañar. Sé que le hago daño cada vez que hago eso, pero es más grande mi tormento cuando ella se pone cariñosa y me recuerda que no la merezco.


    

    No tengo idea como me involucrado a tal grado con ella, pero no la quiero dejar, pero tampoco quiero que ella sufra siendo la otra y haciéndole lo que le hago, que básicamente es tratarla como ese horrible sobrenombre con el que le llama Ana.


    

     No –grito golpeando la pared del baño.


    

    Ella no es ninguna de esas cosas. Solo tendré que esperar y disfrutar mientras tanto.
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     Padre –saludo a mi papá cuando esta lo suficientemente cerca.


    

     Por un momento pensé que ya se te había olvidado que tenías que venir a la Cámara cada cierto tiempo –dice con un tono irónico, que no deja duda lo enojado que esta conmigo.


    

     No lo he olvidado, solo que he tenido que estar en otras partes –digo sin inmutarme frente a su tono.


    

     Ven conmigo –me jala del brazo, llevándome hasta donde esta su oficina.


    

    Mi padre es, en cierta forma, la mano derecha del presidente del partido, lo que hace que tenga “privilegios”, a los que otros diputados no pueden acceder, como tener una oficina en plena Cámara, o más bien cercana a esta. Los demás, como yo, tenemos una oficina pero se encuentra en la planta baja.


    

    Entro delante de él, y rápidamente cierra la puerta después de entrar.


    

     ¿Qué sucede papá? –sonrió forzadamente.


    

     ¿Te atreves a preguntarme eso? –dice incrédulo.


    

     Quisiera decirte que entiendo de que hablas, pero es evidente que no lo hago. No sé lo que sucede –respondo aun consiente de que se refiere a que cada vez estoy más “rebelde” con las políticas que quiere implementar el partido, y que no siempre me encuentro aquí en la Cámara. Pero esto último no es porque me estoy revelando, sino porque me he hecho tiempo para estar con Cassandra. La necesito más que el mismo aire, y para ello tengo que hacer sacrificios, como dejar que de vez en cuando mi suplente se encargue de todo, en otras palabras mandar todo a la mierda.


    

     No te hagas el estúpido conmigo –me amenaza apuntándome con el dedo índice de su mano derecha. Se le han saltado las venas de la cara, señal de que esta muy molesto.


    

     Bien. Sé, porque te has puesto de esa manera, pero me da igual. No quiero seguir siendo una marioneta del partido, estoy harto de no tener poder sobre mí –explico alterado.


    

    Mi padre suspira y se arregla su chaqueta, visiblemente se ve más recompuesto. Por otro lado, yo estoy a punto de jalarme los cabellos.


    

     ¿Qué quieres que te diga? Yo sé porque estoy aquí, pero no entiendo por qué tú vez esto como algo moral –le grito.


    

     No lo hago –responde en voz baja–. Pero esa no es la manera más inteligente de hacer las cosas Luis. Eres un Borgia, piensa como uno –dice antes de salir.


    

    Me hinco, desesperado y me aprieto la cabeza con ambas manos. Estoy alterado. Su respuesta no significa absolutamente nada, solo me deja más y más confuso.


    

    Todo mi cuerpo tiembla.


    

    No me gusta para nada la forma en la que se expresó mi padre. Sonó algo siniestro.


    

    No lo puedes juzgar cuando tú mismo eres un desgraciado manipulador –grita mi cabeza.


    

    No, es cierto, yo no lo puedo hacer sabiendo lo que le hago a diario a Cassandra. Para muestra un botón: hoy le he mandado un mensaje para que nos encontremos en el departamento dentro de un rato, después de que termine aquí.


    

    Mi mente ha planeado una estrategia para que ella comprenda como le miro, lo que me hace sentir y lo que seguro le hace a otros hombres.


    

    Siento como si un lazo invisible me tirara hacia a ella, y encadenara a mi raciocinio dejando solamente a un ser primitivo que la desea sobre cualquier cosa, incluso sobre mí.


    

    Me levanto de mi incómoda posición y me arreglo el traje. Me miro en un espejo que mi padre tiene cerca de su escritorio. El reflejo del espejo no muestra nada más que a un joven de veintitantos, sin nada más asombroso que el hecho de que a su edad se viste con un traje tan caro que podría darle de comer a una familia de cinco por una semana. Pero desde luego, no hay nada impresionante en él. No hay nada extraordinario en mí.
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    Llego un poco antes que Cassandra al departamento, y me siento enfrente del escritorio, esperando que ella llegue para hacer justo lo que más quiero hacer, y en lo que he estado pensando todo el día.


    

    Cassandra es mi droga, y follármela en definitiva es mi nirvana.


    

    Al poco tiempo, ella llega entrando con su llave.


    

    Me levanto y me acerco a ella, deleitándome en la imagen que proyecta con ese uniforme de colegiala que cada vez se parece más a la fantasía de una película porno de alta calidad, en donde la protagonista verdaderamente se ve virginal.


    

     Me gusta tu uniforme –le digo pasando mi mano por la fina tela de la camisa, evitando rozar mucho su cuerpo, más por mi propio bien que el de ella.


    

     Solo un año más lo usare –pronuncia con timidez, recordándome lo que ya me ha dicho antes–. El otro año estaré en otro colegio y ahí no se lleva uniforme


    

    Pongo mi otra mano en la nuca y estampo con furia mis labios en su boca, dejándola rápidamente sin respiración, pero no me interesa, la he necesitado todo el día. He anhelado el néctar de sus dulces labios.


    

    Mi otra mano viaja por su cintura y aprieto su cuerpo al mío queriendo absorber todo lo malo de mi ser. Todo lo malo de mi día.


    

    ¡Joder, con mi padre! ¡Por mí, que el partido se vaya a la mierda!


    

    Nada importa.


    

    Siento como la temperatura de su dulce cara se eleva, haciéndola sonrosarse y su cuerpo tiembla como una deliciosa gelatina.


    

    La suelto antes de que mi propio ser la reclame, y no solo por las ansias de follarla, sino porque mi ser, en lo más profundo de mi alma, quiere hacerle el amor, pero no lo puedo permitir.


    

    Ella me ve extrañada. Esta atontada por lo que acaba de suceder, lo puedo ver en sus gestos.


    

     Quitate toda la ropa, solo dejate las bragas –ordeno consumiéndome por el deseo.


    

    Me doy vuelta y me dirijo a la cama, sentándome. Doblo mis piernas solo para poder soportar el dolor que me causa en la entrepierna cada vez que me excito por ella y no la puedo tener.


    

    Espero pacientemente a que ella comience a quitarse su ropa, pero tarda unos segundos en entender que es lo que debe de hacer.


    

    Comienza a quitarse la camisa, pero lo hace muy apresurada.


    

     Despacio –le digo eufórico.


    

    Sigue el camino de los botones restantes, pero más lentamente, casi agónicamente. Luego baja la tela por su hombro y yo trato de mantener mis manos en mis piernas y no dejar que se vayan justo a mi pene y comenzarme a masturbar frente a ella. Seguro que eso la asustaría como el mismo infierno.


    

    Hace lo mismo con el otro hombro y luego deja que la camisa caiga al suelo.


    

    ¡Joder!


    

    Que sensual ha sido ese movimiento. 


    

    Respiro profundamente, conteniéndome.


    

    Sé que aún le avergüenza que la mire desnuda a pesar de ello, sigue adelante.


    

    Quita el botón de su falda y baja el cierre, una vez hecho eso, la falda cae por gravedad, pero gracias a sus caderas, se queda sujeta a su cuerpo y le toca bajarla lentamente.


    

    Mi pulso se acelera más, si es que eso es posible. Cierro los puños, pero esto no es solo para mí, es para ella. Para su placer y el mío.


    

    Por primera vez no solo estoy pensando en mí, y tengo que mantener firme en ello. Cassandra debe saber lo hermosa que es. Tiene que tener claro que las inseguridades en ella no deben existir.


    

     Vuelve a subirte la falda, date vuelta y vuélvela a bajar –digo escuchando mi voz completamente ronca.


    

    Hace lo que le pido, y resulta ser más tortuoso de lo que me imaginaba. Su culo redondo y blanco salta a la vista, y por un segundo tengo que cerrar los ojos y respirar profundo.


    

    Estoy acabado.


    

    Me rendí a ella desde el momento en que la vi en la clínica, y eso es malo. Me asusta.


    

    Respiro más pesadamente.


    

     Gira –digo sacando fuerzas de donde no sabía que existían.


    

    Recorro su cuerpo con la vista. Es hermosa y es mía, solo mía.


    

    Quita su sostén y me paso la mano por mi entrepierna, en un absurdo intento de quitar un poco el dolor que inunda mis genitales en llamas.


    

     Quedate ahí parada hasta que yo te diga.


    

    Con obediencia, lo hace. A penas y cambia su peso de un pie a otro, denotando lo mucho que quiere complacerme.


    

    Mi pecho se hincha de algo más que solo lujuria desenfrenada. Me siento jodidamente mal y bien a la vez. Estoy, nuevamente, luchando para comprender cómo me siento con este dulce ángel.


    

    Algo dentro de mí se quiebra, no lo comprendo. Es exagerado el sentimiento que me invade. Quiero tenerla, es mía, pero ahora comprendo que no lo es.


    

    Quiero tenerla, pero no la tengo. Es una muñeca en una vitrina a la que solo logro mirar y la deseo, pero no puedo tenerla, no estoy a su altura.


    

    Paso la lengua por mis resecos labios, y doy una leve plegaria para que esto acabe.


    

     Eres muy sexy, Cassandra –me limito a decir.


    

    Espero unos treinta minutos más, desesperado por poseerla, pero admirándola desde la vitrina.


    

    Una vez pasa el tiempo en el que veo que su delicada constitución se tambalea por sostenerla, me paro de un tiro y me acerco asombrosamente rápido a su cuerpo.


    

    La levanto como si no pesara ni un gramo, y la llevo hasta el escritorio, dejándola sobre este. Le quito las bragas, rompiéndoselas en el proceso, y me quito mi ropa con la misma rapidez.


    

    Ella solo me ve sin hacer ni un movimiento.


    

    Mis manos tiemblan ligeramente.


    

    No quiero ser brusco con ella, pero me he desconectado totalmente, y hoy soy un ser que desconozco, un ser que solo necesita de su salvación, y esa es ella.


    

    Sin preparación, la penetro. Corro con suerte al sentir como su cavidad me acepta gratamente, caliente y húmeda.


    

    Comienzo a bombear dentro de ella como un salvaje, y la admiro desde donde estoy. A pesar de ser ella quien esta abajo, sigo siendo yo el que la admira desde el suelo.


    

    Le tomo de las caderas con dureza, dejando mis dedos marcados en ellas, y comienzo a moverme más fuertemente olvidado todo.


    

    No quiero terminar tan rápido, no puedo, por lo que prolongo más mi orgasmo, sin embargo, procuro darle un fuerte a ella, por lo que le toco el clítoris con mi mano derecha, mientras sigo metiendo mi pene dentro de ella.


    

    Ella grita mi nombre y me hace sentir gloriosamente jodido por ella. Rápidamente le tapó la boca con la mano que tengo libre y con la otra sigo prolongando su placer.


    

    Cassandra, se convulsiona en mis brazos dos veces seguidas y siento las contracciones alrededor de mi miembro, lo que hace que no pueda contenerme y me venga tempestuosamente dentro de ella.


    

    Quedo exhausto, pero mi miembro todavía quiere más de ella, la reclama como un jodido drogadicto.


    

    Comienzo a sumergirme nuevamente en sus carnes, pero más lento. Al instante la siento en mi oído gemir dulcemente, disfrutando del momento.


    

    Arremeto más duramente y nuestros cuerpos comienzan a colisionar.


    

     Recuerda lo que te he dado –digo antes de, extrañamente, llegar juntos al orgasmo devastador.


    

    Una vez termino, me levanto rápidamente, pero no tengo suficiente de ella, nunca lo tendré, eso lo sé de sobra.


    

    Ya no tengo energía, por lo que me retiro al baño a darme una larga y fría ducha.


    

    No podría dañarla más si me lo propusiera –pienso al ver sus ojos tristes antes de meterme en el baño.
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    Llego a mi casa, exhausto de pasar todo el día en la Cámara, y sobre todo jodidamente enojado porque hoy no he podido verla.


    

    El tiempo me ha absorbido y tuve que cancelar la “cena” que tenía con Cassandra. Para variar, había pensado en invitar a comer, claro, dentro del departamento; nunca me deben ver con ella, al menos no mientras no sea legal en todos los sentidos.


    

    Pero, finalmente la “reunión” se extendió más tiempo del previsto y hemos terminado a los once de la noche de discutir los temas agendados. Como plus, no pude decirle a Samuel, mi suplente, que me cubriera, porque ya llevo más de las veces legales para usar suplente.


    

    Me quito la corbata y me voy directamente a la oficina.


    

    A pesar que me apetece mucho dormirme y recuperar fuerzas para mañana poder ir a ver a Cassandra y reivindicar el tiempo perdido… no quiero tener que ver a Ana renegando por todo y por nada.


    

    A veces pienso que lo hace solo para sacarme de quicio, que nada tiene que ver con su embarazo y las hormonas alborotadas. Como lo veo, he caído de la gracia de Ana desde el momento en que se dio cuenta de mi infidelidad, y no es que esperara menos, no soy idiota para saber que le duele, pero… ya no sé ni lo que debo pensar sobre ella o sobre lo que me pasa.


    

    Con cada día que pasa, aun con cada segundo, me siento más confuso sobre los sentimientos que tengo hacia Cassandra y sobre todo, hacia Ana.


    

    No amo a Ana, pero eso no quita que de cierta forma no le tenga aprecio, y engañarla de esa manera tan cruel… no me parece justo. Con todo, ella me ha ayudado.


    

    Por otro lado, el sentimiento que tengo hacia Cassandra, cada día crece más, y cada vez se siente peor. No solo es miedo por las consecuencias debido a las circunstancias, también hay algo más. Y es que el simple hecho de verla y no poderle dar lo que se merece… me hace sentir un…


    

    Me siento en la silla detrás del escritorio, y lo observo. Como me imagine, me recuerda a ella, a su fragancia, su esencia, su alma, y lo peor, me recuerda lo malo que soy con ella cada vez que la miro y estamos juntos.


    

    ¿Por qué al menos no puedo tratarla bien? –me pregunto con remordimiento– ¿Cambiaría algo que ella fuera mayor?


    

    No tengo respuesta para ninguna de las dos preguntas.


    

    Me he corrompido y a ella, y en el proceso, me he llevado a mi esposa.


    

    ¿Cómo puedo vivir de esta manera?


    

    Me levanto y camino hacia mi alcoba.


    

    La luz de la luna ilumina hermosamente la habitación, haciéndola parecer con un toque clásico de la película de los años ochenta, recién pintadas. Los colores son suaves y las líneas de los muebles son delicadas y poco definidas. La mitad de las cosas se pueden observar y la otra es cubierta por las sobras de la oscuridad.


    

    Otra vez Ana ha vuelto a dormir en el cuarto, solo porque se quiere asegurar de que yo no sea lo suficientemente sinvergüenza como para atreverme a llevar a mi “amante” a la casa y ponerle los cuernos en su cara.


    

    Ana, esta dormida plácidamente, ocupando casi toda la cama, pero no me importa. Miro su abdomen abultado, de unos siete meses.


    

    Suspiro al recordar como hace dos meses el ginecólogo nos dio la noticia que era un niño. Aun no puedo creer que Ana este de acuerdo en ponerle mi nombre.


    

    Me acerco a mi hijo, o mejor dicho, al vientre de Ana, me arrodillo en el suelo y me quedo viéndolo, deseando tocarlo, sin embargo, no quiero despertarla.


    

    ¿Acaso también estaré siendo mal padre al negarme a ser un buen esposo? ¿Hasta qué punto podré echarle la culpa a los demás para no sentirme responsable de todo el lío que he hecho? ¿Cuánto tiempo durara todo esto?


    

    Paso la yema de mis dedos por el vientre de Ana.


    

    Me levanto lentamente.


    

    Un sentimiento agotador me inunda la cabeza y el cuerpo.


    

    ¿Cuánto tiempo más?


    

    Esa es la pregunta que temo. Es la cuestión que me atormenta.


    

    Cuando decidí acercarme a Cassandra dije que llegaría hasta donde ella quisiera, o más o menos, porque en realidad la he estado manipulando. Pero sé que en realidad ella es la que lleva las reglas de la relación. Ella es la única que me puede decir que sí o decir que no.


    

    Muy a mi pesar, ella es la única que lo puede hacer.
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     Ya me voy –le digo a mi secretaria, mientras corro rápidamente hacia las escaleras de emergencia, para no tener que esperar el ascensor. ¡Qué son seis pisos!


    

    Ella solo asiente sin entender nada de lo que esta pasando.


    

    Acabo de tener una reunión, que nuevamente se alargó más de lo normal. En definitiva esta semana no es la mía.


    

    Ayer casi me toco re-agendar nuevamente la cita con Cassandra, pero solo salí con diez minutos de retraso, por lo que le dije que si me esperaba podríamos comer en el departamento. Fue raro, porque casi nunca nos vemos si no es para follar, o como le llama ella, hacer el amor. Yo no le podría llamar de esa manera; primero porque eso sería hacerme sentir peor por todo lo mal que estoy haciéndolo con esa pequeña niña, y segundo porque simplemente yo nunca lo he hecho; nunca he hecho el “amor”. Si le dices de esa manera, simplemente pierde la gracia, ya no hay acción y todo es dulce, lo que a mi forma de ver es… no lo sé, femenino. O tal vez solo es que pienso que habría que ser romántico para pesar que hacer el “amor” es igual de satisfactorio que coger o follar como un salvaje.


    

    Quizás solo es cuestión de perspectivas.


    

    Al principio no logre decir mucho, ni ella. Pero después la conversación fluyo bastante normal, aunque no eran temas tan variados, sin embargo, fue un soplo de aire fresco encontrar a alguien con quien hablar que no fuera política.


    

    Una vez terminamos de cenar, me la folle muy duro contra ese maldito escritorio.


    

    Soy un suertudo porque Cassandra siempre se deja hacer, y uno no encuentra a mujeres de esa forma en estos tiempos. Pero con ella, me siento dueño de mis acciones y me encanta esa sensación de poder, de verdadero poder.


    

    Para hoy, he planeado algo que me pone durísimo de solo pensarlo, espero no extralimitarme, pero lo ocupo, es muy necesario. Lo quise probar con una exnovia de la universidad, pero ella era muy… puritana, y no me permitió hacerlo.


    

    ¡Espero esta vez tener suerte!


    

    La calle esta sola y logro avanzar rápidamente hasta el edificio en donde tengo el departamento.


    

    Tengo la ligera impresión que Joel, el encargado del edificio sabe lo que hay entre Cassandra y yo, pero como es tan profesional no hablara del asunto con nadie, de lo contrario ya hubiera salido una noticia sobre el romance del pedófilo senador Luis Borgia.


    

    Salgo del auto en cuanto lo aparco y corro hasta el departamento, sin importarme nada. Ni siquiera vi si venia un auto, solo me lanzo hasta mi deseo más pecaminoso, mi ángel.


    

    Subo al edificio por el ascensor para guardar un poco las fuerzas, las necesitare.


    

    Entro al departamento y me encuentro con Cassandra sentada en el escritorio, balanceado sus hermosas piernas níveas. Adoro la forma en que sus ojos me ven detrás de esas pestañas espesas de color café. Sus risos caen por todo su cuello y parte de su tórax, cubriendo sus senos redondos, que con cada mes crecen un poco más, recordándome que esta en período de crecimiento; el mejor período de crecimiento que he visto en mi vida.


    

    Camino de prisa y la acorralo en cuanto quedo frente a ella.


    

    Sin poder remediar mi impulso de atracción hacia ella, prefiero dar rienda suelta a mi deseo prohibido y devorarle la boca en un beso que me calienta y me hace sentir como un volcán a punto de estallar.


    

     Quiero hacerte cosas… –le susurró al oído, procurando no sonar tan violento como estoy por dentro.


    

     ¿Qué cosas? –pregunta jadeante, a la mitad del beso.


    

     Quiero empotrarte contra el vidrio y follarte en él, dejar que todo el mundo nos vea y que disfruten de lo que es solo mío y de nadie más. Abrirte de piernas para mí y hacerte mía una y otra vez. Follarte como loco –la alzo con brusquedad y la empotro contra el vidrio tal y como acabo de decir.


    

    Ella comienza a luchar para que no le quite su falda, mientras cierra las piernas.


    

     No –grita desesperada.


    

    Me quedo parado, frente a ella, pero aparto mis manos tan rápido como mi cerebro logra procesar su no.


    

    En un instante. Mi sangre se pone turbulenta y mi cerebro comienza a repetir su no, una y otra vez.


    

    No. no. no. no. no. no. no.


    

    ¿Por qué dijo que no?


    

    ¿A qué dijo que no?


    

    Antes de que me dé cuenta, estoy caminando en círculos por todo el departamento, para luego destrozar lo poco que hay dentro de él.


    

    Dijo que no quiere ser tuya –me atormenta una voz en mi cabeza–. Se dio cuenta de quién eres y de lo que has hecho. Ha tomado la decisión de dejarte para que ya no la utilices. Ella merece algo mejor.


    

    Con esto último volteo y la miro. Esta temblando justo donde la deje, solo que ahora tiene la falda abajo y una cara de espanto que nunca quiero volver a ver en mi vida.


    

     Largate –grito furioso, pero no con ella, sino conmigo por hacerle todo esto–. No te quiero volver a ver nunca más.


    

    Abre los ojos hasta su máxima capacidad. Su mirada es de arrepentimiento, parece que quiere decir algo, pero antes que me haga cambiar de opinión, me largo.


    

    Ya no puedo seguirla utilizando.


    

    Si no puedo darle lo que se merece, no debería poder tocar o verla si quiera.
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     ¿Qué te sirvo, amigo? –pregunta el cantinero con una sonrisa afable, mientras yo me siento en el banco frente a la barra.


    

    Después de pasar una hora en el auto dándole vuelta y vuelta a todos los sucesos que me han llevado hasta este punto de pensar como un ser irracional y totalmente arcaico, decidí no decidir sobre nada. No puedo de cualquier forma. Mi cerebro no analiza nada, no piensa con claridad sobre nada y cada vez me siento más como un en universo distante.


    

    Lo mejor para ella es que la deja ser, que crezca, que encuentre alguien que pueda hacerla feliz, un joven de su edad sin compromiso y con un próspero futuro; y no un hombre que le lleve 13 años y que sea casado, y para colmo, que vaya a ser padre dentro de poco.


    

     Un tequila, del más fuerte –pido cuando me doy cuenta del tiempo que he prolongado esa simple pregunta.


    

     ¿Seguro que quieres un tequila? Parece que por tu cara necesitas algo más fuerte –dice al cantinero con una sonrisa compasiva.


    

     Entonces algo muy fuerte –hago una mueca de alegría, forzándome a levantar la comisura de mis labios.


    

    El bar-tender asiente y se aleja a preparar algo. A los segundos de revolver cosas, regresa con una mezcla dorada, servida en una copa.


    

     Esta es una creación mía –la deja frente a mí–, ayuda con todos los problemas, en especial –baja la voz–, el de las damas.


    

     Gracias. Por favor, que no se acaben –le doy mi tarjeta de débito.
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    Después de tres horas de pasar tragando uno tras otro trago, me decido a irme.


    

    Estoy medio borracho, y ya no veo todo con claridad, pero qué más da.


    

    Railey, el chico tan majo que prepará esa bebida celestial, me ha pedido un taxi para que así pudiera llegar con bien a mi casa. Pero honestamente, no me importan ¿A qué llegaría?


    

    Llego tambaleándome a la casa pero en lugar de entrar a la recamara y despertar a Ana, decido quedarme en el sillón, dormitando un rato.


    

     ¿Por qué me dejaste, Cassandra? –lloriqueo.


    

    Cierro los ojos un instante, pero luego la luz de la lámpara de la sala me ciega y hace que me retuerza del dolor de cabeza.


    

     Luz idiota –grito hipeando.


    

     No es la luz –dice con severidad Ana, mientras la veo a través de la rendija de mis parpados. No quiero abrir bien los ojos, porque eso significara una segura jaqueca.


    

     Bien, pues puedes apagarla –me volteo quedando boca abajo.


    

     Tenemos que hablar –sentencia Ana, con una voz estridente.


    

     No, yo no quiero ni tengo de que hablar –respondo haciendo caso omiso de su orden.


    

    Me pongo un cojín sobre mi cabeza, dándole a entender que no hablare o escuchare lo que sea que me quiera decir. Seguro puede esperar a la mañana siguiente.


    

     ¿Quién es Cassandra? –pregunta entre dientes, completamente enojada.


    

     ¿Qué importa ya? Me ha dejado –contesto triste.


    

     Bien por ella. Al menos una de las dos lo pudo hacer –reniega y escucho como truena los dedos, muestra de que esta más que cabreada.


    

     Sabes que tú también puedes dejarme ¿verdad? –cuestiono tratando de no ser cruel, pero siéndolo de todas maneras.


    

     No, no puedo. Estas atado a mí por la eternidad –suspira con pesadez. Me doy vuelta y abro los ojos.


    

    Esto no pinta nada bien.


    

    No hay muchas razones por las que Ana se ponga de esa manera, y normalmente ella no es tan tranquila cuando esta peleando, lo que solo significa malas noticias, y eso hace que me ponga muy alerta.


    

     ¿Qué ha pasado? –dejo atrás la neblina provocada por el alcohol.


    

     He hablado con tu papá, y ya se enteró que tienes una conquista, todavía no sabe quién es, pero en una ocasión te vio mensajeando con una tal Cassandra –se sienta a la para mía, quitando mis pies del sillón–. Vino a hablar conmigo hoy, y me dijo que no podía permitir que eso pasara. No puedes arruinar tu carrera Luis. No sé quién sea, pero no falta mucho para que todo salga a la luz, y si me quieres un poco, o a nuestro bebe, o aun a ella, tendrás que dejarlo todo, tendrás que ponerte bien los pantalones y soltar todo eso.


    

    Se queda callada un momento y ve su vientre.


    

     Nunca te voy a dar el divorcio, Luis. No importa lo que pase, no importa cuántas veces me seas infiel, pero yo siempre estaré contigo. Mi castigo para ti –pronuncia con amargura–, es no dejarte ser feliz con esa, podrás hacerla tu zorra –sonríe con maldad–, pero nunca te divorciaras y nunca podrás convertirla en una Borgia. No lo permitiré.


    

    Me levanto asustado y contemplo a la mujer que tengo a mi lado. Esa misma que lleva a mi hijo, la misma a la que espere un buen día de estos frente al altar para casarnos en una iglesia católica.


    

     Puedo olvidarme de todo esto, Luis –sigue–, ser la esposa ideal, hasta tratar de volver a ser amigos, pero no más de ella. Te puedes conseguir todas las putas que quieras, pero no ELLA –dice con dureza–. Estas enamorado y ni siquiera te has dado cuenta, pero sí lo estas, dejala ser feliz al lado de un hombre que le puede dar lo que ella quiera, que seguro no es lo que tú puedes ofrecerle. Ve lo que te espera para el futuro, Luis, puedes hacer lo que quieras dentro de poco. El presidente del partido ya no será un impedimento, podrás llevar a cabo reformas que deseas cuando tu padre asuma su puesto, pero mientras tanto… no arruines todo. Y sobre todo, no arruines la vida de esa mujer a la que seguro tienes engañada.


    

    Se levanta del sillón y me da una mirada que no sé interpretar, y luego desaparece en el cuarto.


    

    Me siento nuevamente.


    

    El alcohol ya no tiene ningún efecto sobre mí, me ha abandonado a mi suerte.


    

    “Nunca te voy a dar el divorcio”


    

    “Dejala ser feliz al lado de un hombre que le puede dar lo que ella quiera”


    

    Quizás sea hora que madure y deje la fantasía del amor atrás antes de que arruine más la vida de Cassandra, antes de que esto tenga peores consecuencias, antes de que ella se enamore de mí tanto como yo de ella.


    

     Adiós, ángel.
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    ¡Una semana!


    

    ¡Una puta y jodida semana ha pasado desde que me aleje de Cassandra! Y simplemente ya no puedo.


    

    Estoy más distraído en el trabajo que lo habitual, y eso que he tratado de hacer acopio a todo mi ser para poder llegar todos los días, hasta hartarme. Entro muy temprano a la oficina, soy el primero en llegar y el ultimo en irme, pero no lo soporto. Estoy a punto de desmoronarme sin Cassandra junto a mí.


    

    No sé cómo una adolescente con la que casi no he entablado conversación, con la que solo me la paso follando, me ha cambiado tanto la vida, me ha liberado de la opresión de la monotonía y del matrimonio forzado, e incluso, me ha abierto los ojos para que me dé cuenta de cuanta influencia ha ejercido mi padre sobre mí hasta el punto de dominarme en mi vida profesional.


    

    Tal vez no sea exactamente ella, sino como la proyecto, pero de cualquier manera… no aguanto vivir de esta manera.


    

    Mi padre se siente feliz porque según él estoy siguiendo al pie de la letra sus recomendaciones y por supuesto, no pudo esperarse para decirle a Ana lo feliz que estaba por haberle contado a ella para que me hiciera reaccionar.


    

    Diría que se podría calificar ese momento como perturbador.


    

    Lo que me llevo a pensar: ¿desde cuándo mi esposa y mi padre son cómplices en el manejo de mi vida?


    

    Contemplo el reloj, que por cierto, es lo único que paso haciendo una vez termino con todas las cosas que tengo que hacer, lo cual usualmente incluye leer unos cuantos proyectos de ley y ver los comentarios que le han hecho mis asesores a la misma; pero no me concentro lo suficiente para hacerlo eficazmente y tampoco me gusta pasar con la misma cosa durante tres horas seguidas; y esto me ha llevado a hacer justo lo que mi padre quería: adoptar o mejor dicho aceptar lo que el partido quiera que haga, votar en contra o a favor de algo.


    

    Faltan apenas dos horas para las diez de la noche, y tendría que irme a mi casa a ver qué hago ahí para no pensar en Cassandra, pero es peor si estoy en esa oficina en donde tengo ese escritorio idéntico al que tengo en el departamento, y en el que me he follado a mi antojo a ese dulce ángel.


    

    Saco el celular y nuevamente tecleo un mensaje de “quiero verte”, pero al final no lo envió. Cassandra merece algo mejor, me repito una y otra vez.


    

    Miro el teléfono una vez más y las ansias me ganan y le termino mandando el mensaje y muerdo mis uñas mientras espero respuesta por su parte.


    

    Al instante, cae su respuesta.


    

    
      “Te he extrañado esta semana, por favor veámonos, no me importa la hora, solo quiero verte”.

    


    

    Suspiro aliviado al ver que no he sido el único al que le ha hecho falta el otro.


    

    Necesito verla urgentemente, quiero tenerla entre mis brazos y hacerla mía tanto físicamente como en todos los sentidos posibles.


    

    Le escribo que nos veamos dentro de media hora en el departamento.


    

    De inmediato, me levanto y salgo corriendo para estar a la hora pactada, desde ahora tratare de tratarla como se merece, al menos procurare ser menos… jodido.


    

     


    

    Pero no fue así… no pude tratarla como se merece.
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    Ha pasado un tiempo de mi “reconciliación” con Cassandra, y parece que esa semana no me sirvió más que para un descanso de hacer lo mismo, porque he vuelto a ser rebelde con mi padre y Ana, y me desquito con el cuerpo de Cassandra. Aunque lo de desquitar… lo dejo a interpretaciones.


    

    Hoy, hemos quedado para vernos a las tres de la tarde. Cancele todo, por supuesto que lo haría, estoy harto del trabajo y el trabajo esta harto de mí, sobre todo el presidente del partido; ese hombre seguro me quiere a mandar a comer… pues nada bueno. Pero la decencia de un partido conservador ha impedido que se arme una buena. Sin embargo, yo no apuesto a que me dejen más de dos meses en el puesto.


    

    En vista de eso, mi querida esposa se ha encargado de realizar una cena de gala en nuestra casa para las personas más adineradas de la región en el país. Quieren hacerme ver como el hombre que no soy: un joven diplomático servidor a su patria, que solo busca servir a las masas en lo que sea posible, pero, también como ese joven en el que se deben apoyar todos los empresarios o mejor dicho adinerados para que sus visiones sobre el futuro sean aseguradas.


    

    Para mí, esto es una estrategia, fraguada por mi padre para que el partido me conserve por el tiempo que le quede al presidente y así poder llegar el a ocupar su cargo y simplemente relegarme a una tarea poco o nada importante.


    

    Por mí, que haga lo que le dé la gana, estoy cansado de discutir con él y lo único que deseo es tener entre mis manos a mi ángel y follármelo hasta desfallecer.


    

    Entro al departamento y me la encuentro recostada en la cama, pensativa, viendo hacia la ventana. Ventana a la que por supuesto no le hicimos los honores de apreciar el cuerpo precioso de Cassandra. Finalmente decidí que mi fantasía no se comparaba con tenerla a ella, y si tenía que prescindir de una de las dos, evidentemente me quedo con mi ángel, además, pensándolo más detenidamente, no me hubiera gustado que la vieran las personas de la calle, ella solo es para mi visión no para la de los demás.


    

     ¿Qué te sucede, Cassandra? –pregunto sentándome junto a ella y quitándole de su rostro hermoso unos mechones de cabello. Es tan preciosa, que con solo verla duele hasta las entrañas.


    

     Nada –sonríe y se acomoda la falda del uniforme.


    

     ¿Sabes? Hoy me desperté con unas grandes ganas de ti –le cuento mordiendo su oreja sin hacer presión.


    

     De verdad –dice con una media sonrisa.


    

     Sí –afirmo rotundamente–, quiero estar dentro tuyo, pero no quiero que te quites el uniforme, te quiero empotrar contra esta pared –señalo la única pared que no se ve desde la ventana.


    

    A pesar de ya haber renunciado a mi fantasía, no quiere decir que no tenga otra menos dañina para mi ángel.


    

     Esta bien –tartamudea.


    

     No te preocupes, nadie te vera –le aliso el cabello y siento como se cohíbe con mi mirada. Sé que la miro con deseo, uno desenfrenado, que no tiene límites y que ni yo logro controlar.


    

    La comienzo a besar sin fijarme en nada, perdiéndome en sus dulces y suculentos labios, rozando el paraíso con las manos.


    

    Le alzo tomándola de las caderas, y ella se ajusta nuevamente la falda de la parte trasera. Le hago poner las piernas alrededor de mis piernas mientras que con las manos se sostiene de mi cuello y hombros.


    

    De esta manera la quería, quería sentirla completamente.


    

    Sin quitarme la ropa, ni a ella, solo la empotro contra la pared y bajo una mano hasta su entrepierna y separando su ropa interior de su vulva, le comienzo a sobar el clítoris con mis dedos, primero lentamente, y después frenéticamente.


    

     Espera –digo, antes que ella llegue al orgasmo que sé que tanto necesita–, quiero hacer algo –ella asiente con la cabeza. Lentamente la bajo hasta que toca el suelo con sus pies–. Quiero que me toques con tu boca mi pene, quiero que me hagas sexo oral, de acuerdo –le reacomodo el cabello y la miro directamente a los ojos.


    

    Como una muñequita sin voluntad, asiente y la hago hincarse.


    

    Me quito el cinturón, el saco y la camisa me la desabotono por completo, pero al quitarme la corbata, le ordeno que ponga las manos detrás de ella, en su espalda.


    

    Es primera vez que me hará sexo oral, pero de cualquier manera, ya sea que lo haga bien o mal, no importara porque sentiré sus labios que me hacen suspirar con solo verlos.


    

    Me bajo el cierre y me quito el botón del pantalón, abro las piernas para que el pantalón no se baje, necesito que sea lo menos crudo para que no se asuste, y si me quedo desnudo será más difícil para ella.


    

    La obligo verme a los ojos.


    

     Mantén tu mirada en la mía –exijo.


    

    Asiente mientras pasa su lengua por su boca.


    

    Saco mi pene del bóxer y con mi otra mano le abro la boca y se lo introduzco.


    

     Sí –digo satisfecho una vez le he logrado meter la punta de mi pene. Su boca no es lo suficientemente grande para poder acogerlo todo y estoy seguro que dentro de poco sentiré el fondo de su garganta.


    

    Empujo otro poco más y escucho como se atraganta, lo saco y lo vuelvo a meter.


    

     Relajate –digo observándola desde mi altura. La camisa del uniforme se ha tensado por la postura y ha hecho que los botones ubicados en su busto estén a punto de explotar.


    

    La embisto otra vez, pero nada más que en esta ocasión mi miembro logra pasar un poco más.


    

    Comienzo a cogerla con fuerza una vez ella se acostumbra a tenerme de esa manera. Muevo las caderas frenéticamente y observo como una lagrima cae por su mejía.


    

    Con una mano le desabotono la camisa y le saco los pechos del sostén y se los comienzo a tocar para que ella sienta un poco más de placer.


    

    La escucho gemir y se me hace el sonido más erótico que he escuchado en mi vida, lo que hace vibrar su garganta y sentir un placentero masaje en mi miembro.


    

    Estoy por llegar, por lo que le saco mi pene de la boca y la obligo a levantarse. Succiono sus pechos con mi boca y ella comienza otra vez a gemir, pero le pongo una mano en la boca para callarla.


    

    La última vez que la deje sin ponerle algo en la boca para que no hablara susurro un te quiero, y eso me ha jodido durante días. No puede volver a pasar.


    

    Quito mi corbata de sus manos y la tiro en la cama, para después volverla a poner en la misma posición en la que estamos en el principio.


    

     Tengo que estar dentro de ti –aparto la ropa interior y la penetro. Ella completamente vestida y yo solo con el pantalón puesto.


    

    Succiono sus pechos mientras la arrincono contra la pared y la embisto furiosamente.


    

    Sus piernas y brazos comienzan a temblar y por miedo a botarla la tiro en la cama y sigo cogiéndola de la forma normal, pero no me importa, ya probé dos cosas con ella, y las dos han sacado sobresaliente para los recuerdos que guardar.


    

    Ambos terminamos en un lapso de diez minutos, ella fue la primera, y al sentir las contracciones de su vagina no lo pude resistir.


    

    Termino agotado y sudoroso.


    

     Me iré a bañar –le digo levantándome y tomando todas mis cosas.


    

     Te espero aquí –dice con una gran sonrisa.


    

    Mi corazón se acelera al verla tan sonriente y sublime. Hoy, en especial, se ve… inalcanzable.


    

    Sacudo mi cabeza y entro al baño.


    

    Me ducho a conciencia, saboreando el aroma de Cassandra, sin embargo, quitándomelo del cuerpo. No puedo llegar oliendo a ella, Ana me mataría si descubre que sigo viendo a Cassandra. Según mi esposa eso termino y no le he dado ningún indicio de lo contrario, esta vez he sido más cuidadoso, pero me ha tocado renunciar a ver a diario a mi ángel.


    

    Salgo de la ducha y me seco el cabello. Me visto completamente, y antes de salir de baño, me doy cuenta que hay una caja tirada en cesto de la basura.


    

    Me agacho y recojo la caja. Leo que es lo que contiene la caja y me siento desfallecer cuando claramente dice que es un test de embarazo.


    

     ¡Joder! –exclamo tocándome la cabeza.


    

    Tomo la caja entre mis manos y la estrujo, y luego salgo del baño.


    

    Necesito una explicación de por qué eso estaba en cesto de la basura cuando solo Cassandra y yo utilizamos el departamento, y por ende el baño.


    

    Azoto la puerta con furia una vez estoy en la recamara.


    

    Cassandra, al notar mi presencia retrocede de donde se encuentra parada. Ese simple gesto me hace sentirme mal, pero a la vez, me confirma mis sospechas.


    

    No puede ser.


    

     ¿Qué hace esta caja de test de embarazo tirada en la basura del baño? ¿Y dónde diablos está el test? ¿No estarás embarazada? Teníamos un trato, te tenías que cuidar, contéstame –grito.


    

    Le agito los hombros, exigiéndole una respuesta.


    

    Observo como sus ojos se vuelven dos presas tratando de retener el agua que hay dentro de ellos.


    

     No, no estoy embarazada –dice tartamudeando.


    

    Más te vale –digo amenazadoramente–. Me voy.


    

    Salgo corriendo del departamento.


    

    Una vez llego al auto, me derrumbo en él.


    

     Seré un cretino –me regaño y le pego al volante–. Me prometí tratarla diferente y ahora… puede que hasta la haya embarazado, y de no ser así ha estado cerca. ¿Qué voy a hacer? ¿Por qué no puedo contenerme con ella y dejar de ser un gilipollas?


    

    Le pego otra vez al volante.


    

    Sobo mi cabeza.


    

     ¿Por qué soy tan cruel cuando ella no se lo merece? Yo soy quien no la merece. No le puedo dar nada, ni siquiera… Por todos los santos, ¿Qué he hecho?


    

    Suspiro hondo tratando de contenerme.


    

    Mis emociones funcionan como nunca antes lo han hecho.


    

     Tendré que confiar en que me ha dicho la verdad –soluciono–. Al final, no creo que me mienta, no lo haría, nunca lo ha hecho, y… sería ilógico que lo hiciera con una cosa de esta magnitud.


    

    Me calmo y luego conduzco hasta mi casa, donde encuentro todo un lío gracias a la fiesta.
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     ¿En serio has pedido toda esta comida, para una simple cena? –le pregunto a Ana, escéptico.


    

     Por supuesto que sí, y hasta me comienza a parecer muy poco. ¿No te das cuenta de la clase de personas que vamos a albergar esta noche? –dice enojada, siguiendo vigilando a los camareros que traen la comida.


    

    Observo todos los platillos que estan en la cocina, que serán unos diez, al menos. Y eso que hace falta el plato principal.


    

    Pongo mis manos sobre mi cabeza, exasperado por todo. Es una locura la casa.


    

     Vete a la oficina Luis, ya sabes, más ayuda el que no estorba… –menciona mi esposa con una sonrisa forzada, no queriendo dar a delatarse frente a los camareros, quienes, sospecho, que ya se dieron cuenta de cómo es nuestra relación.


    

     Bien, como quieras. Solo quería ayudarte para que no tuvieras que estar caminando de un lado a otro. Te recuerdo que tienes ocho meses –señalo con tranquilidad.


    

    Estoy tratando de ser consiente que es la madre de mi hijo, pero con Ana… simplemente a veces es mejor darse por vencido.


    

     Estoy bien. Vete –dice haciendo un ademan con la mano.


    

    Suspiro y me doy media vuelta, dirigiéndome directamente a mi reconfortante oficina.


    

    Al llegar, el lugar de sentarme en la silla de cuero que se encuentra detrás del escritorio, me siento en el sillón pequeño que esta situado justo al lado de mi no tan pequeña biblioteca.


    

    Me quedo ahí, pensando en todo lo que ha sucedido últimamente, sin embargo mi cabeza no da para otra cosa que no sea volver una y otra vez a Cassandra.


    

    Solo de recordar lo que me hiso hace tres días…


    

    Me ha dejado aturdido, no esperaba que se comportara de esa manera tan… Definitivamente todo, menos tímida, como normalmente es.


    

    Habíamos llegado al departamento, hablamos por media hora sobre su día, que a pesar ser el típico día de una adolescente, me dio gusto escuchar. Quizás solo fuera porque me interesa ella, o porque me gusta cuando su boca se mueve al gesticular. Una vez pasamos a los besos, rápidamente nos pusimos en los preliminares, que resulto siendo mucho más que eso. A Cassandra, se le ocurrió darme la mejor felación que me han dado en mi puta existencia. Fue rápida y algo violenta y no pude evitar venirme dentro de su linda boca de fresa, solo para que después a los segundos, me la follara lentamente en la cama.


    

    Para variar un poco, decidí quedarme con ella en la cama a retozar un poco y hablamos sobre el nombre que le pondré a mi hijo. Al principio me puse nervioso, pero no creo que su pregunta tuviera otra finalidad más que la de ser curiosa.


    

    Temí por un segundo que se hubiera dado cuenta que estoy casado y que mi esposa, Ana, esta embarazada, y peor aún, a punto de dar a luz.


    

    Para mi suerte, eso no sucedió, y simplemente se limitó a saber mi respuesta.


    

    Me gusto sentir sus caricias después del sexo, pero luego el remordimiento llego y no pudimos seguir hablando; de todas formas, siempre guardare ese recuerdo y espero que pase nuevamente.
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     Doctor Callahan –saludo cortésmente a uno de los mayores “benefactores” del partido.


    

     Senador Borgia, es un placer haber sido invitado por usted y su hermosa esposa a esta velada –responde él.


    

     El placer es nuestro –interviene Ana.


    

    Hemos estado saludando a todos desde que comenzaron a hacerse presente los invitados.


    

    Todas las personas que invitamos han asistido.


    

    La sala ha sido modificada completamente para crear un espacio más abierto, y hemos reemplazado el comedor que teníamos, para uno que albergue a las veinte personas que somos.


    

    Después de un rato de hablar con el doctor Callahan sobre trabajo –que es el único tema de conversación que se toca en estas reuniones–, seguimos saludando a otros invitados que acaban de llegar.


    

     Doctor García –le extiendo mi mano al director del centro psiquiátrico público, que justo en donde esta Graciela.


    

     Senador Borgia, gracias por invitarnos a esta agradable reunión –sonríe agradablemente.


    

    García, tiene unos ojos azules que me recuerdan a los de Cassandra, es exactamente del mismo color.


    

     Ella es mi esposa, Ana –sigo la educación que me han enseñado y hago la respectiva presentación.


    

     Un gusto señora –le da un rápido apretón de manos y una sonrisa mediana. Ana contesta de la misma manera. Lo siguiente que sucede, me hela la sangre–. Esta es mi hija, Cassandra –saca a una pequeña rubia de su espalda. A mi ángel.


    

    Ella se queda quieta, mirando el vientre de Ana, pero rápidamente García le da un codazo en las costillas apenas perceptible.


    

    Cassandra sonríe como si nada ocurriera, siendo una persona totalmente distinta a la que yo conozco. Parece… más adulta, más fría, menos ángel y más descarada.


    

    Habla como toda una adulta acostumbrada a pasar en estas fiestas.


    

    Yo no salgo de mi asombro. Se ha transformado en una persona totalmente diferente a la que veo, y eso hace que un escalofrío espantoso recorra cada una de las partes de mi cuerpo.


    

    ¡¿Qué le he hecho?!


    

    Toda la noche paso observándola disimuladamente, y lo único que veo es una careta, una ilusión increíble de lo que ella es. Es como si su alma se escondiera dentro de ella y se negara a reflejarse en su actitud.


    

    Por un momento al terminar la noche, la miro bajar la guardia, y lo que miro, me hace arrepentirme de todo lo malo que le he hecho, de haber sido un patán idiota que se aprovechó de una adolescente dejada y olvidada por todos, incluso por su padre.


    

    No lo puedo creer. En retrospectiva, no puedo creer todo lo que he hecho y sentido, pero “no poderlo evitar” no es una excusa razonable.


    

    Tampoco quiero alejarme de ella, quiero enmendar todo, no puedo dejar esto así.


    

    Paso todo la madrugada pensando en que decirle cuando la llame en la mañana, pensando en cómo recuperarla.


    

    Tengo que hablar con ella y decirle todo lo que siento, lo que me hace… No hay otra forma para explicarme. Y solo hasta que ella me escuche dejare que ella decida qué hacer con la relación; si ella quiere romper conmigo, lo aceptare, pero de lo contrario hare de todo para que nunca se vaya de mi lado, para hacer el hombre que ella merece y eso implica que dejare a Ana, que dejare de ser político… Nada de eso me importa, solo me importa ella.


    

    Sin embargo, espero que Ana se comporte y pueda dejarme visitar a mi hijo sin necesidad de hacer un escándalo judicial. A pesar de que no ha nacido Luis Jr., ya lo amo; es mi hijo, no podría ser de otra manera.


    

    Por ahora, lo primero que tengo que hacer es hablar con Cassandra y explicarme lo mejor posible.
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    Ha pasado un año completo.


    

    El peor año de mi vida, en el que he sentido como mi vida se desvanece y me he convertido en nada más y nada menos que lo que los demás quieren y desean.


    

    Agarro fuerzas antes de seguir hablando.


    

    
       Sabes que vengo tratando de hablar con ella desde hace un año. Necesito hablar con ella –digo desesperado, jalándome el cabello–. No puedo vivir sin ella, Graciela. Los únicos momentos en los que vuelvo a ser yo, soy cuando estoy con mi hijo, pero cuando estoy en el trabajo o solamente estoy sin hacer nada… no puedo dejar de pensar en ella. Me estoy consumiendo por dentro.

    


    

    Camino de un lado a otro dentro del pequeño cuarto del hospital psiquiátrico que le han asignado a Graciela.


    

    He esperado volvérmela a encontrar en el hospital, pero no he corrido con suerte.


    

    
       Graciela, ella es mi todo, y no puedo… Ah, ya sabes todo. Te lo he contado mil veces y no creo que eso cambie nada. Estoy hecho un lio. Dime: ¿Qué puedo hacer?

    


    

    
       Dejala en paz –escucho una leve voz que proviene del cuerpo de mi amiga.

    


    

    Asustado, me levanto y la miro con asombro.


    

    
       ¿Dijiste algo, o me lo he imaginado? –pregunto.

    


    

    
       No te lo has imaginado –susurra y luego se aclara la garganta–. Siempre he estado consiente.

    


    

    
       ¿Pero por qué no hablabas?

    


    

    
       Porque no quiero estar allá afuera, en el mundo exterior, donde cada cosa que pasa es un riesgo para mi vida. Estoy mejor aquí –afirma rotundamente–. Además aquí puedo fingir que estoy loca, en cambio afuera, tengo que enfrentarme a todos y a todo y no quiero.

    


    

    
      Aun así, esto no esta bien Graciela, no es bueno para ti recluirte en este lugar solo por miedo –exclamo.

    


    

    
       Lo mismo va para ti –replica–. Tienes que dejarla ir, no puedes aferrarte a algo imposible y menos a algo ilegal.

    


    

    
       Tienes razón, y yo lo sé de sobra, pero no puedo dejarla ir de esa manera.

    


    

    
       Tienes que hacerlo –dice en tono serio–. Ya lo dices tú, ella necesita a un hombre que le pueda dar lo que merece y escucha bien lo que te voy a decir: nunca vas a poder dárselo, aun si te divorcias, eres un hombre con compromisos familiares que nunca se acabaran y ella es y siempre será muy joven para ti, y sí, quizás eso no sea tanto un problema, pero sin lugar a dudas, lo que más los separa no es la edad, no es el “qué dirán”, no es Ana, no es tu hijo, no es nada de eso; es lo que le hiciste. Nunca podrás borrar lo que has hecho, Luis.

    


    

    Sus palabras me suenan duras y me saben amargas, pero en el fondo de mi ser, sé que tiene razón y me molesta que la tenga.


    

    
       Tengo que dejarla ser ¿verdad? –pregunto apesadumbrado.

    


    

    
       Así es, amigo.

    


    

    
       Prometeme algo –digo sentándome a su lado.

    


    

    Asiente solemnemente.


    

    
       Yo voy a tratar de no pensar más en ella, y hacer lo que debí haber hecho desde hace más de un año, desde que la vi por primera vez en este hospital, que es dejarla en paz. Pero tú, prometeme que trataras de recuperarte de dejar este lugar solo por el miedo de lo que te puede pasar afuera.

    


    

    
       Lo prometo –acepta.

    


    

    Me acerco a ella y le beso las manos.


    

    
       Te vendré a ver dentro de poco. Gracias.

    


    

    
       Escucharte me ha servido.

    


    

    
       ¿En qué te ha servido? –pregunto curioso.

    


    

    
       A ver que todos tenemos miedo de ser quienes somos y  dirigir nuestra vida, a decidir, pero a la vez queremos tener esa libertad de la que algunos alardean y poder hacer lo que se nos dé la gana, o como tú lo defines, tener poder.

    


    

    Reflexiono sobre lo que acaba de decir.


    

    
       Debes hacer lo que te guste, Luis. Sobreponerte y no dejarte mangonear por lo demás. No busques en ella lo que no puedes hacer contigo.

    


    

    
       ¿A qué te refieres? –frunzo en seño, no entendiendo nada de lo que me esta diciendo.

    


    

    
       No busque controlar algo, cuando no te puedes controlar a ti mismo. Encuentra algo que te haga feliz, Luis. Algo que te llene tanto como lo hacía estar con ella. Quizás no sea lo mismo, pero… te ayudara –antes de que diga algo, ella continua–. Hare lo mismo.

    


    

    
       De nuevo, gracias. Has sido mejor ayuda que cualquier otra cosa.

    


    

    Asiente y me voy.
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    Paso todo el día pensando en lo que Graciela me dijo.


    

    Me parece increíble lo lucida que esta y lo buena actriz que es. Pero, sobre todo, me asusta lo parecido que somos.


    

    Estoy tratando de encerrarme en mi lugar seguro, en Cassandra, pero no lo puedo seguir haciendo.


    

    Aun así, debo buscar lo que me recomendó mi amiga… Algo que sea mío, algo que me haga sentir esa emoción que solo sentía con ella.


    

    Por mi hijo, debo seguir siendo respetable, pero también quiero encontrar mi trabajo ideal, y no es que ser político no sea bueno, pero no decido y quiero decidir.


    

    Me quedo pensando: ¿Cómo unir todo lo que me gusta hacer en una sola cosa?
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    Entro al Coffe Cup y pido una taza de café negro.


    

    Miro que en una mesa se encuentra sentada una vieja amiga del instituto.


    

    
       Hola Claudia –le digo cuando me acerco a ella.

    


    

    
       Eh, Luis ¿Cómo estas? –se levanta y me da un beso en la mejilla.

    


    

    
       Bastante bien ¿y tú?

    


    

    Omito contar que apenas estoy comenzando a salir del foso en el que me había metido cuando me dejo Cassandra.


    

    Solo han pasado como dos semanas desde que Graciela me hiso recapacitar, pero, todo ha estado yendo bien desde que deje de recluirme en mi mundo y comencé a ver qué es lo que tengo.


    

    Estoy tratando de disfrutar más de mi hijo y de llevarme mejor con mi esposa, lo cual ha salido de maravilla.


    

    Tan bien he comenzado a involucrarme más en el partido y comenzado a velar por los intereses del pueblo. Podrá ser que no pueda hacerlo en todas las votaciones, pero al menos, ahora que mi padre es el presidente del partido, tengo un poco más de libertad.


    

    Resulta ser que mi padre tenía razón sobre hacer las cosas de determinada manera, y es que ahora que él tiene apoyo, yo tengo opinión sobre cómo hay que tomar las decisiones.


    

    En la política hay que saber manejarse, porque es un laberinto en el que fácilmente uno se pierde y del que jamás podrás escapar sino tienes apoyo. Para generar este apoyo se necesita de un buen discurso y de una buena retórica. Yo no lo había pensado antes, y por eso mi padre me lo recriminaba, pero ahora que lo sé, puedo hacer mucho más.


    

    Claudia, me saca de mis pensamientos al chasquear los dedos, llamando al camarero.


    

    
       ¿Sabes? Ahora que te veo, estoy mucho mejor.

    


    

    
       ¿Por qué? –pregunto intrigado.

    


    

    
       Porque tengo planes, y tú me ayudaras. Luis Borgia, ¿quieres ser mi socio en –baja la voz– un negocio que te traerá muchas satisfacciones y no solo me refiero a dinero?

    


    

    Achico los ojos y frunzo el ceño, pero después de pensarlo un segundo; mi cabeza comienza a funcionar y clama que eso es lo que necesito, una emoción fuerte, y de esa manera estar equilibrado entre lo bueno y lo malo, manteniendo mis dos seres a línea.


    

    Mi sed de bien, será saciada con mi trabajo como senador, mientras que mis ánimos de esa sensación de embriaguez metal será satisfecha de otra manera.


    

    
       Cuéntame más…

    


    

    FIN…


    

    …Continua en


    “Mírame, solo a mí”


    

  


  
    EPILOGO


    

     


    

    Reviso los papeles de admisión de Sebastián Evans.


    

    Volteo la silla para poder tomar de la caja fuerte toda la información que se ha logrado recolectar sobre él. Según mis informes el tipo es todo un mafioso, sin embargo no es una persona a las que quisiera negarle la entrada, y no por el dinero, sino porque son las personas que uno quiere tener como amigo.


    

    Tocan a la puerta y me doy vuelta para ver quién es.


    

    Bryan, entra por la puerta sin esperar que le confirme que lo haga, tal y como se lo he pedido.


    

    
       Señor, hay una chica afuera que dice que Claudia le ofreció un trabajo. Supongo que ha de ser la chica que dijo que iba a venir –se encoge de hombros.

    


    

    
       Hazla pasar –ordeno.

    


    

    Asiente obedientemente y sale.


    

    Me doy vuelta nuevamente para poder meter los papeles dentro de la caja de seguridad. Esto no puede quedar a la vista de nadie, y mucho menos de una jovencita que seguro que está necesitada de dinero. Aquí nadie pide trabajo por placer, al menos no si se es mujer.


    

    Escucho como la puerta se abre y se cierra.


    

    
       Siéntate –le digo mientras le pongo la contraseña a la caja de seguridad.

    


    

    Doy vuelta y me encuentro con la persona que menos imagina ver.


    

    
       ¿Cassandra? –pregunto asombrado.

    


    

     


    

    

  


  
    Una mirada a “Mírame, solo a Mí”


    

     


    
  


  
    Capítulo 1


    

     


    

    Me deleito mirándome al espejo.


    

    Paso mis manos por mi curvilíneo cuerpo. Sé que a veces parezco obsesionada conmigo… bueno, más bien siempre. Pero, es que no puedo evitar sentir excitación con solo saber que todo eso es mío.


    

    Desarrolle a muy temprana edad, lo que no fue nada grato, pero, en cuanto comencé a comprender todo lo que significaba dar ese paso de niña a mujer… no tarde en verle TODOS los beneficios.


    

    Hoy, llevo puesto un jeans blanco, rasgado en las piernas, y una camisa morada con volantes por todo el frente. Me encanta como me hace resaltar la figura el pantalón blanco, aunque detesto como se marca la ropa interior; y es por eso, que hoy he prescindido de ella. Es lo bueno de ser joven, todo está firme y en su lugar como para dejar de usar ropa innecesaria.


    

    Además, me encanta la atención que ponen los hombres sobre mi cuerpo al verme sin nada por debajo de mi ropa. Es como si comenzaran a figurarse como soy desnuda.


    

    Llevo puestas unas sandalias de tacón bajas, de color nut.


    

    Lo único que me da una aspecto “menos agresivo”, son mis risos dorados. Mi cabello es abundante, y lo tengo totalmente rizado, exceptuando las raíces, ya que por naturaleza es de esa manera. Lo llevo hasta la cintura, aun en contra de lo que dicen todos los estilistas acerca de que una mujer pequeña no debería andar un corte de cabello tan largo.


    

    Siempre salgo de mi casa maquillada, y hoy no es la excepción. Me he maquillado de forma ligera, solo una línea de rímel para resaltar mis ojos, pestañol, y un labial de color rosa. Nada extravagante. 


    

    Se supone que hoy es mi último día de clases como bachiller, pero, no tengo deseo de ir al colegio.


    

    Estoy segura que me graduare porque no soy tan estúpida para no hacerlo, pe-ro muy diferente es querer desaprovechar mi tiempo yendo al colegio cuando ya no es necesario. Además, hay una cosa que es muy relevante, y es que yo no quiero seguir estudiando.


    

    Siempre he soñado con casarme con un hombre millonario, que pague todas mis cosas, mis gustos y caprichos.  Me gusta esa idea arcaica de ser una esposa trofeo, la que solo disfruta de las comodidades de tener a alguien que la mantenga.


    

    Las personas deberían aceptar que existimos quienes tenemos como único interés vernos bien, vernos sexy. Yo soy una de ellas, como es evidente. Me encanta esa sensación de hacer que los hombres babeen por mí, es indescriptible; aunque si detesto cuando esos hombres son viejos y decrépitos, y sobre todo vulgares.


    

    Mis deseos son ser más sexy con cada día que pase. Sé que no es un gran de-seo, ni me hace parecer lista; pero es que ese nunca ha sido un propósito para mí. Y si también sé que, frente a las feministas… estoy siendo machista y todas esas tonterías, pero ellas solo lo dicen porque son unas guarras muy feas.


    

    Un problema que surge al tener un modo de ser tan elitista como el mío, y si para que negarlo, es que no se tiene amigos, al menos no de los verdaderos. Todos los que se te acercan solo buscan tu fama, porque en los colegios, cuando lo único que interesa es tener buen físico, es bueno estar junto a personas que sean bellas y por añadidura también obtendrás fama. Por tal razón, yo siempre he tenido seguidores o seguidoras, pero amigos no. No es que me queje, en realidad es bueno, porque los amigos te dicen lo que piensan, en cambio los seguidores te dicen lo que quieres escuchar.


    

    En estos últimos meses, mi padre me ha insistido para que me inscriba en una universidad, o al menos busque que estudiar. Yo, me he hecho la desentendida. Ni siquiera he visto los planes universitarios y mucho menos que carreras ofrecen las universidades a las que es posible que pueda entrar por mis calificaciones. Mi padre se ha dado cuenta de ello, y hace unos días, me puso un ultimátum, dijo que: “si quieres seguir viviendo bajo mi techo y gastando mi dinero, tendrás que buscar una universidad donde estudiaras”.


    

    Sé que las palabras de mi padre son vacías, nunca cumple ninguna de sus amenazas. Siempre son de lo mismo de: haz algo con tu vida, debes madurar, y muchas otras tonterías.


    

    Yo solo quiero vivir mi vida, solo quiero ser joven, hermosa y con buena posición, aunque eso para mi padre es difícil de ver.


    

    Me miro por última vez al espejo.


    

    Basta de esos pensamientos sin sentido.


    

    Tomo todas mis cosas; mis cuadernos, las llaves de mi coche y de la casa.


    

    Salgo de mi cuarto con tranquilidad, pero al notar en el reloj de la sala, que las clases ya han comenzado y que no tiene sentido ir el último día de clases, dejo los asquerosos cuadernos en el basurero de la cocina y me voy a acostar a la sala, al sillón.


    

    Mi casa, es bastante cómoda, aunque para lo que gana mi padre pudiéramos vivir en una mejor. Yo supongo que nunca nos mudamos a una mejor residencia por el miedo y esperanzas que aún conserva él.


    

    Mi madre –si es que se puede llamar así–, decidió irse cuando yo tenía unos dos años de edad, casi ni me recuerdo como es ella. Vivíamos en esta casa cuan-do eso sucedió, y supongo que eso es lo que ha impulsado a mi padre para seguir en ella.


    

    Enciendo la televisión, pero a esta hora es muy difícil encontrar algo que ver. Todo es para niños o sino son infomerciales.


    

    Escucho un ruido que proviene de afuera.


    

    Son mis vecinos.


    

    Me levanto rápidamente del sillón y me acerco a la ventana que da a la calle.


    

    Miro que del otro lado, mi vecino de enfrente, el señor Araujo, está saliendo de su casa, listo para trabajar.


    

    No sé a qué se dedica mi vecino, solo sé que es un hombre de unos cuarenta y algo de años, casado con una mujer bastante rara y repugnante y con un hijo de mi edad. Supongo que tuvo a su hijo a corta edad, porque no se puede tener un hijo de 18 años sino se hizo así.


    

    Araujo, es un hombre guapo a pesar de sus años. Tiene el cabello un poco canoso, pero en general es oscuro, un poco largo pero bien peinado, aunque con uno de esos look de “ya estoy mayor”. Sus ojos son oscuros como la noche, intimidantes, desafiante y muy curiosos; me observan donde quiera que voy, me mira con cierta fascinación. Su cara es muy masculina, como ya dije, algo intimidante, pero por supuesto está llena de testosterona. Su tez es morena clara, como la canela combina con la leche, inigualable. Su cuerpo corresponde bastante con su edad, es el cuerpo de un hombre de cuarenta años, pero se ha conservado bastante bien, todos los días sale a correr. Tiene una espalda ancha y unos hombros definidos y fuertes, y una altura bastante buena para un hombre; es alto, pero no lo suficiente como para parecer un basquetbolista. Tal vez no tendrá los abdominales mejor definidos, pero da igual.


    

    Lo miro fijamente por la ventana. Este día, se ve ligeramente más atractivo que otros días. Lleva el pelo medio despeinado a comparación de otras ocasiones. Sus largas piernas enfundadas en ese pantalón gris de raya, su camisa verde claro, le resalta más los músculos de los brazos.


    

    A mi forma de ver, él se ve jodidamente bien.


    

    Podrá ser que también pudiera ser mi padre, puesto que tiene un hijo de mi edad, pero de todas formas no hay una regla que te impida querer desear a un hombre como él, independientemente de su edad.


    

    Corro con prisa hasta mis llaves y salgo rápidamente de la casa.


    

    No quiero perderlo de vista.


    

    Él, ya está en su auto, ya lo encendió incluso.


    

    Subo rápidamente a mi pequeño auto Volkswagen beetle del 2007, en color menta y de interior de cuero volteado color beige. Los asientos son tan cremosos, que parecen hechos de mantequilla.


    

    Prendo el motor de mi vehículo y me preparo para seguir un poco a mi vecino, pero, si él no entiende la indirecta… tendré que dejarlo de lado.


    

    En unos segundos me pego mucho al carro de él, siguiendo cada una de las curvas por las que el gira, reduciendo y acelerando de la misma manera en la que él lo hace. Pareceré una loca persiguiéndolo, pero es que mis métodos de seducción son diferentes a los utilizados por cualquiera. Yo soy directa, claro, la mayoría de las veces, porque en otras ocasiones me gusta jugar un poco con los hombres, seducirlos hasta que sean ellos los que se hallen inevitablemente atraídos por mí.


    

    Que puedo decir, tengo una fascinación por las cosas poco comunes.


    

    El señor Araujo, después de unos diez minutos, entiende mi indirecta, y se va directo al estacionamiento de un hotel. No será el mejor hotel, no es ni de cuatro estrellas, pero está bastante bien. Por supuesto que si fuera de otra forma no hubiera entrado también.


    

    Antes de bajarme del auto, me doy una inspección rápida, poniendo un poco de brillo labial y acomodándome el cabello. Como de costumbre, cada vez que me miro al espejo, tengo una mirada expectante, picara. No sé si los demás me ven de la misma manera que yo me miro, pero por lo menos a mí me encanta verme en un espejo y sentirme de esta manera.


    

    Al salir al estacionamiento, siento el leve olor de neumáticos en el aire.


    

    De alguna forma estar en un lugar público, pero a la vez de esta manera tan íntima, como el aspecto de este estacionamiento… lo hace aún más excitante. El estacionamiento es subterráneo y está bastante oscuro, apenas le entra la luz del sol. No hay muchos autos en este momento, supongo que se debe a la hora que es, pero aun así, siempre hay una que otra persona que pasa, lo que hace un poco interesante las cosas.


    

    Camino de la forma más sensual y felina que puedo. Desde hace mucho me gusta considerarme a mí misma como un depredador, como una mujer lo suficientemente segura de sí como para conquistar un hombre.


    

    Él se baja de su auto, y se apoya en la puerta del piloto, tranquilo, como si esto fuera la mar de común.


    

     Hola, Cassandra –saluda, dándole una mirada rápida a mi cuerpo, pero una de esas que dejan sin aliento.


    

    Me muerdo el labio y siento el brillo sabor a cereza.


    

    Con pasos cortos, me termino de acercar a él. Sin mediar palabras, porque de-testo hablar más de la cuenta. No soy de las personas que habla, soy de las que actuó.


    

     ¡Usted, es muy sexy! –ronroneo como una gata al decir eso, cuando estoy solo a un paso de que su cuerpo y el mío se junten.


    

    Él, me mira fijamente, analizando cada una de mis expresiones, casi puedo ver como por su cabeza pasan un millón de cosas, todas ellas sexuales. Yo, solo me limito a verlo a los ojos, ahí es donde puedo encontrar con la realidad del alma de las personas.


    

    Eso de que “los ojos son la puerta del alma”, es cierto, al cien por ciento. Por eso es que yo miro sus ojos, y me encanta hacerlo, es como una fase más para entrar en calor.


    

    Deslizo mi mano derecha desde su brazo, hasta su cuello y luego llegando a su barbilla.


    

    El señor Araujo, solo se limita a quedarse quieto, no puede moverse ni un centímetro, hasta su respiración es un poco tranquila, quizás demasiado.


    

     Eres… –murmura, pero luego solo sonríe, con hambre… de mí.


    

    Me acerco un poco más, tanteando su reacción.


    

    Por más que me gusten los juegos, debo de decir que este se está tornando un poco lento y aburrido, por lo que decido hacer de una vez una jugada y lo beso en el cuello.


    

    El señor Araujo, suspira y me toma por la cintura con ambas manos, sujetándome con un poco de posesión.


    

    No hagas esto, solo eres una niña y yo estoy muy adulto –susurra excitado.


    

     ¿Qué tal si eso es lo que quiero? ¿Si quiero a un hombre maduro? –pregunto alejándome de su cuello y poniendo mis manos sobre su pecho.


    

     No te detendría –se atraganta con sus palabras.


    

    Mis manos viajan hasta posarse sobre su cara, arrinconándola. A pesar de que llevo tacones, debo estirarme un poco y bajar su cabeza para poderlo besar. Desde el principio, el beso es apasionado, feroz, violento. Sus labios son salvajes, fuertes y varoniles como los de un hombre, y no suaves y tiernos como los de un niño mimado.


    

    Sus manos recorren toda mi cintura, levantando un poco mi camisa. Las siento contra mi piel, siento sus dedos largos y delgados pasando por todo mi tronco, palpando cada parte de mi piel delicada y sensible.


    

    Me acerco más a él, no queriendo dejar de besarlo, ni de tocarlo.


    

    Con un poco de maromas, logro poner mis manos en su espalda y siento sus músculos contraerse cuando él me levanta del suelo y le rodeo las caderas con mis piernas.


    

     Entremos –dice con la respiración entrecortada.


    

    Me baja rápidamente, y con una mano me coge el brazo y me jala hasta dentro del hotel.


    

    Debo suponer que tiene urgencia por encontrar una habitación, porque casi tira su tarjeta de crédito sobre el mostrador de la recepción. El tipo que está detrás de la mesa redonda del mostrador se queda un poco asombrado por la brusquedad de Araujo al dar los datos básicos para la estancia en el hotel, debe de estar en estado de shock –al menos un poco– al ver la evidente diferencia de edades, eso es algo que me ha pasado muy seguido.


    

    Cuando nos dan la llave de la habitación, advirtiéndole al señor Araujo, que no es un hotel de paso, por lo que tendrá que pagar por todo el día; salimos corriendo hacia el ascensor, ambos desesperados por llegar al cuarto y hacer lo que hemos querido desde el primer momento en el que comprendí que él ya no me miraba como su vecinita.


    

     Solo lo mejor para ti, preciosa –comenta mi vecino cuando vamos en el ascensor, mientras me aprieta el trasero con su fuerte mano.


    

    El pitido del elevador, anuncia que ya llegamos a nuestra planta, hace que sus manos se alejen de mi cuerpo.


    

    Yo le deseo mucho, pero, últimamente no me importa mucho quien sea, con tal de irme a acostar con un hombre que me haga ver un millón de estrellas con un espectacular orgasmo.


    

    Bajamos del ascensor y rápidamente nos dirigimos hacia el que será nuestro cuarto por todo lo que dure el día.


    

    Entramos en la habitación como un manojo de manos, piernas, y sin separar nuestras bocas. Su aliento mentolado y su lengua diestra, hacen que mi excitación llegue a un punto sin retorno. Ahora, ya nadie me podrá parar.


    

    Él comienza a desnudarme con desesperación, y lo dejo hacer cuanto quiere. Su boca pasa de la mía, hasta llegar a mi cuello, en donde se deleita y me enseña sus maniobras maestras. Luego baja un poco más, hasta mis pechos desnudos, y se deleita con ellos; primero con el derecho y luego con el izquierdo, succionando placenteramente cada uno de mis pezones, emitiendo sonidos posesivos al hacerlo. Yo, por otro lado, le tomo del pelo queriendo darle entender que prosiga con ese delicioso manjar que me da con su cálida boca.


    

     Ya veras, amor, lo que es tener sexo salvaje –me promete una vez se aparta de mi senos y se comienza a desvestir él mismo, con rapidez.


    

    Yo lo observo, y enloquezco al ver su amplio pecho y sus formas masculinas.


    

    A veces prefiero desvestir yo a los hombres, y otras prefiero que ellos lo hagan. Porque, cuando ellos lo hacen; se quitan la ropa de una manera desesperada, haciéndote saber cuál es el nivel de deseo que les haces sentir.


    

     Ven aquí, preciosa –se acerca a mí, caminando lentamente.


    

    Me muerdo el labio, saboreando cada parte de su cuerpo.


    

    Al llegar donde yo estoy, me toma de la cintura con dominio.


    

     ¡Ahhh, señor Araujo! –grito, sorprendida–. Hágame suya –pido.


    

    Me tira en la cama, sin pensar si lo ha hecho con mucha fuerza. A mí, en lo personal, no me importa ser tratada con un poco de fuerza, mientras no sea una violencia sin sentido, la admito.


    

     Claro que sí, preciosa. Te voy a hacer mía, una y otra vez –me mira con unos ojos cargados de deseo cruel.


    

    Me abre las piernas, y comienza a jugar con cada una de ellas, dejando besos desordenados, cambiando de pierna una y otra vez.


    

    Con sus manos largas y fuertes, me toma el trasero y me jala hasta que mi entrepierna está muy cerca de su boca. Puedo sentir como su respiración choca con ella.


    

    ¡Que fascinante! –dice con admiración, al mirar mi centro de deseo.


    

    Tuya –murmuro trastornada por una de sus caricias.


    

    Sé que en realidad, no es de él, y que solo lo digo porque quiero que me folle, ya. Pero, de eso a volverle a pertenecer a un hombre… hay mucha distancia.


    

    Se acerca más, hasta posar sus labios sobre mi clítoris. Primero lo besa con reverencia, pero después lo hace de forma exasperada, como si se tratara de encontrar su salvación en mi cuerpo.


    

    No sé hace cuánto tiempo fue la última vez en que el señor Araujo tuvo relaciones sexuales, pero por su manera de actuar… tuvo que ser hace mucho.


    

    Comienzo a sentir una placentera oleada de lo que será un orgasmo impactan-te.


    

    Él, prosigue con su arte amatoria. Besa, succiona y lame mi clítoris.


    

    Llevo mis manos a su cabello y lo jalo al sentir el primer espasmo de mi orgasmo.


    

    
       ¡Ohhh, sííííí! –grito eufórica.

    


    

    Me retuerzo como loca, mientras todos mis sentidos se desvaneces, dejándome solo sentir las contracciones de mis músculos.


    

    ¡Un buen orgasmo!, sin duda alguna.


    

    Sin dejarme descansar un minuto, se pone sobre mí y me besa la boca. Me deja sentir mi propia fragancia.


    

    Se pone un condón rápidamente.


    

              Ahora, es mi tuno –me dice mientras me enviste hasta el fondo.


    

    Ahhhh –aulló cuando lo siento muy dentro de mí.


    

    Mi cuerpo se contorsiona, porque apenas acabo de tener un orgasmo, uno muy fuerte, y ya estoy siendo llevada nuevamente al abismo de la pasión.


    

    Vamos, preciosa –dice con los dientes apretados.


    

    Comienza a empujar su pene dentro de mí, una y mil veces; unas lentas y suaves; y otras salvajes, con fiereza y hasta el fondo.


    

    Me besa los labios con ímpetu, robándome cada gemido, cada suspiro, y dejándome sin aliento.


    

    Comienzo a sentir en nuevo oleaje de mi orgasmo, más grande y más fuerte que el anterior.


    

     Oh, santo cielos –lloriqueo, mientras él me sigue envistiendo.


    

    Llego a ese brutal orgasmo y siento como mi cuerpo se queda como una masa de contracciones y palpitaciones.


    

    El señor Araujo, sigue dentro de mí, pero rápidamente llega a su propio paraíso. 


    

     Eso, fue fantástico –dice sin aliento.


    

     Aja –le confirmo, no sabiendo que más decir.


    

    Llegados a este punto, nunca se mucho que hacer, decir, o si es momento de salir corriendo. Hace mucho que no deseo quedarme en los brazos de un hombre, esperando recibir cariño por su parte.


    

    Me levanto sin decir nada, mientras él está acostado sobre la cama con el brazo cubriéndole los ojos.


    

     ¿A dónde vas? –me pregunta extrañado, al sentir que he salido de la cama.


    

     Ya vengo, guapo –le guiño un ojo.


    

    Entro al baño, casi sintiendo estúpida por lo que siempre hago.


    

    Tengo miedo de pasar tiempo con los hombres que me acuesto, una vez el sexo ha acabado.


    

    No tengo mi celular a la mano, lo he dejado en mi ropa y no puedo fingir que me han llamado porque es evidente que eso sería ilógico.


    

    Tengo que inventar cualquier cosa, no quiero seguir aquí, me siento mal cuando me quedo con un hombre con el que no estoy –en ese momento– tenido relaciones, es como si algo dentro de mí me ahogara, algo parecido a lo que creo que sienten los claustrofóbicos. Es un sentimiento inigualable.


    

    Me miro en el espejo fijamente. Mi maquillaje se ha corrido un poco y mi cabello se ve como el de un león. Trato de arreglarme, lavándome la cara y pasándome luego un poco de papel higiénico para quitar los restos de maquillaje, con las manos me trato de colocar bien mi cabello, pero es casi imposible controlar mis rizos.


    

    Mi desesperación crece, necesito urgentemente salir de aquí, no quiero tener que ver su cara ahora.


    

    Respiro profundo antes de salir a la habitación.


    

     Eres muy, pero muy atractiva. Tu cuerpo es… espectacular –dice Araujo, ad-mirándome mientras esta acostado en la cama, totalmente desnudo y con sus brazos detrás de la cabeza.


    

    Se ve cómodo y confiando, pero yo no quiero hablar, si acaso volver a follar con rudeza.


    

    Me acerco a él, contoneando las caderas, deseo seducirlo una vez más, probar-lo un poco y luego salir de este lugar que en este momento me está alterando.


    

    Una vez más, es lo que necesito para saciar mis deseos por él y olvidarme de que si quiera existe.


    

    Llego a la cama y me deslizo sobre sus piernas.


    

    Su amigo, ha decidido despertar muy contento y me saluda agitándose, posándose leventemente sobre el abdomen de mi vecino.


    

    Con mis manos alzo su pene, y lo comienzo a masturbar suavemente, sintiendo su piel y el calor que emerge de su mimbro. Es largo, más que el de la mayoría de los hombres con los que me he acostado, pero no el más grande eso en definitiva, es algo delgado, pero se siente tan bien acariciarlo y sentir como el señor Araujo se derretía en mis manos…


    

    Lentamente acerco mi cara, examinando cada una de sus expresiones.


    

    Él, tiene los ojos bien abiertos, no queriéndose perder el espectáculo que está a punto de presenciar, y espero que sea una de las mejores felaciones que el pobre hombre recibiera en su vida, aunque considerando lo amargada y nefasta que se ve que es su esposa, probablemente si no fuera por parte de una fulana u otra mujer con la que le es infiel… seguro que él no recibía una por parte de esa mujer desagradable.


    

    Primero, pongo mi boca tan cerca de su punta, como para poderle exhalar mi aliento y ver como el leve viento, le hace que su pene se mueva ligeramente.


    

    Saco mi lengua y le doy una lamida rápida, luego juego un poco con él, besándolo por todas partes y sintiendo las pulsaciones a través de su piel. Escucho como mi vecino, se queja un poco desesperado para que yo comience de una buena vez e incluso levanta las caderas en varias ocasiones, pero, yo no pienso hacer esto a la ligera.


    

    El sexo por más salvaje y alocado que fuere debe de ser con calma, sino, es imposible excitar a una mujer o si la excitas solo será otro aburrido orgasmo, y eso también pasa con los hombres, porque quiérase o no, hay una verdad innegable: parte de nuestro orgasmo –hombres y mujeres–, no proviene de nuestro cuerpo, de nuestro sentido del tacto; sino que proviene de nuestra mente. Si no hay mente excitada… difícilmente habrá un buen orgasmo o si quiera uno.


    

    Con el fin de no aburrirlo, dejo de besarlo, y de una me lo meto a la boca hasta que topa con mi garganta. Con el tiempo he aprendido a no tratar de vomitar y relajar los músculos mientras respiro por mi nariz.


    

     Dulce –dice el señor Araujo, poniendo sus manos sobre mi cabellera, probablemente despeinándome más.


    

    Lo succiono lo más que puedo cuando me lo voy sacando lentamente de la boca, hasta que sale completamente con un sonido extraño, al que nunca me acabo de acostumbrar.


    

    Nuevamente, repito la acción, pero un poco más deprisa y sin que llegue a topar con mi garganta, entre más rápido se hace más peligro corro de que me den ganas de vomitar, por lo que es mejor no arriesgarse.


    

     Así, preciosa –me anima.


    

    Yo sigo con la tarea y luego con una de mis manos comienzo a masturbar la parte de su miembro que no está siendo contemplada, cosa que no es fácil porque he estado en cuatro patas y ahora me he quedado como un poco desequilibrada, pero vale la pena cuando escucho jadear más fuerte a mi acompañante.


    

    Su miembro comienza a agitarse dentro de mi boca y siento como va a resurgir su orgasmo, pero hay algo que no hago desde hace un buen rato y eso es dejar que los hombres terminen dentro de mi boca. Es algo que desde que lo hice la primera vez lo vi especial; por lo que me alejo antes de que eso pase y lo masturbo hasta que termina en mis pechos.


    

    
       Eres increíble –balbucea Araujo, mientras trata de reponerse del devastador orgasmo que ha tenido.

    


    

    Le sonrió mientras me levanto y me dirijo nuevamente al baño, donde me baño completamente, quitándome de todas partes los restos de semen.


    

    Una vez salgo, lo veo a él, todavía tendido en la cama, haciéndome señas para que este nuevamente con él en esa cama. Pero, esta vez miro a su miembro plácidamente descansando, totalmente exhausto. Después de todo mi vecino ya es un cuarentón y no le puede llevar el ritmo a una joven de 18 años.


    

              Me tengo que ir –le aviso mientras comienzo a colocarme la ropa.


    

     Me encanta que no lleves ropa interior, te hace más sensual –me adula, levantándose también para poderse vestir.


    

    Ya no lo miro, no deseo hablar y sé que si miras a un hombre, ellos presumen que quieres hablar sobre lo que acaba de ocurrir. No sé porque tienen ese prejuicio de que todas las mujeres deseamos hablar más que una lora.


    

    Adiós –suelto encaminándome a la puerta con todas mis cosas, que no son más que las llaves de mi auto y mi celular.


    

     ¿Cuándo nos volveremos a encontrar? –pregunta tomándome del brazo antes de que salga y dándome la vuelta para que lo mire. Tiene las cejas alzadas y una mirada felina, pero por mi parte la emoción se acabó, solo puedo ver a ese pobre hombre olvidado hasta por su propia familia, a ese hombre urgido de atención.


    

    Como ya dije, los ojos son la puerta del alma, y muchas veces el punto más vulnerable de una persona es justo cuando acaba de tener sexo, por lo que es en ese momento donde puedes apreciar la verdadera esencia de la persona. Eso, es algo que aprendí hace unos cuatro años exactamente, y no de buena manera.


    

     Los siento –me disculpo tratando de ser un poco diplomática con el pobre desgraciado–, pero no es usual que yo vuelva a estar con un hombre más de una vez.


    

    Para toda regla general, hay una excepción –alega el con ímpetu.


    

    La verdad es que ahí si lleva la razón, pero mi excepción no es él, de hecho mi excepción fue la que creo la regla.


    

    Le sonrió por pura gracia.


    

     Lo siento –me suelto rápidamente y salgo de la habitación como si me hubieran hecho algo malo, pero es que es lo único que se hacer en estos casos, correr hasta ya no sentir esa sensación de claustrofobia.


    

    ***


    

    Cuando llego al estacionamiento, monto rápidamente en mi coche y me apresuro a salir de ahí.


    

    Veo el reloj de mi pequeño vehículo, y apenas marca las once de la mañana, suficiente tiempo que desperdiciar en un centro comercial. Además no es que tu-viera a alguien que me exija llegar a cierta hora, simplemente me manejo a mi antojo, así ha sido por todo el tiempo que tengo de existir en este mundo.


    

    Llego al centro comercial y aparco el auto, en el estacionamiento subterráneo.


    

    Subo por el ascensor y decido que necesito nueva lencería. Esas cosas por más que uno tenga siempre se necesitan tener nuevas y muchas, de todas variedades. Aunque en mi caso solo la uso para ocasiones “especiales”. Igual me en-canta tener de gran variedad.


    

    Entro a la tienda que vende esa clase de ropa interior. Es una de las mejores que hay, y aunque es un poco cara, no me importa. En ella, uno encuentra de todo, desde prendas sadomasoquistas, disfraces, o hasta simples corsés. 


    

    Recuerdo la primera ropa íntima que lleve y no era una simple y sencilla braga de niña y un sostén entrenador.


    

    El conjunto era totalmente blanco, angelical y virginal, todo a su vez. Eran unas bragas pequeñas con revuelos en el elástico de la prenda, como si se tratara de un pequeño pantalón que se ajustaba a mi trasero y no llegaba más allá de mi pelvis, dejando al descubierto todo mi abdomen. El sujetador, era del mismo color blanco, pero como nueva en el mundo de la ropa interior no entendía porque tenía una pequeña franja extra de algodón en la parte de abajo, fue hasta que me mire al espejo y comprendí que me levanta y agrandaba mis –entonces– pequeños pechos; a diferencia de la braga, este llevaba los revuelos medio colegiales solo en el área del escote, que lejos de verse feo, se veía muy bien y me hacía sentir sexy. Llevaba medias blancas que llegaban hasta mis muslos, pero no llevaba puestos ninguna clase de zapatos, así me lo había pedido él, mi primer y único amor, él hombre que hizo que me gustara el sexo, odiara repetir y el que también me había comprado el conjunto y especificado como me lo tenía que poner.


    

    Tenía catorce años recién cumplidos cuando lo conocí. Él, era un hombre de 27 años de edad. Lo conocí por mera casualidad un día, y desde ese momento me enamore de él, porque para mi sorpresa se acercó a mí y se interesó en mi persona, aun siendo una mocosa.


    

    Luis –es su nombre–, es un hombre muy guapo tanto de cerca como de lejos. Es de tez blanca, como las perlas, brilla aun cuando el sol no le da; sus ojos son verde esmeralda, un color fuerte, y tienen una forma masculina, nada de ojos de aceituna o muy achinados, y los rodeaba una oscuras pestañas que, a diferencia de los demás hombres que tiene casi el mismo atributo, no parecían de mujer, no eran onduladas ni largas, solo oscuras; sus labios eran mi perdición, delgados y suculentos; su nariz es uno de sus más grandes atractivos, es mediana pero recta y delgada, pegaba muy bien con su cara jodidamente masculina. Su cuerpo… ese era otra historia; para ese entonces, ya tenía unos hombros anchos y redondos, su abdomen no terminaba de marcarse pero ya se veían los esfuerzos de sus idas al gimnasio, sus piernas eran largas gracias a su 1.80 metros de altura, su cadera es angosta y tiene esa bella V antes de llegar a su mayor atributo. Por supuesto, algo que me encantaba era meter mis dedos dentro de esa suave melena de color azabache que tan bien cuidada tenia. Al menos así era él hace unos cuatro años.


    

    Es mi última imagen de mí amado y odiado, Luis.


    

    Lo nuestro termino cuando me di cuenta que él estaba casado y su esposa estaba embarazada. Yo no sabía nada, era una cría muy ingenua, que ni siquiera había besado cuando nos conocimos.


    

    Para ese entonces yo era la hija perfecta, obediente y muy educada. Le decía si a todo lo que me decía mi padre, y por supuesto también a lo que me decía Luis.


    

    Yo nunca leía noticias, como era de esperarse a mi edad, y me arrepiento de no haberlo hecho, porque si hubiera sido así… me hubiera ahorrado una y mil lágrimas.


    

    El cuatro de mayo de 2011, mi padre tenía una reunión de “negocios” en la casa de un senador, junto con otras veinte personas, todas representaban a la casta más alta del país en la región. Mi padre me ordeno que lo acompañara, yo no le vi ningún problema y acepte advirtiéndole que no tenía con que ir vestida, por lo que el mismo escogió el vestido que tenía que usar en una tienda a la que extrañamente él me llevo. Me dijo claramente que esto era muy importante para él, pues, aunque el senador era muy joven, seria pieza fundamental para una cosa que planeaba hacer en el hospital, por lo que necesitaba que yo me comportara lo mejor que pudiera. Yo no tenía dudas que me debía comportar bien, ese día más que nunca. Me guardaba muchas cosas –como siempre–, y con Luis era más una relación de lo que él quisiera hacerme y quisiera permitirme decir, y él tampoco me decía mucho. De hecho, creo que él nunca me dijo nada, solo me decía lo preciosa que era y lo mucho que le encantaba que hiciera lo que a él le placiera. En pocas palabras era su marioneta. Por lo que no se enteró nunca que justo yo estaba yendo a su casa junto con mi padre, uno de los mejores médicos del país.


    

    Cuando llegamos a una enorme casa y pasamos hacia la gran sala donde la mayoría de los invitados estaba reunida, yo iba detrás de mi padre, casi como si sus piernas fueran la falda de la madre que no estaba conmigo, por lo que cuando mi padre se presentó con el anfitrión, no se dio cuenta de que yo estaba ahí. Yo escuche su voz y rápidamente lo identifique, pero todo paro para mí cuando escuche que presentaba a su esposa.


    

    En ese instante mi mundo se derrumbó quise llorar como una niña pequeña justo frente a toda esa gente. Fue la primera vez que sentí ese sentimiento de claustrofobia, esa agonía interminable.


    

    Para colmo, mi padre me saco de mi escondite detrás de él, y me presento con ellos.


    

    Eso, empeoro todo. La vi a ella, a su esposa. Estaba a punto de reventar ese vestido que llevaba, le calcule que tenía como unos ocho meses de embarazo, estaba enorme, pero aun así… me dolió, no importaba que su piel se había arruinado ligeramente en su mejillas, todo lo que importaba para mi es que Luis, mi amado Luis, no era mío en realidad, era de otra mujer y no solo eso, sino que ahora le iba a dar un hijo. Sentí como si un tren me hubiera atropellado y me estuviera arrastrando por toda la ciudad.


    

    Para mi suerte, mi padre me codeo y yo sonreí como si no estuviera pasando nada.


    

    No recuerdo cual era la cara que tenía Luis, ni recuerdo que paso después, solo sé que estaba en modo automático mientras la velada pasaba y tenía esa sonrisa fingida que le había visto a mucha gente, incluso a mi padre.


    

    Cuando llegamos a la casa, rápidamente me encerré en mi recamara y cerré con llave. Ahí, una vez estuve sola, llore. Llore como nunca en mi vida lo había hecho, llore con pasión, con dolor, con rabia, con angustia. Solo llore hasta que no me quedaron más lágrimas.


    

    Ese momento me marco para siempre y quede decidida a no volverme engatusar por ningún puto hombre.


    

    Desde ese día no volví a hablar con él, y vaya que me costó, porque paso un año queriendo comunicarse conmigo, pero no lo permití. Él no volvería a engañarme y a tenerme a sus pies. No dejaría que viera lo humillada que me sentí al saber que no era mío. Ahí fue cuando comencé con la regla de no repetir.


    

    Miro toda la tienda antes por decidirme por un simple conjunto de color tanjarina, un color algo fuerte pero por el diseño de la lencería, se ve un poco romántica y sofisticada.


    

    Pago con la tarjeta de crédito de mi padre, dándole una razón más, para que luego tenga otra riña con él y se queje por el excesivo gasto que hago. Pero, qué más da si de todas formas él solo me habla para regañarme o algo por el estilo.


    

    Salgo de la tienda con la bolsas en mi mano y choco con una mujer rubia artificial, con largas uñas rojo puta y una cara que da miedo de lo fea que es, segura-mente no se mira al espejo bien porque esta sobre maquillada.


    

     Perdón –musita limpiándose la horrible falda a cuadros, ajustada, que tiene puesta.


    

    Yo recojo mi bolsa y comienzo a caminar al ascensor.


    

     Espera –grita la desconocida.


    

    Me quedo parada, pero no porque me haya implicado una orden a la cual obedecería, sino por el simple hecho que tengo curiosidad, y a veces eso me gana la voluntad.


    

    La miro de pies a cabeza con una sonrisa sardónica y ladeando la cabeza, para darle una idea de mi actitud.


    

     Te interesaría trabajar –dice examinándome con cuidado–. Serias perfecta para lo que estoy buscando.


    

    Me quedo pensando por un instante. En realidad yo no necesito trabajo, a mí me mantiene mi padre, y la verdad es que si es de un trabajo estúpido… no lo quisiera saber, pero no puedo desechar algo que no sé de qué trata. Tengo que es-cuchar de qué diablos va, es parte de mi naturaleza ser curiosa, incluso si sé que me encontrare con algo que no me gustara del todo.


    

     ¿Qué es? –pregunto con altanería.


    

     Si quieres te invito a un café –señala una cafetería.


    

    Acepto con la cabeza y entramos a la cafetería. Me indica que pida lo que quiera y pido un frappuccino y un beigel.  Ella pide un café negro.


    

    Nos sentamos en una mesa para dos y le indico con la cabeza que hable. Soy exigente y me gusta que la gente vaya al asunto.


    

     Ya sabía yo que serias un reto –dice sonriendo con sus dientes llenos de labial rojo–. Mira, voy a ir directo al grano… Mi socio y yo tenemos un lugar donde se llegan a divertir los hombre y andamos buscando a una mujer que sepa bailar, pero tiene que verse con clase, porque sería para un público selecto. No tendrías que acostarte con alguien, a menos que tú quisieras, claro. Y la paga es más que buena, a parte de las propinas que recogieras, solo tendrías que hacerme una demostración de que sabes cómo menear ese cuerpo tan bonito y listo –suelta con alegría.


    

    Yo me rio frívolamente, ¿acaso me ha visto talle de puta o necesitada?


    

     ¿Esto es una broma? –le digo incrédula.


    

     Oh, no cariño. Mira sé que no pareces ser una mujer que hace esas cosas, comprendo tú incertidumbre, pero solo piénsalo. Creo que he visto algo en ti diferente a todas las demás personas. Se nota que tu personalidad llama la atención y no solo tú físico, es como si quisieras que los hombres te vean, que muy a diferencia de otras mujeres, no parece molestarte que todos te observen lascivamente. Es extraño de una manera buena, pero es por ello que quiero que tú trabajes con nosotros. Me encantaría ver, para variar, a una mujer que no haga esto porque lo necesita sino porque le gusta.


    

    Yo me quedo escuchando toda su perorata sin decir ni una palabra, pero tratando de comprender lo que acaba de decir. Para mí, nada de eso tiene sentido. 


    

    ¿Quién se le acerca a una mujer para decirle eso?


    

    Piénsalo –me pasa una tarjeta, yo la tomo y la guardo en mis pantalones–. Llámame si te interesa. ¡Ah! pero solo tendrás hasta tres días para contestar, sino buscare a alguien más.


    

    Se va dejándome solo en la mesa.


    

    Saco la tarjeta y me fijo en ella, es negra y tiene el borde dorado, parece que alguien con mucha estilo la diseño.


    

    Las letras son plateadas y se lee:


    

    
      “Girl dreams, club nocturno para hombres. Haciendo tus fantasías realidad”.

    


    

    
      Tel: 5945-1354. Calle midelton, Ave trébol #56.

    


    

    Bufo, y la vuelvo a guardar. No creo que sea necesario recurrir a ese “trabajo”, pero quien sabe.


    

     


    
  


  
    Capítulo 2


    

     


    

    Llego a mi casa un poco cansada, este día ha sido un sube y baja de una montaña rusa.


    

    Por un lado tenemos al delicioso señor Araujo y su debut y despedida, y por otro lado tenemos al recordatorio del pasado a través de una tonta visita a una tienda de lencería, y por supuesto, para poner la cereza en el pastel… la disque propuesta de trabajo para convertirme en una “fina puta”.


    

    Después de hablar con esa mujer de espantoso físico, me fui a comprar otras cosas, me sentía perturbada y quería tener algo para pasar el día, o al menos lo que resta de él. Por ello fui a una tienda de películas y rente una peli vieja. La dependienta que me atendió me dijo que era basado en un libro hecho por un tal Nicholas no sé qué.


    

    En una ocasión vi en la televisión un anuncio y me llamo la atención, pero justo el día que la dieron… no pude verla, porque, ¡Oh, sorpresa! Fue el día en que todo mi mundo se deshizo. A decir verdad no me acordaba porque fue hace cuatro años y es muy difícil acordarse de esas cosas, pero en esta ocasión me acorde por todo lo que reviví al entrar en esa tienda de ropa íntima. No sé por qué, pero luego de hablar con esa mujer extraña, quise comprarla, o al menos rentarla, quería volver a sentir algo real, sentir que hay más emociones que solo la lujuria, y no entiendo porque mi cerebro decidió que al ver algo que no vi por… ESO, sería bueno para mí.


    

    No sé si ya me volví un poco estúpida y sentimental, cosa que desde hace mucho no me he permitido ser, pero no es algo que quiero sobrepensar, solo dejare llevarme por esa emoción, y una vez este satisfecha al sentirme más humana y tener menos el presentimiento de que solo soy un objeto –hasta para mí–, volveré a ser quien he sido en estos últimos tres años.


    

    Quizás solo necesito liberar un poco de estrés.


    

    También añadí más ropa a mi armario que ya está bastante cargado de prendas pero… qué más da, uno necesita ropa siempre, todos los días.


    

    Dejo las compras en mi cuarto y camino directo a la cocina. Quiero prepararme un poco de comida, porque aparte de lo que me compro la señora esa, no he comido absolutamente nada en el día.


    

    En el refrigerador hay una nota de mi padre, como siempre acostumbra a dejarlas cuando no llegara o le ha salido un viaje y no llegara hasta dentro de unos días. La nota dice:


    

    
      “Hija, me voy en un viaje de un día a una reunión de negocios con uno de los nuevos inversionistas de la clínica.

    


    

    
      No hagas ninguna bobada mientras yo no estoy.

    


    

    
      Mañana llegare como a eso de las cuatro de la tarde y quiero hallar la casa en una pieza”.

    


    

    Como siempre, él avisa a última hora, aunque al menos avisa. Supongo que piensa que voy a tener un tipo de ataque de pánico si no lo veo en la noche, aunque solo sea para regañarme. Creo que piensa que tendré miedo a que me deje igual que como nos dejó ella. En fin…


    

    Me preparo un emparedado de jamón y queso y saco una enorme botella de yogurt de fresa con banano.


    

    Camino a la sala y suelto todo en la mesa frente a la televisión. Después, me voy nuevamente a mi habitación y me quito la ropa, no la necesito. Me visto con una pijama celeste claro, de algodón un poco ralo. Me gusta mucho este pijama porque con ella me siento poderosa y cómoda. Es una camisa de tirantes ajustada en mi busto y un poco holgada en la parte del abdomen, y un pequeño short. Mis pechos y pezones resaltan a simple vista en la tela rala, y combina a la perfección con mi tono de piel.


    

    Juego un poco con mis pechos y luego me voy a la sala.


    

    Pongo la película de “Un paseo para recordar”, y le doy play al DVD.


    

    ***


    

    La película termina, y yo… me siento peor que una basura. Mis ojos no dejan de lagrimear, mi pecho no deja de sentir esa presión que pocas veces me he permitido sentir.


    

    No quiero recordar nada de mi pasado, no quiero sentirme de esta manera cada vez que alguien o algo me recuerdan lo que pasó después de que Luis me rompiera el corazón. No quiero sentirme de esta forma.


    

    ¿Puede alguien detenerlo, controlarlo?


    

    No puedo creer como esta estúpida película en lugar de hacerme olvidar todo lo ocurrido, solo haya hecho que recuerda lo horrible que soy.


    

    Hace años me prometí no volver a dejar que mi mundo se callera y hoy, justamente hoy que todo había comenzado bien… está terminando de esta manera.


    

    Deben ser las hormonas. ¡Sí, eso ha de ser!


    

     ¡Contrólate, Cassandra! –me grito eufórica.


    

    Debo saber llevar esto, no es primera vez que me pasa, no es primera vez que algo me hace recordarlo, no es primera vez que tengo que hacer que mis pensamientos no vayan a ese lado oscuro, no debo dejarme dominar por la tristeza, por la melancolía y mucho menos no debo dejarme en el abismo del ayer.


    

    Respiro profundamente, pero el llanto no cesa, mis ojos no pretenden hacerme caso. Mi estómago solo se comprime y mi respiración se siente pesada.


    

    El timbre suena.


    

    Rápidamente me limpio las lágrimas.


    

    ¡Solo deja de pensar!


    

    Me limpio la cara rápidamente, no quiero que quien sea que este tocando a mi puerta me vea de esta manera, eso solo sería humillante, y yo no soy de las que lloran, no puedo, no debo y no quiero.


    

    Enderezo mi espalda y con la mejor postura que puedo mostrar dando las circunstancias, abro la puerta.


    

     ¡Holaaaa! –dice mi vecino de enfrente, el hijo del señor Araujo.


    

    Él me mira de pies a cabeza, y me hace recordar que he abierto la puerta en la pijama transparente que tengo puesta.


    

    ¡Eso… justo eso! ¡Desahógate! –me grita mi mente de forma desesperada.


    

     ¿Te agarro en mal momento? –pregunta queriéndose hacer pasar como si fuera casual su visita y su comentario.


    

    Modelando mi mejor sonrisa pícara, le guiño un ojo.


    

     Claro que no, pasa por favor –lo invito a entrar apartándome de la entrada para que pueda pasar.


    

    Mike Araujo, a decir verdad no está nada mal. Es ligeramente más alto que su padre y tiene bastantes rasgos similares a él, nada más que versión más joven y menos canosa. Quizás no sea mi tipo en lo referente a la edad, pero en este momento lo único que quiero es dejar de pensar, dejar de sentir y solo dejarme llevar.


    

     Siéntate, por favor –le digo mordiéndome el labio y jugando un poco con el tirante de mi camisa.


    

    Él solo se queda viendo como lelo hipnotizado.


    

     ¿Ya te… te ibas a dormir? –cuestiona mirándome de pies a cabeza.


    

     Oh, no –respondo sin inquietarme, esperando que entienda mis insinuaciones y que se dé un poco de prisa. Me urge no tener tan lleno de ideas mi cerebro y la única forma que he hallado con el tiempo es el sexo. Necesito tener sexo–, solo estaba, ya sabes… ahí haciendo cualquier cosa.


    

    Vuelvo a jugar con mi camiseta, pero esta vez un poco más abajo, casi rozando mis pechos.


    

    Me acerco a él, al comprender que quizás sea de familia y necesiten un empujón para que se despabilen. Quizás y solo quizás, está un poco desorientado por la situación porque nunca en mi vida le había hablado.


    

     ¿Y que deseas? –digo sentándome sobre sus piernas.


    

    Él se toca la cara, evidentemente nervioso.


    

     Solo venía a ver si deseabas ir a una fiesta conmigo en la casa de unos amigos y así poder disfrutar de que la escuela haya acabado –logra decir sin tartamudear, pero con algo de dificultad.


     Ya veo –le digo moviéndome un poco sobre sus piernas.


    

    Me acerca su cara y le doy un casto beso en los labios.


    

     Joder, me voy a quemar –dice Mike, levantándome rápidamente y al mismo tiempo poniéndose de pie sin soltarme de sus brazos.


    

    Antes de que yo si quiera pueda darme cuenta que está ocurriendo, él ya me tiene acostada en el sillón debajo de él. Un movimiento muy rápido por si me preguntan.


    

    Quizás y Mike me haga cambiar de opinión con respecto a los jóvenes, quizás esto es mucho mejor de lo que pensé que iba a hacer.


    

    Me besa en los labios con ferocidad y desenfreno. Yo le correspondo de la misma forma y comienzo a olvidar. Comienzo a olvidar hasta mi nombre.


    

    Sus manos viajan por todo mi cuerpo, tocando y sensibilizando mucho mi piel.


    

    Se levanta y me atrae junto a él.


    

    De un solo tiro, me quita la camisa y comienza a masajear mis senos con mucha pericia, aniquilando cualquier pensamiento lejos de sus manos habilidosas.


    

     ¡Qué bien hueles! –menciona mientras pasa su nariz por mi cuello y luego lo muerde levemente.


    

    Si supiera que hoy me folle a su padre… creo que pensaría diferente, pero los hombres son unos seres primarios cuya primera conducta al ver una mujer que les atrae es quererse acostar con ella.


    

    Con mis manos, le quito su camisa de botones, uno por uno, dándoles un poco más de tiempo a este acto sexual, porque seguro que si fuera por Mike… ya estaría dentro de mí.


    

    Le da un empujón con sus dedos al elástico de mi short y caen al suelo, a mis pies.


    

    Se aleja un poco y me ve con ojos de cazador. Una mirada que no es nueva en ningún sentido, todos la hacen cuando ven a una mujer con un cuerpo “perfecto” –en teoría, claro–.


    

     Esplendido agasaje –murmura pasándose un dedo por su labio inferior. Esa acción me hace abrir los ojos, se ven tan… jodidamente bien al hacerlo, que esta vez soy yo la que se lanza sobre él y me lo monto ahí mismo.


    

    Me subo sobre él como toda una escaladora, poniendo mis pies alrededor de sus caderas y mis brazos sobre sus hombros. Él me toma firmemente de mi trasero, apretándome más contra su cuerpo. Nos besamos con desesperación.


    

    Me tira al sillón y con movimientos rápidos se termina de quitar toda su ropa.


    

     Quieta –me ordena con un rugido muy varonil.


    

    Trago saliva al verlo moverse hasta su pantalón y sacar de su cartera un preservativo.


    

    No es que yo no tenga precaución cuando tengo sexo, de hecho tomo píldoras desde hace muchos años porque a los trece me detectaron ovarios poliquísticos aunque solo los tuve por un año. Aun así, me gusta que sea aun pensante en un momento como este.


    

    Se tira encima de mí y pone mis manos arriba de mi cabeza, y abre mis piernas con sus rodillas.


    

     Creo que perdimos tiempo solo siendo vecinos –se burla.


    

     Creo que si –respondo sin saber muy bien que decir.


    

    Me lame el cuello con la punta de su lengua sin presionar mucho, lo que crea un espasmo delicioso en el centro de mi cuerpo y luego se expande por todo mí ser.


    

    Sus manos están en mis senos y presionan con acierto mi parte más sensible de ese pedazo de mi cuerpo.


    

    Me trato de mover, pero el rápidamente me vuelve a inmovilizar, dejando una de sus manos sobre las mías.


    

     Quieta, gatita –susurra en mi odio.


    

    Nunca me ha gustado que me llamen de ninguna forma, pero que me diga gatita… no se oye tan mal viniendo de su boca con sabor a caramelo dulce.


    

    Me besa, aspirando todo mi aire, dejándome con la respiración errática y con mi mente en las nubes.


    

    Con la otra mano, me toma de una pierna a la vez y las deja flexionadas para poderse posicionar tranquilamente sobre mí, y de una mete su pene en mi vagina; dejándome atontada por un momento, con una sensación… mejor que si estuviera fumando marihuana.


    

    ***


    

    Mi encuentro con Mike, dura un poco más del que me hubiera imaginado, incluso más de lo que duro con su padre. Y si, el niño le gano a su padre, por mucho.


    

    Los dos estamos tendidos en la alfombra de la sala de estar, jadeando y totalmente desnudos, con la ropa tirada por doquier.


    

     Eso fue impresionante –alago con sinceridad.


    

    ¡Vaya que si lo fue!


    

    Decir que fue impresionante es quedarse corto, muy, pero muy corto.


    

    El niño parece un toro, en todo el sentido en el que la metáfora se puede usar, porque por mucho que a mí no me gusta que me dominen, en esta ocasión ha sido, como dirían por ahí, LA-LECHE. Él era salvaje, preciso, y sé que me hizo tener mis cuantos orgasmos, perdí la cuenta.


    

    Me siento en el piso y lo miro apenada.


    

     Lo siento –le digo tímidamente. Aquí viene la parte difícil, tener que echarlo antes de que quiera ponerse de alguna forma sentimental o quien sabe que podría pasar por su cabeza, pero antes que cualquier cosa se ponga… extraña, mejor despacharlo–. Mi padre ya no tarda en venir, y no sé qué hará si te halla aquí. 


    

    Él me sonríe cálidamente.


    

     No te preocupes, gatita. Lo entiendo, y créeme tampoco quiero que te pelees con tu padre por mi culpa. Pero, ya sabes, cualquier cosa, mi cuarto está cruzando la calle –me guiña un ojo.


    

    Luego se levanta y se viste.


    

    Me fijo en su espalda mientras se pone el pantalón, y le veo un tatuaje de una calavera en medio de los omoplatos, es un poco pequeña y macabra, pero eso solo habla de su personalidad.


    

     Cuando quieras –dice una vez esta vestido, antes de salir de la casa.


    

    Yo solo le sonrió y evito decirle que eso nunca pasara.


    

    Me visto nuevamente, pero luego, prefiero irme a dar una ducha. No quiero quedarme con ningún olor de ningún hombre.


    

    Como el baño de mi padre es el único que tiene bañera me voy directamente al de él y lleno la tina, poniéndole un poco de las sales aromáticas que he comprado para mí, para cuando él no está en casa y puedo usarla.


    

    Al menos mi día terminara así como comenzó… de buena forma.


    

    ***


    

    Maldita sea.


    

    ¿¡A quién se le ocurre hace una reunión de “alta sociedad” en un día lunes!?


    

    Me pongo el vestido color marfil, de corte sencillo que me llega hasta las rodillas, y que me hace ver como una perdedora bien “educada”. Pero, aceptémoslo, lo único que yo tengo de educada, es pues… diría que nada, o bueno si, porque no como como cerdo, ni nada de eso, pero no soy una hija obediente y abnegada que se supone que debería ser.


    

    Solo me estoy vistiendo de esta manera porque se supone que iré con mi padre a esa reunión de estúpidos hipócritas aristocráticos, que, para colmo son unos grandes soberbios sin sentidos. ¿Quién les ha dicho que solo porque alguien tenga dinero es mejor que los demás?


    

    De cualquier forma, hoy, toca fingir para poder seguir viviendo a costa de mi padre, porque el día en que yo me deje de comportar como una santa frente a sus amistades… ¡Dios me socorra!


    

    Una cosa que he aprendido con los años sobre mi padre, es que él se fija mucho en lo que los otros piensen de él, y tomando en cuenta que él es psiquiatra y tener una hija descarrilada no le serviría de nada para su carrera, es muy fácil ver porque me presiona con ello.


    

    Además, de las típicas reprimendas que siempre me hace, desde que vino, ha estado preguntando como unas mil veces al día sobre la inscripciones a las universidades: que si ya elegí carrera, que si se dónde estudiar, si ya sé que materias coger, de cuantos años será, etc. No ha dejado de acribillarme con preguntas, una tras otra. Yo solo le he contestado con respuestas ambiguas, como por ejemplo; con lo de la carrera le he dicho que no estoy segura si escoger entre economía o escoger idiomas.


    

    Obviamente no deseo seguir estudiando, no le veo caso seguir en algo que no me gusta ni me llena en ninguna forma. Debe de haber otra forma de ganar dinero que no solo sea estudiando y sacando un cartón acreditado por una universidad. Por eso, es que estado viendo la posibilidad de convertirme en modelo, de cualquier cosa, incluso podría aceptar convertirme en modelo de lencería, me daría igual; pero, por mi estatura sería difícil de conseguir, demasiado.


    

     ¿Ya estas lista? –pregunta mi padre tocando dos veces la puerta de mi cuarto.


    

    Me calzo rápidamente los zapatos planos que siempre uso para estas cosas, porque mis tacones se ven muy atrevidos para este vestido, y salgo a la sala.


    

    Encuentro a mi padre sentado en el sofá, frente a la televisión, que está apagada pero él la mira fijamente.


    

    Como siempre, él anda con un traje negro y una camisa blanca debajo, y una corbata gris. Mi padre y yo no nos parecemos tanto. Él es rubio como yo, pero es de cabello liso, su piel es igual de blanca que la mía, es alto y delgado, pero hasta ahí acaban las similitudes. Se supone que en lo demás… me parezco a ella, al menos eso comenta la abuela de vez en cuando, sobre todo cuando ya lleva dos sangrías encima.


    

     Vámonos –dice cuando me ve parada viéndolo.


    

    Salimos de la casa y subimos a su auto.


    

    En el trayecto ninguno de los dos dice nada. Siempre es lo mismo, todo el tiempo el parece taciturno, perdido dentro de su mente.


    

    Es increíble como el siendo un psiquiatra no se dé cuenta la manera en que se comporta, y lo peor es que solo lo hace cuando está conmigo, porque cuando esta con las demás personas –que lo he visto muy pocas veces porque lo normal es que cuando este cerca se comporte de la misma manera que ahora–, él se ve diferente, sonríe, se ríe y hasta bromea con las personas.


    

    Cada vez que eso ha pasado me he fijado que al volver a estar yo con él, cambia radicalmente. Lo he analizado, y he llegado a una conclusión; y es que, supongo que yo le recuerdo su único fracaso, y no me refiero a mi propiamente, si no a mi disque madre.


    

    La historia del porque yo no tengo una madre es un poco oscura. Nunca me he enterado bien que pasó como para que ella se haya ido.


    

    Cuando era pequeña y ella se fue, mi padre no me decía mucho, solo que ella no estaría más con nosotros y que no podría verla; pero la verdad es que no se mucho más. La abuela solo habla de ella con incoherencias, casi no dice nada. Además a la abuela le podría sacar información en una de sus borracheras pero, tengo la desventaja de que vive lejos, bastante. Y la otra cuestión es que ella casi nunca se pone tan borracha como para que se le vaya la lengua, es más, llegados a las tres sangrías, ella deja de tomar. Intente un tiempo que tomara más que eso, pero fue casi imposible, pero supongo que si viviera cerca lo podría hacer.


    

    Miro periféricamente la cara de mi padre. Tiene el ceño un poco fruncido y los labios apretados.


    

    Antes de deprimirme aparto la vista de él y miro mejor la ventana.


    

    A los diez minutos estamos frente al hotel California, que es donde será la fiesta, reunión, o lo que sea. Se supone que es uno de los eventos más esperado y siempre se celebra en la misma fecha. En años anteriores hemos venido, y créanme que no es nada divertido, es una basura total.


    

    Entramos en el salón enorme que tiene el hotel para este tipo de cosas. Está decorado con tonos oscuros, sobre todo con azul noche y negro; casi ni se nota la diferencia entre uno y otro. Al menos si se ve bien el lugar.


    

    Hago una revisión rápida de las personas, viendo si hay algo con lo que me pueda divertir, pero rápido descarto esa idea porque hoy no puedo si quiera dejar que se me caiga un cubierto. Debo de comportarme así como lo hacía antes de que cumpliera los catorce, antes de Luis quiero decir.


    

    Vaya que si me jodí después de todo lo que pasó, aunque si tiene sus ventajas ser quien soy ahora. Tengo la habilidad de no dejar que las cosas que dicen y hacen los demás me afecten, aprendí que mi opinión es la única importante.


    

    Me mantengo al margen de cualquier plática, toda la noche, solo me limito a sonreír cuando todos lo hacen o a parecer interesada en lo que dicen, pero ya estoy en piloto automático, pensando en cómo hubiera sido todo si mi madre no se hubiera ido. ¿Hubiera tenido más comunión con mi padre? ¿Sería diferente? ¿Si quiera hubiera conocido a Luis, o al tener una madre a la que contarle todo me hubiera dicho la verdad o al menos me hubiera aconsejado?


    

    Lo más sensato es darse por vencida con esta línea de pensamiento, porque él hubiera no existe. No voy a poder adivinar qué hubiera pasado, por lo que decido no mortificarme y me concentro en pensar que hare con mi vida, porque a pesar de que no quiera estudiar eso no deja de preocuparme. Es cierto, me convendría casarme con un hombre rico y ya saben lo demás de, ser una esposa trofeo y eso, pero cómo hacer que eso pase.


    

    Vuelvo a mirar la sala para ver si hay un posible prospecto, pero se me hace bastante difícil ver mucho más allá del señor que tengo enfrente, es muy alto y no me deja ver nada. De todas formas puede que sea lo mejor, no vaya a ser la mala suerte y me encuentre con Luis, porque es probable que él ande aquí, por lo que doy gracias que el salón sea lo suficiente grande como para no alcanzar a ver a todas las personas.


    

    La noche termina y regreso al carro con mi padre, y pasa lo mismo.


    

    ¿No se aburrirá de su vida?


    

    Digo, no tendrá algo más que solo su trabajo, ¿una amante al menos? Yo no me enojaría de ser así, hasta me pondría feliz porque de esa manera vería que si es un humano y no solo una máquina que trabaja.


    

    Cuando estamos en casa, me voy directo a mi habitación. Estoy casada. Es muy absorbente este tipo de reuniones, aun cuando uno no hace nada siempre termina agotado.


    

    El timbre de la casa comienza a sonar muchas veces seguidas, parece como si alguien hubiera dejado el dedo sobre el botón.


    

    ¿Pero quién diablos podría venir a las doce de la noche de un lunes?


    

    Al seguir escuchando como llaman a la puerta, me levanto. Seguro que don aburrido ya se fue a dormir y no ha escuchado el timbre.


    

    Muevo mi trasero hasta la puerta, pero mi padre ya se me ha adelantado y le ha abierto la puerta a la señora Araujo.


    

    ¿Qué querrá esta vieja cacatúa?


    

    Parece muy alterada, está gritando cosas incoherentes.


    

     Ella –dice la señora Araujo, apuntándome con su dedo índice y quitando a mi padre del medio para poder pasar a la casa.


    

    Yo frunzo el ceño sin comprender que hace aquí, pero rápidamente la mujer avanza hacia donde yo estoy. Con un brinco más animal que humano, se lanza sobre mí, derribándome en el piso y comienza a tratar de golpearme, pero yo trato de que sus golpes y arañazos no me den y termino pegándole en más de una ocasión también.


    

     ¿Qué pasa aquí? –grita mi papá, después de un rato en el que supongo que se quedó en shock. Yo también me hubiera quedado así si no fuera porque peligra mi cara.


    

    Con una movida un poco extraña, la señora Araujo, me toma de las manos con una de las suyas y me trata de ahorcar con la otra.


    

     Ella… –me señala mi vecina– se acostó con mi marido y para colmo también con mi hijo y no solo le basto con romper mi hermosa familia, ¡no!, sino que también provoco una pelea entre mi esposo y Mike, mi pobre Mike. Maldita niña –tiembla de pies a cabeza y veo en sus ojos como se comienzan a llenar de lágrimas de furia contenida.


    

    Yo comienzo a toser porque me está realmente ahorcando.


    

    Mi padre llega y la jala de la cintura soltándola de mi garganta.


    

    Comienzo a toser más mientras trato de respirar un poco.


    

    Me levanto un poco mal, y mi padre sigue sosteniendo a una furiosa señora Araujo, que trata a toda costa de zafarse de sus manos, pero él la tiene aprisionada contra sí. Debe de estar acostumbrado ya que trabaja como loquero y la gente cuando no es cuerda acostumbra a ponerse así.


    

     ¿Cómo lo supo? –logro articular una vez me recupero.


    

    Mis ojos se van directamente a mi padre, él me mira con una cara… de miedo, de asco, de horror.


    

    ¡Qué más da estarlo ocultando! Él ya lo escucho y no creo que se quede quieto sin hacer nada después de haber oído a la vecina.


    

    La señora Araujo, comienza a llorar a mares, retorciéndose con dolor sobre los brazos de mi padre. Casi me da lástima, pero sería mentir. Esa mujer casi me acaba de matar y no merece ninguna consideración.


    

    Mi padre la suelta, y ella cae al suelo, sollozando como loca.


    

     ¿Qué has hecho? –me pregunta mi padre horrorizado, acercándoseme consternado.


    

    Sus ojos azules me ven con asco primero, pero luego se convierte en dolor, uno agudo. Rápidamente me siento mal y por primera vez en mucho tiempo… siento que he hecho algo mal.


    

    Trago con dificultad.


    

    No necesito que alguien me mire así, no quiero que alguien lo haga.


    

    Comienzo a reír, no sé si como acto reflejo, o como una forma de sentirme mejor. En un santiamén dejo de sentirme triste y comienzo a sentirme gozosa.


    

    Al final, quien la manda a esta mujer a dejarse engañar por su marido, y hacer un hijo tan caliente. Yo no hice nada malo, no me voy a sentir mal por ello.


    

    Ambos me ven asombrados por mi actitud, pero yo solo los puede ver como si fueran tontos.


    

    Niego con la cabeza frente a esa actitud ingenua.


    

    ¡Hay que ver que las personas a veces son muy estúpidas!


    

     ¿De verdad quiere saber cómo lo hice? –pregunto con sorna–. Bien, que así sea. Fácil, me acosté primero con su esposo –la señalo–, y luego el mismo día pero en la noche, con Mike, me pregunto si algún día querrán hacer un trio –vuelvo a reír.


    

    A decir verdad, ahora que lo digo, si se me antoja hacer alguna vez algo así, pero no, eso no entra dentro de mis planes. Aun para mí, eso sería demasiado.


    

     Maldita hija de puta –dice la señora Araujo.


    

    Con un movimiento violento se levanta y otra vez se acerca a mí con la intensión de pegarme, pero en esta ocasión yo, previendo lo que va a hacer, prefiero ser yo la golpeadora, por lo que sin darle aviso de mis movimiento, me planto firmemente y la golpeo a puño cerrado en la quijada.


    

     ¡Hay de usted si se atreve a tocarme! –le grito furiosa mientras ella se retuerce del dolor.


    

     ¡Cassandra! –grita sorprendido mi padre, aunque bien podría pasar por enojado.


    

    Lo miro, mientras la señora Araujo sale corriendo.


    

    Su cometido, termino aquí y ahora que ve que ya me jodió todo y que no se va a poder desquitar de mí usando la violencia… huye. 


    

    Una vez estamos solos, él me ve nuevamente. Su mirada está llena de odio.


    

     Ve a arreglar tus cosas, hoy mismo te vas de MI casa –dice con una voz tan tranquila y desquiciante, todo a la vez–. Y da gracias que al menos te deje llevar algo.


    

    Me quedo parada ahí, en medio de la sala sin saber qué hacer, él me ve una vez más con el ceño fruncido y los labios apretados y luego se va a su cuarto.


    

     Te quiero hoy fuera de mi casa –grita desde su cuarto.


    

    Tanto comportarme hoy… y para nada.


    

    Corro a mi habitación y saco rápidamente la maleta más grande que tengo y comienzo a meter todas mis cosas, de forma desordenada y errática. Termino de llenar la primera maleta y sigo así hasta tener tres maletas llenas. He metido la mayoría de mi ropa y zapatos, mi ropa interior; mi maquillaje va todo en mi neceser, mis perfumes y demás cosas, mi laptop. Y he logrado encontrar que tengo alrededor de $1000 dólares en efectivo. Por suerte para mí, ayer había sacado esa cantidad porque quería comprar una cosa a una mujer que solo vende en efectivo, pero al final decidí no comprar nada porque no fuera que solo fuera una estafa.


    

    Salgo de la habitación como puedo con una maleta en una mano y las otras dos en la otra. Con mi cartera sobre el hombro y mi neceser atado a la maleta grande.


    

    Cuando voy a salir la voz de mi padre me detiene.


    

     Cassandra, devuélveme las tarjetas de débito –dice aun molesto.


    

    Me volteo enojada dejando las maletas y saco de mi cartera todas las tarjetas y se las aviento a la cara.


    

    Tomo nuevamente mis maletas y salgo de ahí.


    

    Como puedo logro meter todo en mi auto y me subo en él.


    

    Antes de arrancar, veo como el señor Araujo sale de su casa y me mira, me hace señas con las manos, pero no tiene sentido pararse a hablar con él. No quiero enojar más a mi padre y luego solo termine yéndome con lo que traje.


    

    No sé qué hacer ahora, cuando estaba arreglando mis cosas solo sentía enojo y eso me impulso a no pensar mucho, pero la verdad es que no tengo a donde ir. No puedo ir donde mi abuela, y es una lástima que es el único familiar que tengo, porque mi padre es hijo único y de la familia de mi madre no tengo a nadie con quien hablar, ni siquiera sé si existen.


    

    Decido que lo mejor será pasar la noche en un hotel, pero por más que yo quiera ir a un hotel de mínimo 3 estrellas, no puedo darme ese lujo. Tengo que reducir mis gastos hasta poder encontrar un trabajo y aun si lo encontrara dentro de unos días bien podrían tardar en pagarme al menos una quincena.


    

    ¡Como detesto esto!


    

    Manejo una media hora, aún no he encontrado el hotel indicado y de todas formas no me hubiera quedado cerca de la casa de mi padre.


    

    Un rotulo me llama la atención.


    

    “Posada los Alpes 5km


    

    Abierto 24/7”


    

    Suspiro profundamente conteniendo mis ganas de llorar. Quizás esto es lo único que pueda permitirme pagar, una POSADA.


    

    Conduzco hasta el pequeño estacionamiento de la posada. Solo hay dos autos más y el estacionamiento es para cuatro. La posada es en realidad una casa un poco grande, de dos plantas y con una enorme fachada.


    

    Apago el auto y miro fijamente la entrada del lugar. La luz esta prendida y el cartel que cuelga en la puerta de vidrio, anuncia que está abierto.


    

    Miro mis maletas, pero lo mejor será no bajarlas aun, no sé qué puedo encontrarme adentro, y tampoco es que tenga muchas ganas de bajar todo.


    

    Tomo mi bolso y bajo del carro.


    

    ¡Vamos, que no me puede salir todo mal!


    

    Mi ánimo cae, pero esto es solo es una fase más, y es probable que haya sido necesario abandonar mi casa para cumplir mis grandes sueños. Aunque eso de grandes es decir mucho, porque no tengo ni uno.


    

    Abro la puerta del local, y frente a mi aparece una estancia pequeña, pero extrañamente se ve bien. Es una pequeña sala, por llamarlo de alguna forma, hay dos sillones grandes y como aun metro se ve el mostrador.


    

    Camino con dignidad hasta el mostrador. Hay un chico detrás de él, aunque solo le veo la espalda es indiscutible que es un chico, primero por su espalda y sus formas lo delatan que es un hombre, pero por su vestuario denota que no ha de tener ni mi edad, probablemente.


    

    Carraspeo mi garganta para llamar su atención.


    

    Él voltea.


    

    Como bien dije, es un chico, y en efecto es algo menor que yo, al menos en un año. Es rubio ojos color miel, de tez blanca y hasta algo pálida. Aun le salen unas cuantas espinillas, no muchas sin embargo. Su cuerpo grita que le hace falta crecer.


    

    Me sonríe ampliamente.


    

    Estoy segura que es lo mejor que le ha pasado esta noche, porque no creo que sea difícil observar que las noches en esta posada no son agitadas.


    

     Hola –saludo al ver que él solo sonríe como tonto–. Quisiera una habitación –le pido sacudiendo mis pestañas y relamiendo mis labios.


    

    No es que me guste. Faltaría más que me gustaran los niños menores que yo cuando ni siquiera me gustan los de mi edad, pero esto es diversión para mí.


    

     Claro –dice guiñándome un ojo, tratando de ser “coqueto”, pero le hace falta mucho que aprender si de verdad lo quiere ser. Me da una llave–. Son veinte por día.


    

    Saco mi cartera y le paso un billete de cien.


    

     La quiero por 5 noches –le sonrió.


    

    Él hace una anotación en un cuaderno que saca del mostrador.


    

     Es en la segunda planta –me informa aturdido.


    

    Sonrió y asiento.


    

    Camino moviendo de más mis caderas, porque sé que me está viendo. Además, ¡un poquito de calor a nadie le cae mal!


    

    Llego a la habitación y me acuesto en la cama. Estoy más que cansada.


    

    El cuarto es pequeño y solo tiene lo básico, una cama tamaño mediano, un mueble con estantes, un pequeño “Closet”, que solo es un tubo con ganchos colgando de él, y una mesita con un reloj sobre ella. También está la puerta del baño, y desde aquí puedo ver que solo ha de ser la regadera, el lavamanos y el inodoro.


    

    Me quito el vestido que use para ir a esa fiesta, y me quedo solo en ropa interior.


    

    Solo espero que aquí no haya ácaros ni piojos, u otros bichos.


    

    ***


    

    Me levanto con un sudor frio recorriendo mi cuerpo. Mis palpitaciones están por las nubes, pero no recuerdo que soñé. Debe haber sido algo malo como para que me despertara así.


    

    Veo el reloj que está en la mesita de noche, marca las 2:00 P.m.


    

    ¡No puedo creer que haya dormido tanto!


    

    Cojo mi vestido y me visto rápidamente, debo bajar las cosas de mi auto para poderme bañar y cambiarme.


    

    Salgo del cuarto y voy directo a mi carro y saco todas las maletas que tengo, por suerte tengo buen equilibro con ellas, porque aquí no hay nadie que me ayude.


    

    El chico que ayer estaba en el mostrador ya no está, ahora en su lugar esta una mujer como de unos cuarenta y tantos, un poco robusta y enojada que solo me dijo que si quería servicio a la habitación lo pidiera un día antes. Además, me informo de que ahí solo era posada y no tenían ni comedor ni nada, por lo que tenía que comer fuera.


    

    Creo que $20 dólares no es tan barato después de todo.


    

    Tengo que buscar trabajo a como dé lugar, necesito más dinero que el que tengo.


    

    Me acuerdo de la tarjeta que me dio aquella mujer. La saco de mi bolso y veo la dirección.


    

    Para mi buena suerte, no queda muy lejos de aquí, esta como a unas cinco cuadras, por lo que puedo prescindir de mi auto, porque para comenzar es lo único que tengo además del poco dinero que traje y por cualquier cosa, servirá como mi seguro contra el desempleo.


    

    ¡Dios no lo quiera!


    

    Solo espero que no haya conseguido a nadie más para el trabajo porque necesito ese empleo y ya no me interesa si para ello tengo que bailar medio desnuda. Los tres días que me dijo ella acabaron, pero con un poquito de suerte podre tener trabajo hoy mismo.


    

    Me baño rápido y me pongo una corta minifalda de jeans color amarillo y una blusa blanca de tirantes.  Me calzo una sandalias de plataforma alta, al menos eso me dará unos diez centímetro más de altura y podrán ver mi facilidad para manejar los tacones.


    

    Salgo de la posada y camino hasta el local.


    

    Digamos que algunas cosas me han favorecido, por ejemplo que este lugar este cerca de donde me estoy quedando y que conozca más o menos las calles de aquí. Hace unos meses una “amiga” mía y yo vinimos a recorrer estas calle en busca de su novio, casi todos los días pasábamos por aquí; lo hicimos porque tenía sospecha que la engañaba, y así era, lo único que era con una chica que vivía en otro lugar y nunca los logro agarrar como ella quería.


    

    El local no tiene más que una pequeña placa dorada que cuelga al lado del timbre en donde se lee el nombre, “Girl dreams”.


    

    Toco dos veces y una voz sale del parlante pequeño que hay sobre la cámara.


    

     ¿A quién busca, señorita? –dicen con una voz grave.


    

     Vengo por un trabajo que me ofreció una mujer. No sé su nombre –confieso–, pero me dio esto –le enseño a la cámara la tarjeta.


    

    La puerta de la entrada se abre.


    

     Pase.


    

    Entro rápidamente y antes de que yo camine para cualquier sitio, un hombre grande vestido todo de negro sale a mi encuentro.


    

     Sígame –dice.


    

    Asiento y camino rápido para tratar de seguir sus pasos.


    

    Pasamos por un gran jardín antes de entrar a una casa enorme de una sola planta, pero en lugar de entrar por las grandes puertas de la entrada, me mete por una entrada diferente en la que hay un gran pasillo con algunas puertas del lado derecho, todas cerradas.


    

    Yo solo miro y trato de gravar en mi mente todo lo que estoy observando.


    

    Llegamos al tope del pasillo, en donde hay otro pasillo al lado derecho y dos puertas de madera al final del mismo. Paramos frente a las dos puertas.


    

     Espere aquí –dice el hombre.


    

    Yo me quedo quieta mientras el toca dos veces a la puerta y entra antes de escuchar nada.


    

    No logro oír nada de lo que están hablando, aunque puedo suponer que probablemente es la oficina de la mujer con quien hable el otro día en el centro comercial.


    

    Espero por unos dos minutos y luego el hombre fornido y alto, vestido de negro, sale.


    

     Entre, la espera –me informa en tono neutro, mientras se pega a la pared y cruza los brazos.


    

    Le sonrió, y luego entro a la oficina.


    

    El lugar es mucho más grande que en la habitación donde ahora duermo, podrían entrar tres habitaciones de ese hotel en esta oficina. Las paredes son de madera, y el piso esta alfombrado con una alfombra de color negro. Hay una estantería con libros y otros objetos, como pelotas de béisbol. También hay una pequeña “sala”, conformada por un sillón grande y uno pequeño. Al lado de ella, está un mini bar. Frente a la puerta está el escritorio, uno grande, y como no, de madera oscura. Sobre el escritorio esta una computadora y unas cuantas cosas como una extraña balanza. Frente al escritorio hay dos sillas y detrás de él, hay otra más, una grande de cuero negro. La persona que está sentada ahí, está dándome la espalda, supongo que para darle suspenso a la situación, pero más lo hace ver como un mafioso, o mafiosa, lo que sea.


    

     Siéntate –dice una voz masculina.


    

    ¿Es un hombre? Eso es evidente.


    

    Pero su voz me suena conocida, demasiado.


    

    Mi estómago da vueltas, y un sudor espeso comienza a brotar de toda mi piel. Mi corazón se estruja.


    

    No, no, no, no, no. ¡Esto no puede estarme pasado a mí!


    

    Se da vuelta, confirmando mi pensamiento.


    

     ¿Cassandra? –pregunta viéndose tan asombrado como se es de esperar.


    

    ¿Y pensar que mi día iba bien?


    

    ¡Vaya mierda de suerte!


    

    

  


  
    SOBRE LA AUTORA


    

     


    

    G. Elle Arce, es un seudónimo utilizado por la autora.


    

    Nació el 11 de mayo de 1994 en una pequeña ciudad de américa central.


    

    Es una gran lectora, a la que le gustan los géneros románticos y de fantasías.


    

    Su mejor amiga, es escritora, y ambas han creado la novela “Adiós a mi Virginidad”.


    

    Su vida es tranquila, y le gusta pasar mucho de su tiempo, sola, junto con su computadora, leyendo libros, o si no, simplemente viendo televisión. 


    

    La puedes encontrar a través de sus redes sociales:


    

                  gellearce@gmail.com


    

                  https://www.facebook.com/arce.elle


    

                  https://www.facebook.com/g.elle.arce/


    

    

  


   


  
    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    Este libro es de uso personal. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor.
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